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• • '■

na m ano  áspera  causaría decepción  . . . p e ro  la 
m ano blanca, suave, lisa-—'la m ano cu idada  con  la 
C rem a de miel y a lm endras H inds  ■—'tiene , al t o ­
car, v ir tud  de caricia. R ecuerde  q u e  sus m anos 
revelan su  refinamiento-—• y  consérvelas siempre 
herm osas, u san d o  a diario la C rem a Hinds, la mis­
ma C rem a H inds que  to d a  m ujer  m o d e rn a  usa 
para  la cara. P o r  ser líquida, sus benéficos ingre­
dientes penetran  mejor-—-y sus resu ltados  son  más 
satisfactorios. A  pesar de  la in tem perie , el d ep o r te  
o el trabajo, u s ted  lucirá', con  H inds, m anos 
exquisitam ente  suaves y blancas-—-y un 
cutis  te rso  y juvenil. Rechace imitaciones.

H in d s es tan buena p ara  el rostro, 

com o para las manos y  el cuerpo.

LA CREMA PROTECTORA 
QUE EMBELLECE EL CUTIS
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“IEIL ¡VIIIEIDIIOD
RURAL"

La pe l ícu la  
mas S I M P A T I C A  

del  M E S
¿Quién, al mirar esas cinco cabecitas tan iguales 
que nos parece ilusión óptica, puede dejar de 
preguntarse lo que serán de aquí a algunos años? 
Pero, dejando a un lado toda suposición de lo que 
serán en el futuro, hay que admitir que son hoy 
día, las bebés más célebres del mundo. Y  a la 
productora 20th Century-Fox, que tuvo el acierto 
de mostrarnos esos querubines en la pantalla, un 
voto de gracias y que les sea provechoso ese film. 
En los primeros rollos de esta cinta, que son una 
preparación para la aparición de las mellizas, hay 
muchas escenas graciosas y muchas de verdadero 
sentimiento, pero es en la última parte, cuando 
entran en escena las famosas bebés, que la pelí­

cula alcanza su verdadero éxito.
Ayuntamiento de Madrid



CINELANDIA
JUN IO , 1936 TOM O X No. 6
JUAN J. MORENO, Director - Administrador 
JO HN  P. CLARKE, Gerente de Anuncios 
SAM  PATRICK, Director Artístico

C H IS M E S  Y  C U E N T O S  P A G IN A  7
Comentarios sobre los artistas del cine y noticias de las actividades en los 
estudios, por Tito Davison.

P E R S O N A L ID A D E S  P A G IN A  12
JEAN PARKER y W ALLACE BEERY, por Alberto Rondón; FRED MAC- 
MURRAY por Lorenzo Martínez; MYRNA LOY y ANN HARDINC, por 
Marcelo Alfonso.

G A L E R I A  D E  R E T R A T O S  P A G IN A  19
Fotos artísticas de ANN HARDINC, de R.K.O.; REGINALD DENNY, de 
M-C-M; ANITA LOUISE, de Warner Bros.; CERTRUDE MICHAEL, de Para- 
mount; y GENE RAYMOND, de R.K.O.

P A R A  N O S O T R O S  P A G IN A  25
Juan Moreno, Jr., nos habla de basket ball, tennis y golf; y Alberto Rondón 
del éxito alcanzado por el juego de soft ball.

D E  TO D O  U N  POCO P A G IN A  28
CINELANDIA EN 1956 y ENSUEÑO DE EMPRESARIOS, por Lorenzo Mar­
tínez; EL ARTE, SU HECHIZO, por Marcelo Alfonso; LAS CINCO MELLI- 
ZAS, por Joaquín de la Horia; ¿AVERNO O PARAISO? y LA TROUPE 
INCONTABLE, por Alberto Rondón.

P O R  L O S  E S T U D IO S  P A G IN A  34
ENTREVISTA CELESTIAL, por Alberto Rondón, ROMEO Y JULIETA y 
LO QUE NO VE EL ESPECTADOR, por Carlos F. Borcosque; UN TREN 
EXPRESO, por Marcelo Alfonso; FILMANDO EN PARAMOUNT, por Joa­
quín de la Horia.

N U E S T R A  O P IN IO N  P A G IN A  38
EL TEATRO Y LA PANTALLA, por Joaquín de la Horia; DEMASIADAS 
PELICULAS y REPITIENDO TEMAS, por Carlos F. Borcosque.

M O D A S D E  C IN E L A N D IA  P A G IN A  43
Carmen describe los trajes más recientes, modelados por bellísimas estrellas 
de Hollywood.

P A R A  L A S  D A M A S  P A G IN A  49
SU CASA Y  EL HOGAR, por Carmen; LA  VANIDAD Y  LOS TACONES, 
por Grace Bradley; EL MAKE-UP FOTOGRAFICO, por Jeannette Warren; 
EL DICTADO DE LA MODA, por Carmen.

E N  L A  CO C IN A  P A G IN A  54
UN BOCADO APETITOSO, por Gail Patrick; PARA LA GENTE MENUDA, 
por Carmen.

P O R  O T R A S  T I E R R A S  P A G IN A  59
Notas de MEXICO, por Marco Aurelio Galindo; de ARGENTINA e ITALIA, 
por Carlos F. Borcosque; de BRASIL, por Gilberto Souto.

M IS C E L A N E A
LA PAGINA DE HONOR, pág. 1; UN DOLAR POR CARTA, pág. 4; 
RIENDONOS CON LOS ASTROS, pág. 6; REVISTA DE CINTAS, págs. 4 a 
10; RADIO, pág. 56; CORREO DE HOLLYWOOD, pág. 58; CRUCIGRAMA, 
pág. 62.

Jean Harlow se encuentra filmando una 
película para M-G-M, la que por ahora 
lleva el título de “ Suzy.”  Su última 
fue “ Entre esposa y secretaria,”  para 

el mismo estudio.

LA MEJOR REVISTA 
C INEM ATO GRAFICA

R e v is ta  m e n su a l  d e l  c in e , c o n  o fic in a  d e  re d a c c ió n  y  a d m in is tra c ió n  e n  1031 
S o u th  B ro a d w a y ,  L o s  A n g e le s ,  C a l ifo rn ia .  P u b l ic a d a  p o r  l a  S p a n ish -A m e ric a n  
P u b l is h in g  C o . ,  c o n  d o m ic i lio  e n  la  d i re c c ió n  a n te s  c i t a d a .  J a m e s  I rv in e  J r . ,  
P r e s id e n te ;  A th a lie  I rv in e ,  V ic e -P r e s id e n te ; R a n d a l l  J .  H o o d ,  T e s o re ro . H e c h a  
p a ra  E s p a ñ a  y  l a s  v e in te  re p ú b lic a s  d e  la  A m e ric a  L a t in a ,  p a ra  P u e r to  R ic o  y 
l a s  F i l ip in a s .  P re c io :  15 c e n ta v o s  m o n e d a  d e  E . U .  A . (o  s u  e q u iv a le n te  en 
m o n e d a  n a c io n a l )  p o r  e l  n ú m e ro  su e lto ,  y  1 .5 0  ( u n  d ó l a r  c in c u e n ta )  p o r  la  
su b sc r ip c ió n  d e  d o c e  n ú m e ro s . P a r a  lo s  o t ro s  p a ís e s , u n  c a rg o  a d ic io n a l  de 
50  c ts .  ( E .U .A . ) ,  p a ra  t im b re  p o s ta l .  In s c r ip ta  c o m o  c o r re s p o n d e n c ia  de 
s e g u n d a  c la s e  e n  la  o f ic in a  d e  C o rreo s  d e  l a  H a b a n a .  _  .

" C in e la n d ia ,”  J u n e ,  1 9 3 6 . P u b l is h e d  m o n th ly , V o l .  1 0 , N o .  6 . B u s in e ss  
O ffice, 2 0 8  W e s te rn  P a c if ic  B u i ld in g ,  1031 S o u th  B ro a d w a y , L o s  A n g e le s ,
C a l ifo rn ia .  S u b sc rip t io n  p r ic e , $ 1 .5 0 7  E n te re d  a s  s e co n d  c la s s  m a t te r ,  A u g u s t  
7 , 1 930 , a t  th e  P o s t  O n ic e  a t  L o s  A n g e le s , C a l i f . ,  u n d e r  th e a c t  o f  M a rc h

In s c r ip ta  c o m o  c o rre s p o n d e n c ia  d e  s e g u n d a  c la se  e n  l a  o f ic in a  d e  C o rreo s  
d e  L o s  A n g e le s ,  A g o s to  7  d e  1 9 3 0 . C o s to s  d e  c o rre o  p a g a d o s  e n  L o s  A n g e le s .
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P R I N C I P A L E S
IN D IC A C IO N E S

Indigestión 
Estreñimiento 

Biliosidad 

Dolor en la boca 
del estómago

Eructos Agrios 
Jaquecas 

Náuseas y  M areos

Malestar por 
excesos en comer, 

beber o fumar 

M a l aliento

( Vea se e l fo lle to  d e  in s ­
trucciones que  va  ju n to  

con cada  frasco)

Em inentes médicos de  todas partes del m undo, reconocen que la Leche de 
M agnesia de Phillips es el m ás suave, eficaz y seguro repu la r iza d o r  del a pa­
rato  d igestivo, porque suprim e directam ente las verdaderas causas de los tras­
tornos com unes del estóm ago e intestinos, con su com probada triple acción:

1. A L C A L IZ A  el contenido del estómago, 
neutra lizando  el exceso de acidez-

2. L IM P IA  suavem ente el tubo intestinal.
3. T O N IF IC A  todo el aparato  digestivo.

La Leche de M agnesia de Phillips es igualm ente beneficiosa para todas las 
edades— desde la m ás tierna infancia hasta la edad más avanzada.
La próxim a vez que U d . ande mal del aparato  digestivo, tom e Leche de 
M agnesia de Phillips. Al m ejorarse rápidam ente, U d . com prenderá por qué 
este p roducto  es tenido en tan g rande estima p o r la profesión médica.

cV v «
¿e M

DE

A L C A L I Z A  • L I M P I A  • T O N I F I C A
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UN D O L A R  
POR CARTA

C IN ELA N D IA  pagará un dólar por cada carta inte­
resante que se publique. Dirija sus comunicaciones 

a Juan j. Moreno, director.

“ ESTA NOCHE ES NUESTRA”
(Cive Us This Night)

Film Paramount 
UN A  DIVERTIDA F A R S A  MUSICADA 

EN LA  QUE O IM OS A DOS GRANDES CAN ­
TANTES.

Las películas que |an Kiepura hizo en Europa 
estaban basadas en su voz espléndida. Y ésta 
también, con la adición de la soprano Gladys 
Swarthout, digna compañera de aquel. La trama 
es de opereta. Un pescador que tiene una 
voz magnífica, es descubierto por una soprano 
al cantar en una misa. Deja el coro de la 
iglesia con un espléndido contrato para la ópera, 
pero enamorado de su protectora, huye para no 
ser un obstáculo a la felicidad de aquella y 
de su empresario, que también la ama. Llega 
la noche del debut y el tenor ha desaparecido.
Y  cuando la ópera va a fracasar debido a un 
sustituto, aparece Kiepura y triunfa, conquistan­
do también el corazón de la diva. La película 
incluye romanzas de óperas famosas e inspirada 
música original. Acompañan a los protagonistas 
Alan Mowbray y Benny Baker.

“ LA SEÑORITA NADIE”
ILittle Miss Nobody)

Film Twentieth Century-Fox 
AGRADABLE PEL ICULA  SEN T IM EN TA L PRO­

TAG O N IZAD A  POR LA N IÑ A  ]A N E W ITH- 
ERS.

Es indudable que estamos en la época de los 
artistas infantiles. Con Shirley Temple casi 
quitándole el cetro cinematográfico a Greta Gar­
bo, los niños están de parabienes. Jane Withers, 
de doce años y no muy bonita, de nariz respin­
gada, se ha establecido en dos o tres películas 
como una actriz consumada. Es hábil, no dema­
siado precoz y de una naturalidad y sinceridad 
que emocionan y cautivan. Este cinta relata las 
aventuras de dos huérfanas que aspiran a encon­
trar una familia que las adopte. Aparece el 
padre de )ane, pero ésta— para evitar más sufri­
mientos a su amiguita— la hace aparecer como 
hija de aquel, renunciando a su propia felici­
dad. Todo se descubre después de algunas 
aventuras dramáticas y las dos niñas encuentran 
el ansiado hogar. Colaboran Ralph Morgan, Jane 
Darwell y Harry Carey.

“ LOS TRIUNFOS DE McLAGLEN”
MEXICALI, BAJA CALIFORNIA, ME­

XICO— “The Lost P a tro l’ (L a  p a tru lla  
perd ida) y “ The In fo rm er” (E l dela to r) 
son dos joyas cinem atográficas in te rp re ­
tadas con m aestría  por el veterano  actor 
V íctor McLaglen.

Todo lo que sea d ram a me seduce, 
quizá por eso adm iré  ta n to  los films m en­
cionados a l g rado de no poder olvidarlos. 
P a ra  m í no hubo m ejo r d ram a filmado en 
1934 que “L a p a tru lla  perd ida .”  Y siem ­
pre  me dije , desde que vi “E l de la to r,” 
que no h ab ría  n ad a  m ejo r en 1935—  
aunque n ad a  pudieron desearle  “Lives of 
a  B engal L ancer,”  “Los M iserables,” 
“ P ublic H ero No. 1” y o tras.

Mi creencia se tran sfo rm a  en realidad 
a l ver que V íctor M cLaglen h a  sido acla­
m ado el m ejo r ac to r de 1935 con su  “El 
de la to r.”  Y ahora , apenas com ienza el 
año 1936, y ya M cLaglen nos h a  dado 
otro  de sus tr iu n fo s  en "P rofessional 
Soldier”  (Soldado profesional).

Quien haya visto y  gustado de “L a pa­
tru lla  perd ida” y “E l de la to r,” no deje 
de ver “Soldado profesional” ; porque Mc­
Laglen vive sus p artes  como si se tra ta se  
de su v ida real. Mucho m ás h a  aum en­
tado McLaglen su prestig io  con el d ram a 
que con la  com edia, lo p rueban  sus ú lti­
m as in te rp re tac iones con las que h a  lo­
grado tra sp a sa r  la s  p uertas  de la  g loria

cinem atográfica.
E s M cLaglen u n  g ran  ac to r, ¿a  qué 

negarlo?, que sim patiza a  todos los que 
lo han  v isto  en el lienzo de la  p an ta lla  no 
obstan te su cuerpazo de H ércu les y  sus 
facciones toscas.

F elipe B . Guerrero.

“ SECUNDAS PARTES NUNCA FUERON 
BUENAS”

BARCELONA, ESPA Ñ A — Ya m uchas 
veces se lia dicho que “nunca segundas 
partes  fu eron  buenas.” Y p a ra  aum en ta r 
los ejem plos c ita ré  el caso de "L a  h e r­
m ana blanca,” que ta n ta  fam a dió a  
L illian  Gish y  a  R onald  Colm an; en cam ­
bio, la  versión sonora in te rp re ta d a  por 
C lark  Gable y  H elen H ayes, pasó casi 
inadvertida.

E l caso se rep itió  con “La v iuda  a le ­
g re ,” a  pesar de la  p ropaganda que se le 
hizo. No obtuvo el éxito que se esperaba, 
como h a  pasado con la  m ayoría  de las 
películas que han  vuelto  a  film arse, sedu­
cidas la s  casas p roducto ras por el éxito 
alcanzado en o tros tiempos.

Si “L a v iuda  a leg re” no sa tisface al 
público, es quizá por el desarro llo  que se 
dió al film. No creo que sea n ingún  acier­
to el haber convertido la  fam osa opereta 
en espectáculo de variedades, ni su  fa­
moso vals en núm ero  de rev ista  m usical.

(Va a  la  página 64)

Cinco oficiales del barco escuela “ Maipo,”  de la armada chilena, se cuadran ante la 
estrellita Shirley Temple durante la visita que hicieran al set de la 20th Century-Fox, 

donde ella filma “ La pobre niña rica.”
Ayuntamiento de Madrid



Presentan

Primero. . .  ¡EL CAPITAN BLOOD! 
L u e g o . . . ¡ L O U I S  PASTEUR!  
. . . A h o r a . . . W A R N E R  BROS.

H O W A R D ' D A V I S
E L  B O S Q U E  
P E T R I F I C A D O
Drama profundo. Tétrica acción y un romance 

sin ilusiones.

BORI S K A R L O E F
DE MIS VERDOGOS 
M E  V E N G U E '
El monstruo tem ido y adm irado  en un dram a 

de ultratumba.

"LA INTRIGA INFAME"— Donald Woods.— La fuga de los desesperados de un presidio espantoso. 

"OBRA DE TITANES '— Ross Alexander y Patricia Ellis —  Vibrante y dinámica acción dramática. 

|~f«si «»Tic»n *  "EL  ASESINATO DEL DR. HARRIGAN'-Ricardo Cortez y Mary Astor en el horrible crimen del escalpelo, cometido en el hospital.
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UN GRUPO de productores d iscu tía  en 
los estudios 20th  C entury-Fox, a  la  hora 
del alm uerzo, sobre el reparto  de un a  pelí­
cu la a  film arse. Be pron to  uno de los mag- 
n a t s se sin tió  a tra íd o  por un a  in te resan ­
te  m u je r que estaba sen tada en un a  mesa 
vecina con e l ac to r G regory Rattoff.

— E sa m uchacha e s ta r ía  m agnífica para  
que form ase p a rte  del grupo de coris­
ta s  . .  .

Y decidieron llam ar a l popular com e­
d iante. Llegó éste y  d ijo  m uy calm ada­
m ente:

— Sí, es u n a  ru b ia  muy bon ita , se 
llam a M arlene D ietrich.

UN AGENTE de a r tis ta s , in teresado  en 
una m uchachita  que can taba en un  club 
nocturno  en Hollywood, le  preguntó  si le 
hab ían  hecho a lguna  vez u n a  prueba cine­
m atográfica en un  estudio. A lo que la 
joven contestó:

— Oiga usted , si u n ie ran  todas las p ru e­
bas que yo he hecho, ten d rían  ya una 
película de la rgo  m etraje .

— CUANDO YO rep resen tab a  “ H am let" 
en el tea tro — com entaba en ru ed a  de 
am igos un  popular ac to r fam oso por su 
perfil— todo el m undo estaba con la  boca 
ab ierta .

— Sí— dijo a lgu ien  en voz b a ja— todos 
bostezaban a l mismo tiem po.

HOLLYWOOD es el sitio en donde los 
con tra tos se consiguen por influencia. Y 
la  influencia, en estos casos, es la  am istad 
de un productor o d irector. De a llí que 
se h ay a  a lte rado  u n  an tiguo  proverbio:

“Dime con quien andas y te d iré  si llega­
rá s  a  se r es tre lla .”

— BUS QUEME USTED un  “ex tra” ruso 
que haya luchado por R usia  en la  gu erra  
m undial— le d ijo  el d irec to r a  su  ay u ­
dante, d u ran te  la  filmación de u n a  pelí­
cu la de g u erra  en el lo te  de P aram ount.

E l ayudan te  salió  en busca de un  ruso 
que tu v ie ra  todas las ca rac terís ticas  de 
los atrev idos eslavos que los an tiguos 
Czares exigían de sus guerrero s, incluyen­
do la  fam osa barba  que ta n to  los d istin ­
guía. Y a l h a lla r  a  su hom bre lo llevó al 
lu g a r en que estaban  film ándose las esce­
nas de un a  batalla.

E l d irec to r vió que el “ ex tra” te n ía  el 
tipo que pedía el lib re to  y, ordenándole 
que m on tara  el brioso corcel que se le 
te n ía  preparado , le dio instrucciones so­
b re  lo que debía hacer. L as voces de 
m ando se oyeron por todos lados y nues­
tro  “ ex tra” se esforzó en quedar bien. 
Sin em bargo, se no taba  la  fa lta  de dom i­
nio que sobre su caballo ten ía , lo cual 
obligó a  todos a  perd e r m ás de u n a  hora 
en ensayar d icha escena. F inalm en te , en­
furecido el d irec to r por lo que estaba su ­
cediendo, envió a  su  ayudan te  a  que nu e­
vam ente  le p reg u n ta ra  a l barbado y a rro ­
gante ruso  si efectivam ente h ab ía  lucha­
do en defensa de la  R usia Im perial. Y ya 
podrán  im aginarse los lectores la  conm o­
ción causada en tre  toda  la  com pañía al 
escuchar que el ayudan te  decía:

— Señor, el “ex tra” ru so  dice que efec­
tivam ente peleó por el Czar de todas las 
R usias, pero no como cosaco, sino como 
m arinero  . . .

Foto de D ick  P ow ell y  A do lp h e  M en jou  en “Gondolero de B roadw ay,"  de
W  arner Brothers.

Uno:— Supongo que tú le haces el amor de tiempo en tiempo.
Otro:— Sí. Desde el tiempo que su marido sale de viaje hasta el tiempo de su 

regreso.

“ SE NECESITA UNA NOVIA”
(Petticoat Fever)

Film M-G-M 
D IVERTIDA FARSA REALIZAD A  CON M U ­

CHO SENTIDO HUM O RIST ICO  POR EL S IM ­
PATICO  MONTCOMERY.

Robert Montgomery, a quien no se veía en 
la pantalla desde hacía largos meses, reaparece 
en esta obra a sus anchas, en escenas de senti­
do humorístico que han sido siempre su especiali­
dad. El astro encarna al telegrafista de una 
estación de radio en apartada región de 
Alaska, que vive soñando con ver y hablar con 
alguna mujer. Inesperadamente llegan a su 
estación— gracias a la falla del motor de un 
avión— un noble y su futura esposa. Esta, 
naturalmente, flirtea con el dueño de casa y 
aquel ve abrirse un cielo de felicidad ante sí.
Y  cuando la dama va a olvidar a su futuro, 
enamorada del alegre radiotelegrafista, aparece en 
escena una antigua novia de éste. Pero todo 
se arregla y Robert se da el placer de conquis­
tar a Myrna Loy. Reginald Denny encarna con 
gracia al derrotado galán.

“ PADRES A GRANEL”
(Too Many Parents)

Film Paramount 
OTRA OBRA DE REPARTO TO TALM EN TE 

IN FA N T IL , QUE EM OCIONA A  CHICOS Y 
GRANDES.

Esta película está, en casi su totalidad, actua­
da por niños. Ocurre en uno de los típicos 
colegios privados de disciplina militar que exis­
ten en los Estados Unidos y muestra diversos 
tipos de niños norteamericanos que representan 
las diferentes clases sociales de este país. El 
protagonista es el hijo de un ingeniero famoso 
que paga espléndidamente la educación de su 
hijo, pero olvida sus deberes sentimentales de 
padre. No va jamás a verle y provoca en el 
niño un sufrimiento constante. Aunque de final 
dulzón, la cinta es digna de verse y de ser 
admirada. El niño George Ernest es el astro de 
la producción, admirablemente secundado por no 
menos de diez precoces artistas, muchos de los 
cuales aparecen por vez primera en la pantalla. 
Entre los “ grandes" figuran Francés Farmer, 
Lester Matthews y Henry Travers. Ayuntamiento de Madrid



Foto de M  a r  d  a 
D eering  en "N ight 
L ife  o f the Gods,” 
film d e  U niversal.

(A b a jo ).
La joven: —  Oye, 

Venus, se te están 
resbalando las faldas.

Milo: —  Ya lo sé. 
Eso es lo que rae 
pasa por no tener 
brazos.

Foto de  José Cres­
po y  L u p ita  T o va r  
en "A la s sobre el 
Chaco," film  d e  U ni­
versal. ( Izq u ie rd a ) .

Ella:— Si tratas de 
besarme voy a pegar 
un grito.

El:— ¿Para qué? No 
hay nadie en casa.

Ella:— Ya lo sé, pe­
ro así satisfago mi 
conciencia.

Foto de  José Cres­
po y  otro actor en 
“A ngelina ,"  film  de 

Fox. (D erecha).
— Estoy muy con­

trariado. Le prometí 
a mi mujer que iría 
a su entierro en el 
mismo coche que mi 
suegra y sé que me 
va a echar a perder 
el día.

Foto de  Za S u  Pitts y  H a rry  Green 
en " H o n e y "  film  de Param ount.

(A rr ib a ).
El:— Por eso no me gusta venir a 

verte. Siempre estás diciendo que 
NO a todo.

Ella:— Esa es culpa tuya. ¿Para qué 
preguntas?

Foto de Sa lly  E ilers y  otra actriz  
en “H o ld  M e  T ig h t,"  film  d e  Fox.

(A b a jo ).
Una:— ¡Déjame pasar! Te aseguro 

que no sé de qué estás hablando.
Otra:— ¡No mientas! No puedes 

negar que pasaste la noche con tu 
esposo.

Foto de Charles Laughton y 
M a ry  B oland en “R uggles o f 
R ed  G ap," film  de Paramount.

(A b a jo ).
Yo:— Dicen que la bebida nos 

hace hacer cosas increíbles.
El:— ¡A  mí me lo dices . . .! 

Cada vez que me emborracho in­
sisto en hacerle el amor a mi 
mujer.
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El Hon. Sr. Mariano Gómez, presidente electo de Cuba, visita los sets de Para- 
mount, donde se retrata con Carole Lombard, Rosita Moreno, Eleanor Whitney, Gail 

Patrick, Ida Lupino, Sir Cuy Standing y Sra. Serafina Gómez.

“ MUCHACHA DE PUEBLO”
(Small Town Girl)

Film Metro-Coldwyn-Mayer 
LA  M EJOR PEL IC U LA  QUE HA FILMADO 

JA N ET  CAYNOR EN LOS ULT IM O S AÑOS, 
EN UN PAPEL ADECUADO A  SU TIPO.

Aunque el tema de ésta no sea una novedad 
y hasta pueda predecirse más o menos su final 
desde que comienza, está realizado hábilmente 
y la interpretación es agradable y discreta. 
Muestra además detalles muy típicos de la 
muchachita de la clase medía norteamericana. 
Una chica de pueblo se encuentra con un 
muchacho rico una noche de fiesta. Beben y, 
al amanecer, sin saber mucho lo que hacen, se 
casan. El muchacho se arrepiente al recobrarse 
de su embriaguez, pero es tarde. Hay que apa­
rentar: vivirán ¡untos seis meses y se divorciarán 
después de ese plazo. Pero ella está realmente 
enamorada de su esposo y cuando el plazo se 
cumple se aleja con el corazón destrozado al 
ver que aquel no la comprende. Pero no es 
así; el esposo va a buscarla para llevársela para 
siempre. Robert Taylor es el muchacho rico.

P o r D avison
ADIOS TIO  CARL. Con un  m illón y 
medio de dólares en el bolsillo y ocho 
pagos anuales de $500,000 dólares, Cari 
Laem m le, el veterano  p roducto r y dueño 
de los estudios de U niversal h a  dado su 
ú ltim o  adiós a  la  in d u stria  cinem atográ­
fica. Los ta lle re s , que h an  pasado a  po­
d e r  de la  firm a Charles R. R ogers-Stand- 
a rd  C apital Corp., de N ueva York, eran 
los únicos cuyo cap ita l no estaba con­
tro lado por u n a  corporación de acciones.

UN GESTO HUMANITARIO. No todo es 
derroche en Hollywood. Los a r tis ta s  gas­
ta n  el d inero  a  m anos llenas, pero tam ­
bién  hacen obras de ca ridad  que valen 
la  pena m encionarse. Un grupo de escri­
to res  de la  M etro acaba de com prar un 
te rren o  en los a lrededores de la  ciudad 
fílm ica en donde d ará n  susten to  a  diez 
y sie te  liuerfan itos cuyas edades fluctúan 
en tre  los tre s  m eses y  los diez años de 
edad.

E L  PLATINO P IE R D E  TERRENO. A hora 
que Je an  H arlow  h a  descartado  para  
siem pre el color p la tinado  de su cabe­
lle ra , podrá luc ir m ayor variedad  de 
colores en sus to ile ttes . H asta  hace poco, 
el blanco e ra  e l único apropiado. A hora 
“ la  ru b ia  p la ti . . .” ¡perdónenm e, pero 
estaba acostum brado  a  llam arla  asi . . .!, 
— Je a n  podrá  com prarse to d as las telas 
ro jas , pues es su color preferido.

D EBE SEI1 AMOR, E lla  lo qu iere en­
trañ ab lem en te  y  se pasa los dias en su 
casa, m ien tras no es.tá filmando u n a  cin­
ta , esperando a  que él la  llam e por te lé ­
fono desde N ueva York, cosa que ocurre 
cinco o seis veces d iariam ente. E lla  es 
F rancés D rake, preciosa m orena de P ara-

m ount y  él H ow ard H ughes, el joven p ro­
du cto r y av iador que tiene  u n a  cuenta 
bancaria  de veinticinco m illones de dó­
la res. Debe se r am or . . .

ESPECIALISTA EN  BIOGRAFIAS. Ed-
w ard  A rnold, a  quien todos reco rdarán  
por su espléndida labor en “L a  v ida de 
Diam ond Jim  B rady,”  e s tá  condenado a 
rep rese n ta r en la  p an ta lla  personajes fa­
mosos. H ace poco filmó la  v ida  de John  
A. S u tte r  y ah o ra  se p rep a ra  a  encarnar 
a  A lejandro  D um as en un  tem a que esta­
rá  basado en los am ores del inm orta l 
novelista  francés.

LA DULCE ALICIA, A ngel de P iedad, 
R egresa del Limbo. No se asu sten , se 
tr a ta  so lam ente de los títu lo s  de las tres  
próxim as producciones que la  in te resan te  
K ay F ran c is  film ará los estudios de W ar- 
n e r-F irs t N ational.

ACTOR VETERANO. Je an  H ersho lt debe­
ría  rec ib ir un a  pensión de la  in d u stria  
por sus esfuerzos en favor de ella. E l 6 
de m arzo últim o cum plió tre in ta  años de 
con tinua lab o r cinesca, habiendo com en­
zado a  tra b a ja r  en la  p an ta lla  el año 
1906, en su ciudad n a ta l, Copenhague, 
D inam arca.

UN ROL ORIGINAL. E l ac to r P o rte r 
H all se encuen tra  atareado  en los es­
tud ios de P aram o u n t in te rp re tan d o  el rol 
de un cadáver.

REEM PLAZARA A THELM A. Lyda Ro- 
berti, que del sexo bello es la  ún ica que 
le  puede hacer com petencia a  Joe E. 
Brow n en lo que a  tam año de bocas se 
refiere, to m ará  el lu g a r de la  desaparecida 
T helm a Todd, en la s  cin tas de dos rollos

“ CANTA Y SERAS FELIZ”
(The Sínging Kíd)

Film Warner Bros.
UN A  PEL ICULA  M U SICA L T IP IC A  DE LOS 

ESTADOS UNIDOS, PRO TAGONIZADA POR AL 
JOLSON.

El conocido cantante reaparece después de 
larga ausencia en una obra musical a la que 
se ha agregado una trama romántica. Un famoso 
cantante de variedades y radio, que gana el dine­
ro a montones y lo despilfarra, está enamorado 
de una muchacha indigna de él. Pierde su voz 
por exceso de trabajo, se arruina y huye a un 
apacible rincón campestre en donde recobra la 
salud y conoce a una muchacha sencilla de quien 
se enamora. Triunfa nuevamente, esta vez acom­
pañado de la mujer que le ha devuelto su fe. 
En el curso de la película se presentan algunos 
números musicales de efecto, uno de ellos un 
coro de negros. Colabora también la cantante 
Winifred Shaw, el director negro Cab Calloway 
con su orquesta y un cuarteto muy popular en 
Hollywood llamado The Yacht Club Boys, Claíre 
Dodd, Sybil Jason, Edward Everett Horton, etc.
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que aquella  y ZaSu P it ts  film aban para 
los estudios de H al Roach.

YINYEL LOYEL . . .  E n  un  concurso 
p a ra  d e term inar quien e ra  la  ac triz  más 
popular en tre  los aficionados de cine chi­
nos, G inger R ogers se llevó la  m ayoría de 
votos. ¡Bien pol Yinyel!

AUN LO QUIERE. E l tu rb u len to  rom ance 
en tre  E laine "A rie l” B arrie  y  John  
"C aliban” B arrym ore, sigue su curso. La 
jovencita declaró a l llegar a  Nueva York 
que “aú n  estaba locam ente enam orada de 
él . . . ” Y parece que el rom ance te rm i­
n a rá  en m atrim onio.

la  ciudad de A rm onk, cerca de Nueva 
York. T ercera  av en tu ra  m atrim onial de 
Lowe y  segunda de Miss Kauffm an.

A  PALTA  DE PAN . . . bueno es un  con­
tra to  en Londres. Así, m ás a  menos, es 
lo que R ichard  A rlen h ab rá  pensado al 
acep tar un  contra to  p a ra  hacer u n a  pelí­
cu la en Londres. E n  Hollywood no se 
in te resan  por él.

Q UIERE CAZAR TIGRES. P arece que 
nues tro  buen am igo C lark Gable, se sin­
tió defraudado al no encon trar anim ales 
sa lvajes en su  ú ltim a  j i r a  por Sud A m éri­
ca. P o r ta l razón e s tá  p reparándose para  
irse, con el mismo objeto, a  la  Indo

El director W m . K. Howard enfoca con las manos a las jóvenes 
Gravilla y Nina Gómez, hijas del Sr. Mariano Gómez, y les asegura 
que tienen cualidades fotogénicas. Howard dirige “ The Princess 

Comes Across,”  en Paramount.

E L ALEGRE DESESPERADO; Niño Mar- 
tin i reg resa rá  dentro  de poco a  H olly­
wood a  film ar su segunda producción 
cinem atográfica. Se t r a ta  de un tem a que 
ocurre en te rr ito r io  mexicano en el que 
el famoso tenor encarnará  a  un . . . — ¡ya 
lo han ad ivinado!—  un  bandido que es 
el te rro r  de la  vecindad. ¿Cuándo cesará 
la  producción de c in tas de e s ta  especie?

UN VERDADERO RECORD. F red  Kel- 
sey, ac to r de ca rác ter, acaba de in te rp re ­
ta r , por m ilésim a vez, un  ro l de policía.
Y en prem io a  su labor, el je fe  de policia 
de Los Angeles lo h a  hecho policía 
honorario.

PASATIEMPO DE MODA. H aro ld  Lloyd 
lo inició y todos los a r tis ta s  le siguieron 
el ejemplo. Se tr a ta  del an tiguo  juego 
del pa litroque que tiene  locas a  todas las 
es tre llitas  de Hollywood.

MATRIMONIO DE CAMPANILLAS. Ed-
m und Lowe, veterano  as tro  de la  p an ta ­
lla , ¡como que tiene  cincuenta años!, ha 
contraído m atrim onio  con R ita  K auffm an, 
dam a de la  sociedad de Beverly H ills, en

China . . . ¡Cuidado Clark, que los tig res 
de por a llá  son m uy d istin tos a  los que 
se ven por Hollywood!

SE LE  SUBEN LOS HUMOS. K atharine  
H epburn e s tá  poniendo de m oda la  ho ra  
del té . Y esto h a  causado, na tu ra lm en te , 
espanto  en Hollywood, en donde e s ta  cos­
tum bre no se aprecia.

P O R  P IN  SIMONE. Después de llegar 
con g ran  bombo a  Hollywood a  p ro ta ­
gonizar la  c in ta  “ Bajo dos banderas,” en 
los estudios de T w entieth  C entury-Fox, la 
que no llegó a  filmar, prim ero porque 
se puso “ tem peram en ta l” y segundo por­
que se enferm ó, se rá  por fin presentada 
a l  público norteam ericano en un a  obra 
que se ti tu la rá  “D orm itorio de m ucha­
chas.” N uestros lectores conocen a  la 
vivaz ac triz  francesa  a  través de sus 
actuaciones en películas film adas en es­
tud ios parisinos.

CON PLATA SE  COMPRAN HUEVOS. E l 
sie te  de ab ril de 1913, George B ancroft 
con tra jo  m atrim onio  con E dna B ro thers, 
de quien se separó tre s  años m ás tarde .

“ EL BANQUILLO DEL TESTIGO”
(The Witness Chair)

Film R. K. O.
OTRA C IN T A  DE UN PROCESO POR 

HO M IC ID IO . M U Y  BUENA ACTU A C IO N  Y 
DIRECCION.

La pantalla norteamericana ha abusado de las 
películas de crímenes misteriosos que la justicia 
trata de descifrar durante el proceso en la corte, 
por medio de las declaraciones de sospechosos 
testigos, casi siempre con una solución inespera­
da e ingeniosa. Esta vez el público parece saber 
desde el comienzo quién cometió el crimen, 
pero duda y al final, cuando se convence de sus 
sospechas redime a la acusada debido a los 
motivos y la forma en que ocurrió la tragedia. 
Toda la cinta se desarrolla en la corte de justi­
cia, con la consiguiente lucha de palabrería entre 
el fiscal del Estado y el abogado defensor. Ann 
Harding encarna a la protagonista haciendo gala 
de personalidad y arte interpretativo, secundada 
por W alter Abel, Douglass Dumbrille, Francés 
Sage y Moroni Olsen.

"V IV IR  EN LA LUNA”
(The Moon's Our Home)

Film Paramount 
UN A  DE LAS M AS D IVERT ID AS COM ED IAS 

QUE HAN SIDO LLEVADAS A LA  PA N TA ­
LLA.

El tema de esta obra es típico de la vida de 
la gente de cine y teatro de los Estados Unidos. 
Una estrella de la pantalla, famosa por sus 
arrebatos temperamentales, tiene que regresar a 
Nueva York llamada por su abuela, que es una 
dama del gran mundo. Conoce casualmente a 
un muchacho que es un novelista famoso; am­
bos simpatizan sin saber quiénes son. Se reúnen 
en una cabaña en una región nevada y, siem­
pre actuando en forma arrebatada, se casan. 
Tienen su primera disputa la noche nupcial. Se 
separan decididos a no verse más, pero vuelven 
a encontrarse y sólo entonces saben, respectiva­
mente, que ella es estrella de cine y él novelista.
Y  eso da razón para una nueva pelea que 
termina en amorosa reconciliación. Margaret 
Sullavan y Henry Fonda son los protagonistas. 
Charles Butterworth, Beulah Bondi, etc.Ayuntamiento de Madrid



“ ESTRELLITA DEL FARO”
(Captain January)

Film Twentieth Century-Fox 
UN A  DELIC IOSA C IN TA , COMO TODAS 

AQ UELLAS EN QUE APARECE SH IRLEY  T EM ­
PLE.

Las películas de esta encantadora estrellita 
ion siempre agradables aunque su tema sea 
sencilla y hasta vulgar. Pero esta vez el 
asunto, con tener ribetes infantiles, da ocasión 
a Shirley para lucir su inimitable habilidad his- 
triónica y su simpatía. Además, está rodeada 
de un gran reparto encabezado por dos espléndi­
dos cómicos: Cuy Kibbee y Slim Summerville. 
Un guardafaros ha criado a una niñita salva­
da de un naufragio y está tan encariñado con 
ella que no ha querido nunca averiguar si tiene 
padres. Pero una inspectora de escuela no está 
satisfecha con la vida que la chica lleya y trata 
de quitársela a su padre adoptivo. Y  cuando 
la niña va a pasar a poder de las autoridades, 
una amiga de aquel busca a la familia de Shir­
ley y todo se arregla perfectamente. También 
trabajan June Lang, Jane Darwell, etc.

“ TRECE HORAS DE VUELO”
(13 Hours by Air)

Film Paramount 
IM PRESIO NANTE DRAMA AEREO, NO EX EN ­

T O  DE SITUAC IO NES DE COM EDIA. TEM A  
DE MODA.

Las películas aeronáuticas seguirán siendo una 
novedad mientras la aviación no se convierta en 
un medio de transporte tan popular como es 
hoy el ferrocarril. A  las cintas de aviación gue­
rrera han sucedido las de los aviones de transpor­
te. Esta película describe las aventuras que le 
ocurren a un piloto de la línea estadounidense 
del Atlántico al Pacífico, al llevar en su cabina 
la más heterogénea clase de pasajeros, incluyendo 
niños, gangsters, mujeres asustadizas y detectives. 
Mantiene al espectador en suspenso desde la 
primera hasta la última escena. Fred Mac- 
Murray es el piloto. Joan Bannett está trans­
formándose en una actriz llena de personalidad 
y es la estrella del film. También actúan john 
Howard, Alan Baxter, ZaSu Pitts, Fred Keating 
y Bennie Bartlett. Película espléndida.

E n  1916, el mismo ac to r unió  sus desti­
nos a  los de Octavia Broske, con quien h a  
vivido m uy feliz h a s ta  estos d ías. Pero 
la  señora  B ancroft núm ero uno h a  am ena­
zado “a l ac to r de la  ca rca jad a” con 
acusarlo  de abandono an te  la  ju stic ia . Y 
como no existen en rea lidad  papeles de 
divorcio, B ancroft le  h a  dado la  sum a 
de $25,000 dólares p a ra  que se quede 
ca llada y se .vaya a  la  ciudad de Las 
V egas a  ob tener, pacíficam ente, el divor­
cio.

ESTOY REALM ENTE ENAMORADA. Es
lo que Iren e  H ervey contestó cuando le 
p regun ta ron  si pensaba casarse con el 
ac to r A lian Jones. Y la  cosa va más 
lejos, pues y a  obtuvieron am bos la  licen­
cia m atrim onial en la  Oficina del R egistro  
Civil de Los Angeles.

MAS VALE LO V IEJO  CONOCIDO . . .
Se casó. No se avino con su esposo. Se 
divorció. Conoció a  o tro , se enam oró de 
é l y volvió a  casarse. P asaron  pocos 
m eses y  com prendió que tam poco se ave­
n ían  y  obtuvo su divorcio. Y hoy la 
joven  an d a  nuevam ente del brazo de su 
p rim er esposo y aseg u ra  “ que qu izás va a 
casarse con él.” Los in té rp re tes  de este 
d ram a real, ta n  orig inal, son M argaret 
Sullavan en el ro l de la  joven; H enry 
Ponda, en el del p rim er y  probable te r­
cer esposo; y el d irec to r W illiam  Wy- 
le r  en el del esposo del m edio . . .

“TEM PESTAD” Y  “CAPITAN” hacen de 
las suyas. Mil dieciocho dó lares le  cues­
ta n  a  Je an e tte  M acDonald las trav esu ras  
de sus dos enorm es perros “T em pestad” 
y  “ C apitán ,” quienes dañaron  las riq u í­
sim as co rtinas de brocado de la  residen­
cia que la  fam osa d iva hab ía arrendado 
de Corinne G riífth.

PIER D EN  ESTATURA. L a nueva moda 
fem enina que ta n  popular se h a  puesto 
en Hollywood, h a  hecho d ism inu ir con­
siderab lem ente la  e s ta tu ra  de las es tre ­
llas de la  pan ta lla . Y la  respuesta  es 
sim ple. E stán  descartando  los tacones 
altos . . .

SE NECESITA UN “ESTUARDO.” P ara  
la  c in ta  “M aría, R eina de Escocia,” se 
neces ita  un  bebé de un año p a ra  en­
c a rn a r  a l que más ta rd e  fué  Jam es IV 
de In g la te rra . Y hé aqu í las ca rac te rís ti­
cas que debe te n er en sus facciones para  
conseguir e l codiciado ro l: boca de Cupi­
do, fren te  a lta , ca ra  redonda, ojos azul- 
grisáceo y  nariz  rec ta  con a le ta s  “a  la 
H epburn .”

PASEO A COSTILLAS DE M ERLE. P o­
q u ita  g racia le  hizo a  M erle Oberon 
cuando le contaron  que le  hab ían  robado 
su  lujoso autom óvil y que a l encontrarlo  
a l d ía  sigu ien te se hab ían  llevado de re ­
cuerdo los neum áticos de repuesto  y una 
excelente radio  recién instalada. L a be­
lla  ac triz  m orena sonrió y  balbuceó por lo 
bajo  u n as  palab ras que no alcanzaron a 
entenderse.

OTRA VEZ E L  MAESTRO. No contento 
con habernos dado u n ta  la ta  con la  cin ta  
“ Sueño de u n a  noche de verano ," Max 
R e in h a rd t h a  regresado  a  Hollywood a 
p rep a ra r  la  film ación de “D antón .”

SU NUEVO ADMIRADOR. W illis Goid- 
beck se llam a el constan te  com pañero de 
la  bella  M arlene D ietrich , qu ien  v isita  
a  d ia rio  a  la  es tre lla  a lem ana en el set 
en que é s ta  film a “ E l ja rd ín  de A lá,”  con 
C harles Boyer, en los estud ios de A rtis tas  
Unidos.

VUELA SOLA. A hora que Carole Lom- 
bard  h a  obtenido su  b revete de aviadora, 
se  h a  dedicado a  volar sola por los cam ­
pos vecinos a  Hollywood.

AHORA DAMA .TOVEN. H ace largos 
años, unos diez, p a ra  se r exactos, t r a ­
b a jab a  en el cine un a  n iñ ita  a  quien to ­
dos conocían por el seudónim o de “M aru- 
j i ta ,  rayo de sol.” Y hoy día, esa M aru­
ja  que se llam a M arie Osborne, conver­
tid a  en un a  linda  m uchacha, h a  firm ado 
con tra to  con los estudios de R. K. O. en 
donde se p rep a ra  a  re in ic ia r su in te rru m ­
pida c a rre ra  cinesca.

(V a a  la  p ág ina  58)

t

EXAMEN CINEMATOGRAFICO
P o r  Davison

¿Cómo an d an  sus conocim ientos cinem atográficos, lec to r o 
lecto ra? Si u sted  log ra  co n tes ta r estas doce p regun tas, le  darem os 
un a  n o ta  óptim a. Si sólo con testa  nueve, sus conocim ientos son 
excelentes. Seis es reg u la r  y  sólo tre s  . . .  ¡me abstengo  a  decirlo!

1— ¿Q uién es V irg in ia  K atherine  McMath?
2— ¿Qué ac to r h a  trab a jad o  con la s  sigu ien tes es tre lla s : M ildred Davis, 

Bebe D aniels, Jobyna R alston , A nn Christy, B arbara  K ent y Constance 
Cum mings?

3— ¿Quién ganó el prem io de la  A cadem ia de A rtes y Ciencias C inem ato­
gráficas por la  m ejo r actuación  fem enina d u ran te  1935?

4— ¿E n  qué estudio e s tá  con tra tado  P au l M uni?
5— ¿Con quién e s tá  casada G race M oore?
6— ¿De quien es d ivorciada la  ac triz  Carole Lom bard?
7— ¿Cómo se titu ló  la  p rim era  película que M arlene D ietrich  filmó en 

Hollywood?
8— ¿Dónde nació G reta  Garbo?
9— ¿C uál de es tas  a r tis ta s  es norteam ericana : G ladys S w arthout, Louise 

R ainer, M argot G raham e y H ea ther A ngel?
10— ¿C uál es el verdadero  nom bre de Carole Lom bard?
11— ¿Quiénes fueron  p ro tagon istas de “L as v idas de un lancero de B engala” ?
12— ¿C uántas películas filmó P red ric  M arch en la  e ra  silenciosa?

(Las contestaciones aparecen  en la página 64)
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La hija del presidente de 
Brasil visita los estudios. 
Aquí la vemos en Para- 
mount con el Sr. Arman­
do de Barros, Cónsul, y 
la Sra. de Oswaldo Aran- 
ha, Embajador en W ash­
ington, a su derecha. A 
su izquierda, el astro 
Kent Taylor y las Srtas.

Lais y Zazi Aranha.

Arriba, Loretta Young cami­
na por los terrenos del estu­
dio M CM  en holgados panta­
lones de lana blanca que 
usa para el trabajo. A la 
izquierda vemos a Jean Chat- 
burn y Eleanor Stewart, jó­
venes actrices de MCM, 
usando las nuevas bicicletas 
cuya propulsión se efectúa 
por medio de brincos rítmi­

cos.

Abajo vemos a la joven 
actriz Anita Louise a la 
puerta de una iglesia 
en la mañana del Domin­

go de Resurrección.

les Jé 
y Cene
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ceptos vacíos. Y el a r te  suprem o es la 
“ sinceridad .”

Cuando Je a n  tr iu n fó , e ra  dem asiado 
joven, casi u n a  n iña . Todavía le ía  a  Pe- 
r ra u lt, ju g a b a  a  “ la  gallina  ciega”  y  des­
conocía la  trag icom edia del am or. E l halo 
ficticio de que se rodean  las estre llas, y 
la  conciencia del propio encum bram iento, 
no m arch ita ron  por consiguiente la  fres­
cu ra  y  el v igor esp iritu a l de la  chica de 
Pasadena, m uy aleg re  y  m uy sincera. Jean  
ad m itía  h a s ta  hace poco que era :

— A ntes que ac triz  del cinem a, una 
m uchacha de escuela aplicada, que estu­
d iaba mucho y quería  llegar a  ser algo 
algún  día.

H ace sólo unos cuantos m eses Jean , 
cuya fam ilia  se tras lad ó  de P asadena  a  
Culver City, cuando la  m uchacha fué con­
tra ta d a  por MGM, iba  todos los d ías a  la 
escuela en bicicleta, v istiendo un  ligero 
tr a je  sp o rt, luciendo los lindos m uslos 
dorados por el sol.

C on traste  digno de en ta lla rse  en m ár­
m oles: las es tre lla s  encopetadas cruzaban 
todos los días las v e rja s  del estudio  hun ­
didas indolen tem ente en los m ullidos co­
jin es  de sus lim ousines de diez y seis 
cilindros.

H oy la  n iña  de ayer se h a  convertido 
en m u je r y  la  adolescente que personi­
ficaba la  ilusión  y  la  ingenuidad, h a  sor- 
prendido a  Hollywood casándose con el 
rep ó rte r del New Y ork Tim es que fué  a 
e n tre v is ta rla  a l barco a  su llegada de 
E uropa.

Seguram ente que este  acontecim iento 
decisivo m arcará  u n a  segunda e tap a  en 
la  v ida de Je an  P ark er. E l am or en ple­
n a  ju v e n tu d  es todo un  renacim ien to  m en­
tal. N adie duda de que Je a n  se h a  casa­
do por u n a  so la y  poderosa razón: el 
am or. De o tro  modo no se explicaría la  
rap idez “aéreo dinám ica” de su  aven tu ra , 
y la  selección de un  m uchacho h a s ta  c ier­
to punto  m uy secundario  en el m undo de 
la s  lu m in arias  hollyw oodenses en e l que 
Jean  no e ra  y a  u n a  advenediza.

E lla  es u n a  de las m ás jóvenes actrices 
de MGM. P a ra  ella la  v ida es en esencia 
m ovim iento y evolución constante.

— Espero algo nuevo de cada d ía  nue­
vo. V ia ja r es m i p lacer favorito— dice la 
m uchacha del cuerpo de ondina y  la  voz 
juven il y  frágil.

Y p a ra  celebrar el m agno advenim iento 
de H im eneo, Je an  y  su cónyuge, George 
M acDonald, sa lie ron  de Hollywood en u n a  
e rrá tica  lu n a  de m iel que com enzaba en 
M onterey, C alifornia, de acuerdo con el 
p lan  p re lim in ar p ara  te rm in ar en Se­
quoia, e l rincón del oeste, para íso  fan tá s­
tico de la  n a tu ra leza  donde Jean  filmó la 
película que m ás deleitó  sus inclinaciones 
juveniles.

L a honda im presión que le hizo la  in­
te rp retac ión  de esta  c in ta  donde no había 
m ás h is to ria  que las b risas frescas y lím ­
pidas y  los ocasos irisados, n i m ás en­
canto que el am or puro  fren te  a  la  n a tu ­
ra leza  virgen, la  dem ostró con el deseo 
de asociar a  un  episodio de su  v ida real 
el escenario inolvidable de “ Sequoia.”

Je an  acaba de volver d ispuesta a  r e a ­
n u d ar sus labores de actriz. Su in te rp re ­
tación  en “E l fan tasm a se em barca ,” de 
London F ilm s, m ereció ú ltim am en te  c r í­
ticas favorables. MGM tiene  g randes p ro­
yectos p a ra  ella.

E l am or, sin  duda, ac recen ta rá  la  in-

JEAN  
PAHKER

P o r Rondón
La jovencita  que ganó celebridad m un­

dial en “Las cuatro  h e rm an ita s” (L ittle  
W om en) in te rp re tando  fielm ente el re ­
tra to  de la  n iña que sonrió a  la  m u erte  y 
se agostó víctim a de su propia fragilidad, 
es en la  v ida rea l un a  jovencita feliz, re ­
bozante de jovialidad, apasionada, firm e­
m ente op tim ista , pero nada m ás que un a  
ch iquilla  . . .

Je an  rep resen ta  a  la generación estu­
d ian til de nues tro  siglo, que ya no vive 
en frascada en los textos seculares y com­
p a rte  en las au las de la  escuela la  adqui­
sición de la sab iduría  con la  adquisición 
de la  belleza física.

E n  los frisos de los tem plos griegos 
algún cincel clásico modeló siluetas que

Jean Parker está contratada en 
los estudios Metro-Goldwyn- 
Mayer y su último triunfo fué 
en la película “ El fantasma se 
embarca,”  de London Films, 

hecha en Inglaterra.

evocan la  perfección de las líneas de Jean , 
la  hero ína de “Sequoia,”  film docum en­
ta l, tribu to  de Hollywood a  la  luz, a l a ire  
y a  la  natu ra leza.

Su ingreso  a  la s  filas del cinem a se lo 
debió a  la  posesión d ichosa de un  cuerpo 
escu ltura l. Lois M ae G reen, que es su 
verdadero  nom bre, apareció en un carro  
alegórico encarnando  el apogeo de la  cul­
tu ra  física en los Juegos Olímpicos, y  su 
finura y  agilidad de form as llam ó ta n to  la  
atención, que p a ra  la ch iqu illa  que ape­
nas frisaba en los quince años, la  in tru ­
sión por los cam pos del cinem a fué una 
av en tu ra  inesperada.

P a ra  e lla  el problem a de la  atracción 
perenne, el encanto mirífico y la  glamo- 
rosidad  es te la r no son n ad a  m ás que con­
Ayuntamiento de Madrid



W A L L A C í
B i E R Y

P or Rondón

Hace m ás de cuaren ta  años que en una 
escuela de p rim eras le tra s  un  niño reg o r­
dete, algo contraecho, de nariz  deform e y 
hocico exagerado, escuchaba de labios de 
la  m aestra  es tas  te rr ib le s  palabras:

— W ally, ¿no te  d a  vergüenza se r el 
más to rpe de la  clase?

Otro cua lqu ie ra  h u b ie ra  enrojecido pa­
ra  toda la  vida, pero  nues tro  héroe es 
uno de esos despreocupados que tienen 
la  desfachatez de re irse  de sí mismos has­
ta  el extrem o de exhibir tr iu n fa lm en te  
sus propias debilidades.

E l W allace Beery que nosotros conoce­
mos, el v illano  de la  ca ra  deform e y  los 
modales grotescos, h a  creído a  pie jun- 
tillas d u ran te  c u a ren ta  y  pico de años, 
las palab ras que su m aestra  de escuela 
le imbuyó cuando era  niño y  hoy las re ­
cuerda con entusiasm o, con verdadero  
culto porque ellas han  llegado a  consti­
tu ir  algo así como la  clave de su  v ida 
cinemática.

E l famoso in té rp re te  de “ ¡Viva V illa !” 
es algo así como un  genio prediluviano. 
Hollywood cree que W allace es un  niña- 
zo que no h a  pasado aú n  de los diez años. 
Los que sólo han  v isto  su estam pa en el 
marco de p la ta  se creen  que este em ble­
m a de la  hom bría  y de los in stin to s  fu e r­
tes es poco m ás o m enos el tipo in te rm e­
diario en tre  Max B aer y  A l Capone.

L a ta re a  de en trev ista rlo  es casi una 
em presa im posible. D uran te  m uchos años 
Bill N ew berry e ra  el public ista que MGM 
le ten ía  asignado y  en tre  am bos hab ía 
llegado a  desarro lla rse  un a  am istad  es­
trecha. E l e ra  algo así como el in té r-i

tensidad  de su a rte . L a experiencia su ­
prem a de la  v ida la  pond rá  en contacto 
directo con la  v ida  ta l y como es, llena 
de recios con trastes y de grises lon tanan ­
zas. P ero  Jean , la  ch iquilla  de ayer, des­
preocupada y  d iv inam ente sincera, evo­
luc ionará sin  d uda  hac ia el plano artifi­
cioso y deshum anizado en que se mueven 
con ritm os capciosos la s  figuras estiliza­
das del tab lado  cinem atográfico.

* *  *  »  *

prete  que v e r tía  en p a lab ras  com prensi­
bles los gestos y los b ram idos sordos con 
que W ally respond ía  a  los desagradables 
cuestionarios.

Todos los period istas que hem os te n i­
do el honor de sa tisfacer n u e s tra  curiosi­
dad y cruzar con el fam oso ac to r un  par 
de m onosílabos, hem os recibido u n a  im ­
presión ap lastan te :

— Tengo un  g ran  placer en conocerle, 
Sr. Beery, soy uno de los m ás sinceros 
adm iradores de su a rte— le d ije  en el set 
de “A  M essage to  G arcía,” en Tw entieth 
C entury-Pox, cayéndole encim a con tra  las 
norm as del es tud io  y  sin  e tiq u e ta  de nin­
guna clase. L a respuesta  fué  conclu­
yente:

— H um m m m m m m  . . .
Y W allace se rem ovió en la  s illa  ha-

Arriba, una  pose 
típica de Wallace 
Beery, que actual­
mente filma "Oíd 
Hutch," en los es­
tudios M-G-M, don­
de está contratado. 
Abajo lo vemos con 
su hijita adoptiva, 

Carol Ann.
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los cacahuates.
E n tre  1910 y 1912 W allace apareció 

en un a  serie  de rev istas te a tra le s  que lo 
hicieron conocido divulgando p rem a tu ra ­
m ente el genio ex trao rd inario  que se en­
ce rraba  den tro  de aque l cuerpo, que en 
dos años pasó de ciento ochen ta  a  dos­
cien tas lib ras de peso.

Y como la  m ayoría  del desarro llo  ad i­
poso rad icaba en el ro stro  y sus contor­
nos, R ichard  H ard ing  Davis tuvo presto 
que confesarle la  tr is te  v e rd a d :

— W ally, cám biate de ca ra  s i quieres 
tra b a ja r  en el teatro .

E l pobre W ally quedó hecho un  m ar 
de lág rim as porque a  pesar de su fealdad 
hab ía vivido orgulloso de ser como era  y 
pensó en la  cirug ía  p lástica. Caviló largo 
tiem po y a l fin se decidió en contrario . 
Hoy W allace dec lara  a  los cuatro  vientos: 
“ ¡Qué golpe de inteligencia! E l m ayor 
de m i v ida . . .”

Barbara Stanwyck y John Boles 
se verán en papeles importan­
tes en la cinta “ Un mensaje a 
García,”  de la empresa M-G-M, 
que protagoniza Wallace Beery.

ciendo c ru jir  la s  patas de un  modo peli­
groso. Yo le salí a l paso por el lado 
izquierdo con un nuevo bom bardeo pe­
riodístico.

— ¿E stá  usted  satisfecho de su  traba jo  
en “A M essage to G arcía” ?

Nuevo traslado  de la  m asa corpórea de 
m i in te rlocu to r hac ia  el lado opuesto.

— ¡Uf, qué calor hace!
Y acto seguido u n a  em plead ita  de la 

publicidad intervino:
— ¡Qué W ally! E s sólo un n iño , no 

tiene la  m enor m alicia, es el ídolo de 
todos en Hollywood.

P ero  este hom bre que aparen tem ente 
desafía los más firm es principios de la 
buena educación, sabe algo que la s  e s tre ­
llas a tildadas y  m elosas de o tros sectores 
del m undo fílmico ignoran. E l h a  pro­
fundizado en el m ás bello de los princi­
pios clásicos: nocere ipsum.

W allace adm ite que ha llegado a se r lo 
que es por obra  y  gracia  de su natu ra leza  
rebelde a  toda  cu ltu ra , porque Dios le 
dió a l n acer un a  ca ra  de brutazo sim pá­
tico que no se encuen tra  con la  lin terna 
de Diógenes en cinco m il m illas a  la  r e ­
donda, y adm ite que su consagración de 
as tro  cinem ático es p a ra  él un a  sorpresa,

En un papel hecho muy 
a su gusto, veremos a 
Wallace Beery carac­
terizando el protago­
nista de la cinta "Un 
mensaje a García.”  
Aquí lo vemos en una 
escena de esa cinta.

algo así como el aleg rón  que experim enta 
un niño cuando le  obsequian por Navi­
dad un a  b ic icleta aerodinám ica.

W allace amó desde n iño el circo por 
encim a de todas las cosas. Si de él d e ­
pendiera, el m undo e s ta r ía  in festado  de 
circos, de payasos y de trapecios. W allace 
es tím ido. L a tim idez es en él algo inob­
je tab le. Incapaz de lia rse  a  golpes con 
nadie. Según se dice, esto se debe a  que 
cuando era  niño e iba a  la  escuela, un 
com pañero le  a rrim ó  un  d ía  ta l paliza 
que le quitó  la s  ganas de volver por otra.

Como pun to  de com paración p a ra  una 
m ejo r com prensión del m ás o rig ina l habi­
ta n te  de C inelandia, podíam os establecer 
el paquiderm o. W allace tiene adem ás del 
labio trom poideo, las o re jas  carnosas y 
abundantes y su te rr ib le  inclinación por

W allace tuvo que personificar la  parte  
de un  luchador en u n  film. Quizo hacerlo 
con todo realism o. S trong  Boy, su  opo­
nen te , e ra  un luchador au tén tico . E n  uno 
de los rounds S trong Boy fué levantado 
en peso y arro jad o  fu era  del ring. 
W allace sin tió  que las p ie rnas se  le  do­
blaban. S trong  Boy pesaba doscientas 
ochenta lib ras . . .

W allace es hoy uno de los ricachos del 
cine y sucesivam ente h a  pasado de la 
riqueza a  la  m iseria  v a ria s  veces en  su 
vida. Su encanto son los niños, pa rticu ­
la rm en te  los que tiene adoptados. W allace 
e n tra  a  las tiendas y  se d irige d irec ta­
m ente a l departam ento  in fan til, donde 
am ontona com pras h a s ta  cu b rir el mos­
trad o r. L os hab itan tes  de Hollywood sa­
ben que él no conoce el odio, la  envidiaAyuntamiento de Madrid



ni la  rivalidad  . . .  Y por eso dicen de 
él que es un  niño m uy g rande  y m uy 
pesado.

Y este desequilibrio , a l lado de sus 
form idables facu ltades expresivas y de su 
vida esplendente, constituye u n  conjunto  
que evoca sin  d ispu ta  las cualidades bá­
sicas dei genio.

MYRNA LOY
P o r Alfonso

E s en su enigm ático m isterio  la  Mona 
Lisa de Hollywood. N inguna llam a apa­
sionada h a  envuelto  su vida, sin  em bargo 
tiene algo de ese calor de rescoldo que 
incita  y acaric ia . E l am or apenas h a  p a­
sado por su  v ida  sin  d e ja r ras tro  viviente. 
¿Quién podría, no obstan te , t ild a r la  de 
fria?

E n e s ta  pequeña ciudad de calcula­
dores que venden a l público m entidos en­
tusiasm os, héroes y  hero ínas, M yrna Loy 
ha avanzado h as ta  la  p rim era  fila s in  que 
sea posible a tr ib u ir  su triun fo  n i a  un 
perfecto dom inio del a r te  h istrión ico , ni 
a  m aravillosas ca rac terís ticas  fotográficas, 
como M arlene D ietrich , n i a  in tr ig a s  so­
ciales, n i al rom ántico  en tusiasm o que 
sin tie ra  por ella a lgún  om nipoten te pro­
ductor de la  industria . M yrna tiene  am i­
gos y  am igas, as iste  a  un a  que o tra  fiesta, 
no es h erm itañ a  a  lo G reta  Garbo n i tam ­
poco dada a  la  v ida social con detrim ento  
de su  c a rre ra  como Carole L om bard o 
Dolores del Río.

L a h is to ria  do sus am ores es bien 
breve. Un fugaz en tusiasm o por V alen­
tino, ahogado a l n acer por razones de 
fidelidad a  la  esposa del ac to r, que era 
una de sus m ejores am igas; un capricho 
curioso y  pueril por B arry  N orton, dos o 
tres  flirts relam pagueantes, finalm ente su

noviazgo con el h ijo  de uno de los accio­
n is tas  de P aram oun t, noviazgo cuya cu r­
va se p ierde ya en la  b rum a sin  que pueda 
acerta rse  su  final.

E n la  p an ta lla  Miss Loy h a  sido siem ­
pre  la  m u je r olvidada del fu tu ro  para  
gozar de un  p resen te  que sin  se r verda­
dero  e ra  sin  em bago ten tado r. Su actitud  
era  sincera, ta n  sincera como que esa es 
u n a  de las claves de su v ida y de su  in ­
fancia: “E l p resen te  me lo debo d a r  yo 
a  m i m ism a, el fu tu ro  . . .  lo que la  vida 
disponga . . . ”

M yrna nació en M ontana cuando y a  la 
fiebre de oro h ab ía  pasado dejando en­
riquecidos a  los h ab itan tes  de e s ta  pinto 
resca  pero f r ía  y  ag re ste  com arca.

Como M ontana es Miss Loy. L a pan­
ta lla  nos la  h a  m ostrado siem pre vestida 
en color. R ica en irisaciones. Su frío 
norm al se incendia a  veces con llam ara­
das breves como los veranos en las re ­
giones del norte .

Comenzó en el cine paso a  paso, p ri­
m ero es tu d ian te  de tea tro  y baile en una

escuela de Venice, la  p laya cercana a 
H ollywood; después y  d u ran te  años, co­
r is ta  de baile  m oderno p a ra  P anchón  and 
Marco. Luego a lgunas pruebas cinem ato­
gráficas a fo rtu n ad a s  que la  hicieron con­
cebir la  esperanza de se r es tre lla . Y con 
la  clásica tenacidad  de las m uchachas de 
sangre  escandinava —  M yrna lo es por 
p a rte  m aterna— día  tra s  día a  las oficinas 
de rep a rto s  en busca de trab a jo  como 
“ex tra ."

Un día, N atacha Ram bova la  conoció y 
consiguió que se le d ie ra  un a  p a rte  en 
un a  película de V alentino. Luego volvió 
el tedio  y  la  busca d ia ria  de trabajo . 
Como de todos los estudios, el m ás pró­
ximo a  su casa e ra  M-G-M y  no siem pre 
disponía de d inero  p a ra  el tran v ía , M yrna 
solía pasarse las horas en la  M etro espe­
rando que un  hada en la  figura e s tra fa ­
la ria  y pan talones de golf de un  director, 
se fija ra  en ella.

P o r  algunos años vió M yrna desvane­
cerse su  ilusión sin  conseguir o tra  cosa 
m ás que trab a jo  de ex tra . P ero  la  suerte ,

ese enigm a que ta n  bien expresan los 
ojos de la  es tre lla  y en el que ella cree 
devotam ente, quiso que a  pesar de 11 0  ser 
bueno el te s t  hecho p a ra  la  R am bova por 
M yrna, aq u e lla  se em peñase en que ésta 
fu e ra  llam ada  a l estudio  y trab a jase  en 
esa  película.

Allí com enzó su  la rg a  c a rre ra  cinem a­
tográfica. E n  un a  docena de películas 
tomó p a rte  in te rp re tan d o  siem pre exó­
ticas bellezas con corazón de sirena. F ata l , 
m u je r  de todas la s  nacionalidades, jav a­
nesa, china, polinesa, indostánica, etc.

Arriba, una pose reciente 
de Myrna Loy, estrella 
de los estudios M-G-M. 
Abajo la vemos en una 
escena de su más recien­
te película, “ El g r an  
Ziegfeld,”  en que ella 
hace el papel de Billie 
Burke y William  Powell, 

el de protagonista.
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P o r años estuvo condenada a  olvidarse de 
que era  M yrna Loy y sum erg irse en estos 
falsos ca racteres creados por Hollywood 
p ara  sa tisfacer a  todos los p apanatas del 
m undo.

E n 1930, M yrna ah ita  de ser conside­
rada  como el W arn er Oland fem enino, de­
cidió rom per su  con tra to  y tra b a ja r  con 
m enos sueldo pero en m ejores partes. 
W arner B axter fué su prim er galán . La 
c in ta  se titu lab a  "R enegades.” No hizo 
la  m enor im presión en el público. Siguió 
o tra : “T ran sa tlan tic ,”  d irig ida  por Wi- 
lliam  K. H ow ard. P ero  tam poco fué posi­
ble sacud ir el destino  que la obligaba a 
serv ir a  Buda. E l mismo H ow ard se lo 
dijo:

— Miss Loy, el público e s tá  tan  acos­
tum brado  a  verla  en papeles de orien tal, 
que le es im posible acep ta rla  como n o rte ­
am ericana. ¡Ella, nacida en M ontana, de 
padres escoceses y  escandinavos . . . !

Su p rim era  oportunidad de que el pú­
blico cam biara de ac titud  se presentó 
pronto  en "E m m a,” al lado de M arie 
D ressler. E l éxito de esa película y las 
ca rtas  con que el público m anifestó al 
estudio su aprobación de la  in te ligente 
caracterización de M yrna, le ab rie ron  las 
puertas  del m undo occidental. Siguieron 
m uchísim as películas de poco éxito pero 
que le aseguraron  un  lugar prom inente 
en Hollywood. L a m ás conocida de ellas 
y la  que le valió la  prom oción final al 
es tre lla to , fué “W hen Ladies M eet.”

P o r años había trab a jad o  con m a ra ­
villosa constancia, em peño y d u ra  resis­
tencia. A hora que llegaba, sus nervios 
estaban  cansados, débiles, in ú tile s  para 
segu ir resistiendo la  d ia ria  bata lla . Miss 
Loy comenzó a  poner dificultades al e s tu ­
dio p a ra  tra b a ja r  ún icam ente en aquellas 
películas en las que creyera  que su per­
sonalidad podría sa lir  adelan te. Y ella,

que h as ta  entonces hab ía sido la  sirena 
fa ta l destinada a  perder a  los héroes, 
fué ah o ra  la  esposa fiel que podía alguna 
vez a te n ta r  co n tra  la  le a ltad  a l m arido 
pero no sin  causa, y que h ab ía  de encon­
t r a r  en su pecado la  expiación. “W ife 
versus S ecre tary ,” su ú ltim a  creación, nos 
la  ofrece como la  m ejo r expresión del 
am or esp iritual que tr iu n fa  sobre el am or 
sensual encarnado por Je an  Harlow.

Con razón cree M yrna en el extraño 
destino hum ano.

En esta página vemos a Fred Mac- 
Murray en dos de sus películas re­
cientes. Arriba, con Joan Bennett en 
“ 13 horas por aire,”  y abajo con Sylvia 
Sidney en "Herencia de muerte,”  am­

bas de Paramount.

Vea el Concurso anun­
ciado en la página 47

FRED 
WacVUIIRAY

P o r  M artínez
E n la  ru le ta  del cinem a, los producto­

re s  a rro ja n  a  m enudo c ifras fan tásticas. 
Los neófitos elegidos asp iran  u n  in stan te  
el perfum e del tr iu n fo  y  lo ven luego 
desvanecerse súb itam ente. Pero el cine 
necesita nuevos elem entos y es necesario 
a rr ie sg a r  m iles de dó lares en ello : gala­
nes de ca rac terís ticas  físicas capaces de 
d esp erta r oleadas de nuevo en tusiasm o; 
m uchachas que reem placen a  las deidades 
decadentes del pasado.

E n  la  búsqueda incesan te su rgen  a 
veces encuentros form idables que llenan 
de so rp resa  a l mismo au to r  del hallazgo. 
E l últim o de estos descubrim entos es un 
m uchacho de Kanlcakee, Illinois, cuna 
burguesa  donde n ingún  m orta l sospe­
ch a ría  que pudo un g ir la  m usa del dram a 
a  un  hijo  predilecto. Sin em bargo, F red  
M acM urray es el héroe que arro lló  a 
Hollywood bajo  sus pies y ascendió en un 
a b r ir  y c e rra r  de ojos a l em píreo cinem á­
tico.

E ste  m uchacho alto , inquieto  y burlón, 
es un  tipo de perfección v iril que a  Dios 
grac ias no m erece el títu lo  de apolíneo, 
calificativo deg radan te  que se cierne a 
cada paso sobre los as tro s  jóvenes. Es 
un  excelente ac to r sin  que la  perfección 
de la  dicción y  la  técnica m eticulosa 
a rreb a ten  a  su  figura p in toresca la  supre­
m a n a tu ra lid ad . T iene la  fuerza  y  la 
atracción del u ltram asculin izado  Gable, 
pero une a  ellas un fino sentido  hum orís­
tico que llam a la  atención en un  hom bre 
que mide seis pies.

F re d  M acM urray pertenece a  la  genera­
ción de invasores del cinem a que an tes 
que ac to res son hom bres y an tes  que in­
té rp re tes , ídolos. Y as í como cierto  tipo 
de galanes en tre  los que inclu iríam os a 
R obert Taylor, dan la  sensación de tran sí-Ayuntamiento de Madrid



Aquí vemos a MacMurray con Carole Lom- 
bard en “ Manos sobre la mesa," de Para­

mount.

un  fu tu ro  próvido y logró fo rm ar p a rte  
de la  o rquesta  que tocaba en el tea tro  
W a rn e r’s, como saxofonista . E l m ucha­
cho e ra  un aficionado sincero  de la  músi­
ca y dom inaba v ario s  in strum entos. En 
sus ra to s  de descanso se dedicaba a  cul­
tiv a r  su  voz y a l poco tiem po u n a  banda 
solicitó sus servicios, bajo  con tra to , para 
v ia ja r  por E stados Unidos. A sí fué como 
volvió a l este y a l poco tiem po de haberse 
enrolado en la  tro u p é  de un a  rev ista  
te a tra l, fué  co n tra tad o  por P aram ount.

E l estudio  tiene p lanes m agníficos para  
el joven ac to r que se rá  probablem ente 
uno de los que trab a jen  m ás asiduam ente 
en los g randes films de la  próxim a tem ­
porada.

ción y cabe el p regun ta rse  an te  ellos cuál 
será en la  p an ta lla  y en la  vida su  próxi­
m a faz, asi a n te  el Don Ju a n  de K anka- 
kee, cuya sonrisa  vale un  m illón de dó­
lares en e l corazón de las dam as, y aun 
a  los hom bres nos con tag ia  de su buen 
hum or, 1 1 0  caben consideraciones hipoté­
ticas, n i com entarios dudosos.

F red  es de esa  clase de individuos in ­
confundibles que reúnen  en un a  so la y 
definitiva a c titu d : hoy, m añana y siem ­
pre. Su ascensión fan tasm agórica  en el 
firm am ento es te la r  no es n ad a  m ás que 
la  iniciación de un a  c a rre ra  d u rad e ra  y 
perm anente , por cuanto  que los elem entos 
que tr iu n fan  en él son perennes.

Nadie soñó nunca en Hollywood que

un  recién  venido pud ie ra  tr iu n fa r  al lado 
de C laudette  Colbert y  ICatharine Hep- 
burn , sin  más bagaje  que sus buenos de­
seos. La so rp resa  descom unal es la única 
observación posible an te  el paso veloz 
del novel actor. Un clam or h a  surgido 
lógicam ente por tipos de la  ta lla  de Mac­
M urray. Carole, la  e s tre lla  de la belleza 
praxitélica, h a  declarado  u rb i  e t  orbe:

— Los galanes del cine son un a  serie 
de m am arrachos sin m asculin idad unos 
y  horrib lem ente cavernícolas los otros. Se 
necesitan  unos cuantos F red  M acM urrays 
en la  pan ta lla . C ualquier ac triz  m ediana 
puede a l lado suyo conqu ista r los ap lau ­
sos del público.

F red  vino a  C alifornia en busca de
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L a casa de A nn, en lo a lto  de las coli­
nas, se yergue so lita ria  y le jan a  como 
un  sím bolo perfecto  de sus aspiraciones. 
V ista  desde a rrib a , la  ciudad inm ensa no 
es n ad a  m ás que u n a  a lfom bra adornada 
de cuadros irregu la res. L a aspiración de 
la s  cosas superiores invade poco a  poco 
el e sp íritu  en la  m ansión que “corona 
la s  a ltu ra s  . . .”

E n  la  p a lestra  del cine lucha  un a  
m uchedum bre de hom bres y m ujeres por 
la  desenfrenada conquista  del triunfo . 
Existen dos fa rsas  sim ilares, la  del ta b la ­
do y la  de los se res de ca rne  y hueso. 
Casi todos los que surgen  en la  lucha 
titán ica  su rgen  deshum anizados para  
siem pre.

A nn se ganó la  adm iración de ese 
m undo sin m ás a rm a  que su exquisito 
arte , la  sencillez y la  o rig inal belleza que 
Dios le h a  dado. L a deliciosa v irtud  
de la  m odestia y el encanto  infinito de 
la  bondad la  acom pañan. Cuando niña, 
Ann e ra  un a  n iñ a  bellísim a adornada 
con u n as  crenchas de oro que p rodu­
cían adm iración dondequiera. Su m adre 
la h ab ía  enseñado a  responder a  cuantos 
la p regun taban  quién le h ab ía  regalado 
unos crespos tan  lindos: “Dios, y siento  
m uchísim o no poder obsequiarle a  usted 
o tro s iguales . . .”

La n iñ a  aprendió  desde la  cuna los 
sólidos fundam entos de la  v ir tu d  que 
hacen de la  v ida un  im pulso constructivo  
y de nu es tro s  sem ejan tes, herm anos ade­
m ás de com petidores. Al través de la 
senda deslum bran te  h a  sabido ser lo que 
era  en los días en que su  nom bre se 
h ab ría  perdido en tre  m illones. E l padre 
de la  ac triz  e ra  un hom bre austero  que 
m iraba a  los ap lausos de las m asas in ­
saciables con desdén infinito.

He aquí la  c a r ta  que le escribió su 
pad re  cuando ella le com unicó su decisión 
de dedicarse a l cine, an tes de firm ar el 
p rim er contra to :

“No es p lacer p a ra  mí saber que mi 
h ija  v a  a  exhibir su belleza an te  las m ul­
titu d es  insaciables, por ta l de ganarse  un 
sa lario  fabuloso .”

Ann olvidó los excesivos reparos p a te r­
nales y siguió valerosam ente  la  r u ta  que 
la  v ida le señalaba conquistando ráp ida­
m ente uno de los m ás esclarecidos lugares 
en el m undo de la s  som bras y la  luz.

E l sa lario  fué en verdad fan tástico , pe­
ro  Ann vendió an te  las voraces m ulti­
tudes, no sólo su belleza ex trao rd inaria , 
sino adem ás su alm a exquisita  de m u je r 

(V a a  la  p ág in a  04)

ANN
H A R D I N C

l ’o r  Alfonso
E n u n a  leyenda de princesas y  end ria­

gos, Ann H ard ing  en carn aría  in falib le­
m ente el hada bondadosa y bella. La 
esencia de su personalidad es la  dulce 
em oción lírica  que la envuelve como un 
halo  m aravilloso. La im agen clásica de 
las guedejas color trigo  y  los ojos pro­
fundos y  som bríos, no tiene paralelo  en 
el cinem a. Su psicología es decidida­
m ente d iversa de la  psicología típ ica de 
las tr iu n fad o ras  del ecran. Ann es una 
m uchacha dulce do tada de un a  vaga tr is ­
teza ibsen iana, un a  actriz  exquisita y en 
n u es tro  m undo de realidades desconcer­
tan tes , un a  m u je r que h a  sabido m ante­
nerse  ap a rte  de la s  fan fa rrias  vocingleras 
de la B abilonia del cine, lejos de las m ul­
titu d es  superficiales.

Ann Harding contempla 
el valle donde yace orgu- 
llosa la capital del cine- 
m a norteamericano y 
piensa, quizá, en las co­
sas que le han ocurrido 
desde que construyera su 
nido en las alturas. Aba­
jo la vemos con Walter 
Abel en una escena de 
“ La silla del testigo," de 
R.K.O., que acaba de fil-
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Figuras deliciosas, reflejo de las aguas, gaviotas y raquetas del juego de lacrosse 
en acción rápida y artística, que merecen los honores de esta página, dedicada a
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Una fotografía instantánea 
de un quinteto basketbolero, 
en el momento preciso en 
que tratan de hacer un'Tjas- 
ket.”  A  juzgar por la expre­
sión de sus semblantes, es­
tas niñas no toman la cosa 

en serio.

El entusiasm o que re in a  en Cuba y 
o tros países de la  A m érica H ispana por 
el juego de b ask c t ball, nos tra e  a  la 
m ente el g ran  cam bio efectuado en este 
popular deporte. Y como nunca hem os 
presenciado un m atch  jugado  por h is­
panos en un  país hispano, nos detenem os 
a  pensar si esos cam bios que aquí hem os 
notado en el deporte  hab rán  tam bién  in ­
fluenciado su desarro llo  en nuestros
países.

Casi todos los deportes donde el con­
tacto  físico es p a r te  del juego mismo, han 
sido su je tos en los ú ltim os años a  un a  
serie de reg lam entos y trab a s  con el obje­
to de sa lvar el pellejo  de los conten­
dientes. De m ás e s tá  decir que en muchos 
casos estos cam bios h an  sido oportunos, 
como h a  ocurrido  en el juego de íoo tba ll 
norteam ericano, que de un  depo rte  donde 
im peraba la fuerza b ru ta , se convir­
tió en u n a  contienda donde la  in te li­
gencia bien d irig ida  h a  aum entado  la 
atracción del público hac ia este  deporte 
varonil. Y es que los d irigen tes de este 
g ran  deporte  yanqui han  sabido conser­
var, como p a rte  in teg ra l del juego, el con­
tacto  físico. Todavía conserva ese juego 
el block o choque de un  cuerpo contra 
otro, pero no con la  bestia lidad  de o tra  
época. Y aú n  tenem os, como p a r te  esen­
cial del juego , el tack le , pero  de ésto, 
como tam bién  de o tra s  fases im portan tes 
del deporte, se h a  elim inado la  sa ñ a  b ru ­
ta l que en m uchas ocasiones causara  
graves lesiones y  au n  m uertes en tre  los 
jugadores.

P ero  no hay que negar que lo mismo 
en el football que en hockey, lacrosse , y 
otros deportes de contacto físico, la  a tra c ­
ción principal es el choque en tre  cuer­
pos hum anos, en que el m ás fu e rte  tr iu n ­
fa, y  que después de todo, es u n  legado 
de las luchas rom anas en tre  hom bre y 
hom bre o en tre  éste  y u n a  fiera. E sta 
es la acción d ram ática  que a tra e  a l espec­
tad o r a  las p istas a tlé ticas, y  si elim ina­
mos esto, e s ta  clase de deportes p ierde su 
más grande atracción.

Todo esto es un preám bulo  p a ra  hacer 
n o ta r que en el caso del b ask e t b a ll la 
introducción de reg las m al organizadas 
tienden a  q u ita r le  a l deporte  uno de sus 
más valiosos elem entos, o sea, el contacto 
físico en la  lucha por posesión de la  pelo­
ta . Quizá tengan  es tas  reg las  m ucho que 
ver con la  in troducción  del sexo fem enino 
en el deporte , que ú ltim am en te  h a  alcan­
zado g randes proporciones. E s indudable 
que la  influencia fem enina necesaria­
m ente ten ía  que cam biar el aspecto de 
lidia corporal p a ra  transfo rm arlo  exclu­
sivam ente en un juego  de destreza . In te­
rrum pido constan tem ente por los pitazos 
de los referees, cuyos ojos de águila  bus­
can la  m ás leve infracción de las reglas 
para  d e term inar los fouls, que por ser 
muchos detienen la  m archa  del partido , 
cansando a  los espectadores y haciéndoles 
perder interés.

Acojamos a  las n iñ as  que qu ieren  ju g a r 
a l  baslcetball con los brazos abiertos. Es 
decir, si las m am as nos perm iten  que 
hablem os m etafóricam ente. Sus esfuers- 
zos m erecen nuestro  apoyo, pero debemos 
ev itar que su  influencia, si así es, d es tru ­
ya la  atracción  que el basketba ll siem pre 
h a  tenido y que lo hizo uno de nuestros 
m ás populares déportes; la  acción física, 
que u n id a  a  la  destreza fo rm an  u n a  com­
binación que em ociona a  los espectadores, 
haciéndoles ch illa r a  grito  pelado. Ten­
gam os un  basketba ll p a ra  las m am ás y 
sus h ijas, m ien tras nosotros nos llevam os 
a l viejo a  ver u n  juego digno de nuestro  
sexo.

* * * * *

“P o r la  g lo ria  que es In g la te rra ,”  podía 
se r el títu lo  de uno de los acontecim ien­
tos m ás significantes en la  h isto ria  del 
tenn is, y que ocurrió el pasado año. E l 
p ro tagon ista  lo fué F red  P erry , británico

y cam peón m undial de tenn is  que, ten ien ­
do u n a  oportun idad  de g an a rse  cien mil 
dólares en un año, la  rehusó  declarando 
que In g la te rra  lo necesitaba y no podía 
reh u sa r su convocatoria. ¿P atrio tism o  
versus cien mil dó lares? Así parece.

E n  el m undo de tennis hay hoy tres  
figuras que se destacan  por encim a del 
resto de los jugado res en fo rm a ta l, que 
sus probabilidades de v ic to ria  en tre  sí son 
asunto  pu ram en te  especulativo. Hay 
quienes aseguran  que el profesional 
Y ines es invencible, y o tros que están  
igualm ente convencidos de que el am a­
te u r  britán ico  P e rry  o el a lem án  Yon 
Cram m, tam bién  am ateu r, podrían  ven­
cerle. E n tre  los profesionales, V ines «  
el campeón ind iscu tib le  y a  que 
Tilden, a  su edad, casi nunca 
na rle  un partido. Y en tre  
P erry  es el cam peón con 
constantem ente 
cía.

P o r  Ju a n , J r .
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Cómo poder probar cuál es el m ejor 
te n n is ta  en tre  Vines o P e rry  fué la  clave 
a  la  o fe rta  que el año pasado le caye­
ra  a  este ú ltim o, ofreciéndosele una 
fo rtu n a  por que se volviera profesional, 
apareciedndo en un a  tou rnée m undial 
fren te  a l tem ible Vines. Bien saben los 
prom otores la  fo rtu n a  que les espera. La 
fam a m undial de estos dos jugado res ase­
g u ra  un  in te rés  ex trao rd inario  en el 
desenlace de encuentros sem ejantes. Y 
P erry , recién casado con la  ac tr iz  Helen 
Vinson, del cinem a hollywoodense, necesi­
tab a  dinero y  b as tan te  dinero. Y en el 
propio Hollywood, en la  m ism a m añana 
que iba a  firm ar los con tra to s que le 
d a rían  esta  inm ensa fo rtuna , llegó un 
cablegram a de In g la te rra : “No haga 
nada, F red , h a s ta  que reciba un a  llam a­
d a  te lefón ica desde Londres e s ta  noche.” 
Y F red  conversó a  través de ocho mil 
m illas con B arre tt, el capitán  del team  
de la  Copa Davis de su país. Lo que 
d ije ra  B a rre tt nunca llegó a  saberse, pero 
a l d ía  sigu ien te anunció P erry  que, 
definitivam ente, abandonaba sus planes 
de convertirse  en profesional.

Sus am igos de la  colonia fílm ica, que 
son muchos, le  hicieron ver lo erróneo 
de su decisión. “Un año, dos años más 
y  serás vencido por un  ju g ad o r m ás joven. 
Ja m ás se te  p re se n ta rá  o tra  oportunidad

El campeón Fred Perry en una pose 
característica. Su forma tennística es 
casi perfecta y el ritmo de sus 
“ strokes”  hace una delicia el observar­
lo en acción. Abajo, un deporte muy 
popular. Lanchitas ligeras con motor 

removible.

' '

E l match. efectuado en la  ciudad de 
H ouston, Texas, en el mes de ab ril, en tre  
México y  los E stados U nidos, p a ra  decidir 
el te am  que segu iría  jugando  en el chal­
lenge ro u n d  de la  Copa Davis, nos tra e  
a  la  m ente la  ausencia de m uchos team s 
la tinos en la  zona norteam ericana  y el 
decaim iento de in te rés  por p a r te  de los 
encargados en recau d ar los fondos nece­
sarios p a ra  su fra g a r los gastos de v ia je  
de los team s de nu es tro s  países.

Quizá ignore yo m uchas cosas que 
nunca se hacen públicas por las personas 
in teresadas. Los gastos de v ia je  donde 
las d istancias son ta n  inm ensas, son  en 
verdad  grandes, y  donde hay sum as 
g randes que g as ta r , hay siem pre renci­
lla s  y  d iferencias po líticas que dan al 
tra s te  con la  m e jo r vo lun tad  de los de­
p o rtis ta s  pa trio tas . ¿P ero  es esto razón 
suficiente p a ra  que suceda lo que h a  suce­
dido este  año? De todos nu es tro s  países, 
sólo dos, México y  Cuba, pelearán  en la  
zona no rteam ericana . Cuba co n tra  A us­
tra l ia  y México co n tra  E stados Unidos. 
A n inguno  de los dos team s hispanos se 
les concede la  m ás leve probabilidad  de 
ganar. P ero , ¿qué im porta?

A la  e n tra d a  de la  fam osa C ancha de 
W im bledon, en In g la te rra , se encuen tra  
un a  placa que dice:

“Lo m ás im portan te  no es ganar,
Sino to m ar parte.

Lo m ás esencial no es conquistar, 
Sino pelear b ien” 

lo que es un  buen lem a p a ra  todos los 
deportistas, lem a que se o lvida con fre­
cuencia en el afán  de la  v ic to ria . Pón­
gase ese lem a a  la  e n tra d a  de todas las 
canchas de tennis. ¿Qué im p o rta  que 
nuestros team s no sean suficientem ente

sem ejan te .” P ero  P e rry  insistió  en la 
decisión que le cuesta  u n a  fo rtuna .

— Si In g la te rra  me necesita , soy su 
h ijo— dice P erry . Y sus am igos le  recuer­
d an  que esa m ism a In g la te rra , o sea la 
co terie  te n n is ta  de su  país, es la  m ism a 
que siem pre lo h a  m antenido en despre­
cio, porque nacido en cuna hum ilde, ha 
llegado a l puesto m ás a lto  que el deporte 
le ofrece, y  a  p esar de que é l solo ha 
sido la  causa d irec ta  de que la  Copa 
Davis h ay a  vuelto  a  In g la terra .

Pero F red  P erry , h ijo  de la  Gran 
B retaña , se m an tiene firm e y  ju g a rá  este 
año en  los m atches de la  Copa Davis. 
P atrio tism o  versus u n a  fo rtu n a?  ¿Qué 
le espera? ¿L a  v ic to ria  o la  de rro ta?  E n  
todo caso, el gen ial inglés aseg u ra : — Su­
ceda lo que suceda, nunca m e pesará.
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en el campo del golf es algo m ás valioso 
que el ro l m ás codiciado que pueda o fre­
cérseles.

P o r  Rondón
Un nuevo depo rte  h a  surg ido  ú ltim a­

m ente y e s tá  ganando te rren o  de un 
modo excepcional, a  ta l punto  que prom e­
te  ser, en un  fu tu ro  cercano, uno de los 
deportes favoritos de la  ju v en tu d  n o rte ­
am ericana.

S oft ball es u n a  v a ria n te  del baseball 
cuya ca rac terís tica  esencial consiste en 
reem plazar la  bo la d u ra  y sólida por una 
bola algo m ás ligera.

E l auge trem endo de este  nuevo depor­
te  lo indican las c ifras crecientes de los 
espectadores y jugadores. E n los estadios 
de so ft ball sesen ta  y dos m illones de per­
sonas págaron en trad as el año pasado y 
solam ente en Hollywood el núm ero de 
espectadores llegó a  ciento tre in ta  mil.

Poco a  poco los am ateu rs  del so ft ball 
han  ido adquieriendo perfección en el 
juego y en la  ac tua lidad  la  m ayoría  de 
los deta lles y  recursos em ocionantes del 
baseball tienen  cabida en e s ta  nueva deri­
vación. E l a r te  de lanzar la  bola en 
curvas, espirales, tiro s  bajos, etc., d a  al 
juego valo r de espectáculo y  algunos de 
los m ejores jugadores logran a tra e r  eficaz­
m ente la  atención de la m uchedum bre. 
E l bateador con frecuencia reg is tra  golpes 
excelentes lanzando la  bo la a  la  distancia 
estric tam en te  necesaria den tro  del campo 
y  algunos de los a in a teu rs  han alcanzado 
y a  u n  perfeccionam iento y rap idez tales, 
que no pueden com petir en encuentros 
o rd inarios debido a  que acapara rían  el 
juego por completo.

L as v en ta ja s  que ofrece esta  versión 
del baseball en m in ia tu ra  son m últiples. 
No es necesario un campo dem asiado ex­
tenso. Los am ateu rs  pueden in terven ir 
en encuentros in te resan tes sin  necesidad 
de un alto  grado de precisión técnica. 
H asta  cierto  punto  es un  eufem ism o 
llam ar a  es te  deporte so ft ball, por­
que la  bola que se em plea, por m ás que 
no es tan  pesada como la  bola da base­
ball, tiene solidez suficiente p a ra  causar 
averías considerables en caso de im pac­
tos casuales y  el ca tc lie r y  el re fe ree  tie ­
nen que u sa r m áscaras en re jad as para 

(va a  la  página 64)

Arriba, Ruby Keeler nos muestra su 
forma de “ stroke”  con el driver. 
Centro, una escena del film “ Slide, 
Nellie, slide!” , de Warner Bros., en 
que se explota el juego de “ soft- 
ball.”  Abajo, Richard Dix y Mar- 
garet Callahan en “ Special Investi- 

gator,”  de R.K.O.

recien tem ente se e fec tu a ra  aquí.
Y aunque el to rneo no e ra  de clase 

cham pionship  con sus scores en los p ri­
m eros se ten tas, la  v ic to ria  de R uby no 
dejó de causar com entario . E n  prim er 
lu g a r e ra  la  p rim era  vez que tom aba 
p a rte  en cam peonato alguno. A penas se 
esperaba que su fa lta  de experiencia le 
p erm itie ra  a lcanzar el ro u n d  final, pero 
así fué. Como toda  un a  v e te ran a  de los 
l in t s ,  y aparen tem en te  sin  emoción algu­
na, luchó a  trav és de varios ronnds ven­
ciendo a  con trincan tes de g ran  experien­
cia.

Según los expertos, los s tro k es de Ruby 
denotan  un a  so ltu ra  de m úsculos que su 
calidad de b ailarina  le da, y  su fa lta  
de nerviosidad se a trib u y e  a  su vida, que 
desde chica fué  u n a  lucha con tinua pol­
la  existencia. No en balde la  p a re ja  Jol- 
son está  loca de orgullo . Con todo el 
d inero  que necesitan , la  v ic to ria  de Ruby

fu ertes  p a ra  vencer a  los colosos del de­
porte? Sólo m idiendo n u es tra s  fuerzas 
con las de los g igan tes podem os aq u ila ta r  
n u es tra s  deficiencias y luchar por llegar 
a  su nivel. L a conqu ista  fácil de un  
débil con trincan te  es u n a  v ic to ria  desabri­
da, así como un a  d e rro ta  honrosa a  m enu­
do glorifica a l vencido. N ingún cam peón 
m undial llegó a  su puesto, jugando con­
tra  adversarios de ínfim a categoría . Su 
destreza fué ad q u irid a  en proporción a 
la destreza de sus an tagonistas.

F om éntese el orgullo pa trió tico  en las 
lides tenn ísticas en nu es tro s  pueblos. Que 
el entusiasm o del público sea la  fuen te  
de recaudación de los fondos necesarios. 
Casi me atrevo  a  p ronosticar que o tras 
asociaciones m ás ricas  h a rían  m ucho de 
su p a r te  p a ra  con tribu ir a  los gastos 
necesarios. Todo lo que fa lta  es en tusi­
asmo de p a rte  de aquellos qua am an el 
deporte. L as dificultades que encuentren  
deben se r el ac icate  que les a lien te  a  la  
batalla. Que su lem a sea: Lo esencial es 
tom ar p a rte , pe lea r bien.

Aunque, como y a  hem os dicho en la 
edición an terio r, los d epo rtis tas  de la  
colonia fílm ica nunca alcanzan propor­
ciones de cam peones, es no tab le lo que 
ocurrió en Hollywood d u ran te  el mes de 
marzo. R uby K eeler y  su esposo, Al Jol- 
son, am bos lum inarias de p rim era  ca te­
goría  en el cine, es tán  locos de contento.
Y no se tr a ta  e s ta  vez de un  contra to  
jugoso. Sólo un a  serie  de v ic to rias por 
p a rte  de R uby en un  to rneo de go lf que
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C I N E L A N D I A  
EN 1956

P o r M artínez

H abiendo term inado la G uerra  U niver­
sal y en medio de una época de general 
bonanza y prosperidad, las m agnas em­
presas Radio C orporation, W estern  E lec­
tric  y G eneral E lectric , lian decidido al 
fin lanzar a l m ercado el ya superperfec- 
cionado cine-televisión, con colores, olo­
res  y sabores garantizados.

G reta Garbo, todavía tan  m isteriosa co­
mo siem pre— con m ucha razón, pues to ­
davía hab la con acento de sueca— se dis­
pone a  tra b a ja r  en un a  novísim a versión

de “Alina K aren in a ,” en la  que F reddie 
(F red e ric ) B artholom ew , con bigote y 
monóculo, será el Conde W ronsky de la 
película. E n tre  los cortesanos condeco­
rados que asisten a l baile, distinguim os 
algunos ex tras que se parecen mucho a 
F red ric  M arch, F ra n ch o t Tone, R obert 
M ontgom ery, F red  M acM urray y o tros a 
quienes la  ú ltim a  depresión despojó de 
sus capitales invertidos. Según G reta, 
é s ta  es definitivam ente su ú ltim a  ap a ri­
ción en la  pan ta lla . P ero , como S arah 
B ernhard t, la perenne sueca nos está  to ­
mando el pelo.

M ientras tan to , en o tro  s e t del mismo 
estudio, porque en 1956 todos los estu­
dios se han confederado en uno solo, las 
cinco m ellizas D ionne están  filmando 
“ L ittle  W om en,” que ah o ra  se llam a “Las 
CINCO lie rm an itas,”  para  el lucim iento

de las jóvenes estrellas.
M arlene D ietrich  acaba de film ar “La 

v ida de M istinguette ,” aquella  fam osa 
can tan te  y ba ila rin a  parisién  que a  los 
sesenta años aún m ostraba orgu llosa sus 
p iernas como las m ás perfec tas de P arís. 
E l d irec to r, por supuesto, es Von S tern- 
berg, quien por la  centésim a vez declara 
furibundo  que es la  ú ltim a  película de 
M arlene que él d irig irá.

E sa  m a tro n a  de g randes carnes que 
acaba de pasar por un a  ca lle jue la  del 
estudio  1 1 0  es o tra  que G race Moore, la 
diva de Jellicó, que aún con tinúa gozan­
do del favor popular can tando  a la  m a­
nera de Schum ann-H eink.

Karloff, e s tá  film ando su  vigésim a in ­
te rp retac ión  del m onstruo fam oso, en “El 
vigésimo descendiente de F ran lcenste in ,” 
con la  secreta  esperanza de que su labor 
supere a la  de George A rliss, que h a  g a­
nado por segunda vez el P rem io de la 
Academ ia por su  película "T u t Anj Amen 
R esucita ,” para  la  que no necesitó  m a­
quillaje.

M arión Davies y D olores del Río, la 
p rim era  con la  ayuda de P erey F ac to r y la 
segunda con los polvos y m aquilla jes de 
Max W estm ore, t r a ta n  de conseguir el 
papel de la p ro tagon ista  de “ P e te r P a n ,” 
p a ra  lo que están  jugando  a  la s  m uñecas 
en un  esfuerzo p a ra  poder cap tarse  del 
am biente.

Dick Pow ell, Bing Crosby y  Rudy 
Vallee, todavía aparecen en m usicales, 
pero se han m andado co nstru ir buenos 
gallineros p a ra  gu ard ar los gallos que se 
les escapan de vez en cuando. P o r o tra  
p arte , F red  A sta ire  sigue bailando, au n ­
que fu era  del s e t tiene que u sa r  un par 
de m ule tas p a ra  descansar los callos que 
tiene  en las p lan tas  de los pies.

Cuando las m am ás quieren poner a  los 
n iños de buen hum or, buscan en el apa­
ra to  de radio-televisión  el p rogram a que 
m uestra  el film “M atusalén ,” con John  
B arrym ore en el papel de p ro tagonista , 
aunque ellos prefieren “T arzán ,” ca rac te ­
rizado por “ Baby” Le Roy, y perseguido 
aú n  por Lupe Yélez, que todavía se sien­
te  fasc inada por los hom bres monos.

A nualm ente in te n ta n  re to rn a r  a  la  pan ­
ta lla  R u th  C ha tte rton  y  R am ón N ovarro, 
con tenacidad  d igna de m ejo r fru to  y 
CINELANDIA, que p a ra  e s ta  fecha con­
tiene  doscientas pág inas y se vende por 
el mismo precio de siem pre, tiene  una 
circulación de m illones de ávidos lecto­
res. Todavía se llam a la  m ejo r rev ista  
del cine, y lo es indiscutiblem ente.

;» ». ¡ ./ t.  •

ENSUENOS DE 
EMPRESARIOS
P o r M artínez

“N átchera l” es un a  p a lab ra  que en je r­
ga de em presarios de cine qu iere decir 
un bólido fílmico a  pedir de boca, capaz 
de m ovilizar m uchedum bres con su  sim ­
ple anuncio. Un “N átchera l” típico es el 
ensueño opimo de cuantos em presarios se 
devanan  los sesos por ver su sa la  llena 
de bote en bote, cualqu ier d ía  y a  cual-

F rances Drake, 
P aram o u n t

Ayuntamiento de Madrid



C A R O L E
L O M B A R D

P R E S T O N 
F O S T E R

_______ I

r Estos dos artistas aparecen 
juntos en la película “ Amor 
en ayunas" ( “ Love Before 
Breakfast” ), de la empresa 

Universal.
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fin que reem plazara  a  aquel ingred ien te 
fan tástico  que h ab ía  constitu ido por años 
y años la  p ied ra  filosofal de Hollywood.

Y nosotros, los indefensos espectado­
res, sin  m ás portavoz que n u e s tra  buena 
paciencia, tuvim os que sa lir  de G uate­
m ala p a ra  e n tra r  en G uatepeor. Nos li­
bram os de las com placencias afrodisíacas.

Y así fué  cómo surgió K ing K ong, el 
m onstruo m iope que se sen tab a  sobre los 
rascacielos y se enam oraba de unas mu- 
chach itas nub iles que llevaba colgadas 
como am uletos del dedo m eñique. Así 
hizo su  aparición  tr iu n fa l en las taqu illa s  
cinem atográficas “E lla ,”  la  m u je r cuya 
pasión duró  qu in ien tos años, la  d iosa  con­
gelada que no podía envejecer porque el 
a rd o r de sus deseos báquicos no la  dejaba 
descender a  la s  reg iones gélidas. Y de 
la  noche a  la  m añ an a  nos encontram os 
con un  T arzán  que superaba todas las es- 
pectativas de su  verdadero  p rogen ito r Ed 
Rice B urroughs y  d e trás  de T arzán , cuyo 
m utism o fué to d a  u n a  explosión ta q u i­
lle ra , aparecieron  el hom bre tig re  y el 
hom bre león.

Cari Laem m le, veterano  de la  pan ta lla , 
sacó a  re lu c ir  su experiencia de cincuenta 
años e inventó u n a  tesis  asom brosa: “Na­
d a  de rom ances insulsos, n ad a  de m oro­
sas delectaciones, lo que la  hum anidad  
necesita  es u n  buen susto  . . . ” Y acto 
seguido se convirtió  en la  pesadilla  de 
los pobres aficionados a l cinem a que an tes 
iban a l cine en busca de un  recreo  opti­
m ista  y de la  oscuridad  m alévola que se 
p resta  p a ra  m uchas cosas y aho ra  tienen 
que sop larse a  todas ho ras  a l  fam oso es­
perpento  F ran k en ste in , que m urió , resu ­
citó , volvió a  m orirse, se casó y tuvo h i­
jos, de acuerdo con las necesidades u rgen­
tes de la  taquilla .

Claro que los críticos de copete se eno-

Arriba, dos artistas matando el 
tiempo haciendo bromas, mien­
tras esperan su turno ante la 
cámara, durante la filmación de 
la película “ Sombrero de copa,”  
de Columbia. Son Cary Cooper 
y Jean Arthur. Abajo vemos la 
linda actriz Olympe Bradna, que 
trabaja ahora en Paramount. En 
la página opuesta, un grupo de 
coristas de Paramount buscan 
la cálida luz de un reflector 
para calentar sus piernas, entre 
escenas del film musical “ Three 

Cheers For Love.”

qu ier hora, sin  necesidad de obsequiar 
bombones a  las dam as o r ifa r  sorpresas. 
E n tre  los p reparados quím icos m ás efec­
tivos, podem os inc lu ir los films in te rp re ­
tados por las siguientes lum inarias: F red 
A sta ire  y G inger Rogers, C lark  Gable y 
Je an  H arlow , la  ab racadab ran te  Mae 
W est, la  precoz Shirley Tem ple, etc.

Hace varios años, cuando el cine pros­
peraba a  la som bra sin que nad ie con ex­
cepción de los liab itués em pedernidos se 
ocuparan de él, p a ra  p rep a ra r un a  pelí­
cu la sensacional b astaba com binar, de 
acuerdo con c iertas recetas, los ingred ien­
tes básicos del éxito fenom enal o sean: 
sexo y  acción. Y Hollywood conocedor 
adm irab le de la  n a tu ra leza  hum ana, ca r­
gaba la  m ano en el p rim er ingred ien te 
adm itiendo sus ex trao rd inarias cua lida­
des emocionales.

Mas hete aquí que de la  noche a  la 
m añana se arm ó un revuelo fan tástico  y 
urgido por una serie de respetab les in sti­
tuciones, en tre  las cuales figuraban el 
R everendo Couglilin, enferm o de verbo­
rre a , y  la  Sociedad P ro tec to ra  de A nim a­
les; el famoso dictador del cinem a, Mr. 
W ill Hays, ju ró  solem nem ente, por los 
m anes del decoro y  la  v irtuosidad, que 
d a ría  a  la  producción peliculera una 
buena frieg a  con jabón  según impone la 
decencia pública.

E ntonces los productores se vieron p re ­
cisados a  in v en tar nuevas cosas. Tuvie­
ron que su d a r  t in ta  y sacar de su  e s tre ­
cho m agín ideas re lum bran tes, algo en
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ja n  te rrib lem en te  an te  todos estos a tro ­
pellos del derecho hum ano. Un buen  día 
el nonagenario  R ockefeller, recorriendo 
Radio City, el sector de N ueva Y ork, que 
es propiedad personal suya, vió con gran  
asom bro que desde lo m ás a lto  de uno de 
sus edificios colgaba a  m anera  de espan­
tajo u ltram oderno , u n  d inosauro  con la 
enorm e boca ab ie r ta  y un a  m irad a  té tr i­
ca que disgustó ex trao rd inariam en te  a  
Mr. Rockefeller. O rdenó inm ediatam ente 
que despejaran  tan  bello edificio de un 
m am arracho según él n u n ca  visto , a  lo 
que el geren te  del cine se opuso con su 
con tra to  en la  m ano y con e s ta  súplica:

— Señor, si me q u ita  usted  el d inosau­
ro, perdería  vein te  m il dó lares por se­
mana.

H ay algunos que p ro testan  furiosam en­
te  y acusan a  los cinem atografistas de en­
venenar el buen gusto y  de abusar de la 
bobería de los m ás, pero ellos se defien­
den con el s igu ien te  a rgum en to : en dos 
te a tro s  fren te  a  fren te  se exhiben “King 
K ong” y  “N aná.”  “K ing K ong” es una 
extravaganza fílm ica, “N aná”  un a  exqui­
s ita  pieza lite ra r ia  con u n a  g ran  es tre lla  
ru sa  y el nom bre de un  fam oso escrito r 
respaldándola. E l público se r íe  cuando 
“K ing K ong”  hace de la s  suyas en la  
pan talla , pero se sum erje  en m asa en las 
cómodas bu tacas, decidido a  investigar el 
mito de algo inverosím il. E n  cambio a 
“Na-Ná”  el público f re n te  a  la  ta q u illa  
contesta  indignado: No-No, y  el produc­
to r a  d u ras  penas si saca su inversión.

Después de todo, bien justificado está 
todo eso. L a taqu illa , á rb itro  suprem o 
de la  producción, es el único term óm etro  
de que puede valerse  el que v a  a  in v e rtir  
su dinero en m a n u fa c tu re r películas y la 
taqu illa  h a  tenido ú ltim am en te  unos 
cuantos golpes sensacionales. G re ta  G ar­
bo, la  sublim e in té rp re te  del am or t r á ­
gico, h a  sido pom posam ente destronada 
por Shirley Tem ple. E n  lu g a r  de Ro­
dolfo V alentino, galán  eró tico  y ard ien te, 
tenem os hoy a  M ickey Mouse. Shirley, 
Mickey, Buck el perro  fenóm eno, y  el 
hijo  de R in-Tin-Tin, v an  d en tro  de poco 
a  b a tir  todos los records de ta q u illa  y  a 
m onopolizar e l en tusiasm o de los aficio­
nados.

Y cuando n u es tro s  n ie tos nos hablen 
de alguna odalisca m ilagrosam ente bella y 
lírica, tendrem os la  satisfacción de in te ­
rrum pirlos:

— Eso no es nada , si u stedes hubieran  
conocido a  Mickey M ouse y a  Shirley 
Tem ple . . .

presable de la  fo tografía . “ P o tem kin” 
m arcó no sólo un  nuevo ciclo en la  cine­
m atografía  rusa , sino un renacim iento  en 
el film universal. Pero el predom inio de 
la  fase técnica y el exceso de elem entos 
propagandistas han dado un  aspecto u n i­
la te ra l y denso que le  roba a l cinem a ruso 
su valo r espectacular.

E n  un  am biente de rigidez, de excesiva 
preocupación sociológica, su rgen  las m u­
chachas del tea tro  ru so  em peñadas en 
d esnudarse de todos los artific ios que han 
constitu ido  siem pre la  esencia del éxito 
fem enino y en in te rp re ta r  el a r te  puro, el 
a r te  que no llega a  las m ultitudes, que es 
casi u n a  idealización m ística.

E n  Moscú, en el famoso tea tro  de 
A rte, continuación de la  academ ia te a tra l 
de donde salieron un tropel de lum inarias 
de la  escena europea, la  sec re ta ria  del 
d irec to r L unarchavsky m ostró un a  so rp re­
sa de pad re  y  señor mío cuando el perio­
d is ta  yanqui m anifestó que su  más grande 
ilusión e ra  coleccionar fo tografías de cir­

ces conquistadoras y jóvenes, u u as  p ier­
nas capaces de riv a liza r con las de M ar­
lene D ietrich, cuerpos que opacaran  la 
perfección de las sirenas del cine yanqui.

— ¡A h !— objetó a n g u s tia d a — ¿pero 
qué tiene  que ver el te a tro  con todo eso?

Y cuando el halcón periodístico  se lan­
zó cám ara  en m ano sobre u n a  m uchacha 
bellísim a, d igna de todos los ep ítetos y 
que h ab ría  constitu ido  un  boca tto  d i car- 
denale  p a ra  cua lqu ier agen te  de Broad- 
way, la  so rp resa  no tuvo lím ites:

— ¿ P a ra  qué qu ie re  usted  fo tografiar 
esa aprendiza?— dijo alguien.

Y es que en el cine y  en  el tea tro  
soviético, la  atracc ión  sexual desem peña 
un  papel sum am ente secundario . L a ex­
hibición de h e ta iras  y  hu ríes  en rev istas 
y tea tro s , la  profusión con que los p ro­
ductores abusan  del sexo en films y  es­
pectáculos, p a ra  los creadores del Soviet 
es uno de ta n to s  “puntos de v is ta  b u r­
gueses.”

La id iosincrasia del a r tis ta  ruso  está

EL ARTE SU 
HECHIZO

P o r Alfonso
“ L as es tre lla s  del cine ruso  no quieren 

tener m ás hechizo n i encanto  que su pro­
pio a r te .”

H e aqu í la  in te resan te  declaración que 
hizo un  escrito r a l reg re sa r  de u n a  excur­
sión por los te a tro s  y estud ios cinem ato­
gráficos de la  Unión Soviética.

E n  nuestro  Hollywood, donde el a tra c ­
tivo fem enino de la  fu tu ra  es tre lla  se re ­
sum e en es tas  cinco cuadidades: g lam our, 
hechizo, g ran  m undo, personalidad y s i­
lue ta , la ac titud  de las m uchachas rusas 
es sencillam ente u n a  depravación y  un 
em peño retrógrado .

R usia  nos h a  dado films form idables. 
A Sergio E isenste in  d ifícilm ente se le pue­
de acercar n ingún  d irec to r en el dominio 
del equilibrio escénico, en la belleza inex­Ayuntamiento de Madrid



tivam ente sus deliciosas extrem idades, en 
fin, si la “ censura”  condenara a vestirse 
a las fam osas Goldwyn Girls . . .?

P ero no se crea  que tales circunstan­
cias condenan a las m uchachas soviéticas 
al sufrim iento y a la m onocrom ía. Tam­
bién tiene sus pros el idealism o del tea­
tro bolchevique. En prim er lugar la  ca­
rencia absoluta de esos m anufactureros 
de reputaciones a punta de papel y tinta 
que se llam an agentes de publicidad, da 
al arte ruso un m ayor grado de sinceri­
dad y honradez y protege definitivamente 
el buen gusto de los espectadores. Y  ade­
más, el artista ruso está siem pre en con ­
tacto con el público, tiene constantem en­
te abiertas las puertas de la escena o  del 
screen. P ara las m uchachas algo hura­
ñas y m elancólicas de la  gran nación es­
lava, la  satisfacción  suprem a del actor 
consagrado que es un constante exceso 
de auditorio, es parte de la  rutina teatral.

L os grandes genios del teatro ruso si­
guen siendo favoritos del público tal y 
com o en los días del Im perio. Stanis- 
lavsky es todo un héroe del teatro actual. 
L os rusos dicen que Stanislavsky es un 
artista y los artistas no tienen que ver 
con las ideas o la organización de un  país.

Un día llegó, sin em bargo, al teatro 
de P etrovsky P ereouvlak, un grupo escé­
n ico form ado en su m ayoría por tártaros, 
cuyo espectáculo no ca ía  dentro de las 
líneas m odernizadas del teatro bolchevi­
que actual. Y  hacia el final del espectá­
culo, el público com enzó a protestar irri­
tado. Entonces los terribles agentes de 
la GPU, la  fam osa organización  policiaca 
rusa que interviene en todas las fases de 
la v ida  pública y privada, ordenaron que 
se ba jara el telón y  acto seguido som e­
tieron al director y los actores a un curso 
de bolcheviquism o y prácticas soviéticas 
que probablem ente los faranduleros tár­
taros aprendieron de mem oria.

Al lado de los teatros rusos hay gran­
des restaurants donde los artistas cenan, 
beben, charlan y  com entan. A llí se fam i­
liariza uno con todos los tipos seculares 
que invaden y han invadido la  escena uni­
versal desde que el m undo es m undo. El 
envanecido, el parlanchín, el declam ador 
rim bom bante que ha asim ilado a Shakes­
peare hasta la m édula de los  huesos. Y 
allí se convence uno de que norm as, le­
yes, organizaciones e ideologías, pueden 
alterar la derm is de los seres, pero no 
tocan  ni tocarán nunca la íntim a esencia 
de la naturaleza humana.

naturalm ente saturada de estas ideas 
agrestes y duras. En una atm ósfera de 
desequilibrio, las nuevas generaciones 
caen fácilm ente en la desorientación. No 
hace m ucho que Rusia lanzó al m ercado 
una nueva producción : “ M oscow Laughs,”  
que tuvo m ucho éxito debido a que las 
teorías prim ordiales del cinem a ruso fue­
ron com pletam ente transform adas en este 
film.

E l am or ha perdido su encanto y es 
sólo una función  norm al. Cierta seque­
dad predom ina en temas e interpretacio­
nes y las vedettes del teatro ruso deben 
dedicarse exclusivam ente al arte y pres­
cindir de todos los elem entos rom ánticos 
incluso en la v ida  real, ya  que el amor 
no solam ente no debe constituir el en­
canto típ ico en la vida de la vedette rusa, 
sino que es cuidadosam ente alejado de 
ella.

Una pose reciente de la estrella 
Joan C raw ford, de M - G - M .  A c tu a l­
m ente film a "C o rg e o u s  H ussy,” en 

ese m ism o estudio.

A  la puerta de los teatros rusos no 
aguarda una troupe de enam orados y bo­
tarates al estilo de nuestro m undo occi­
dental. E l público cinem atográfico del 
soviet no se ocupa para nada absoluta­
m ente de los poderes afrodisíacos de las 
estrellas fem eninas, ni se escriben volu ­
m inosos magazines explicando las ilusio­
nes y desventuras de tal o cual encanta­
dora sílfide del celuloide.

En nuestro H ollyw ood  esto constituiría 
algo así com o un fenóm eno inexplicable y 
trágico. P orque en efecto, ¿qué sería del 
cinem atógrafo si Mae W est silenciara pa­
ra siem pre su g losario epigram ático, si 
la herm osa D ietrich enclaustrara definí-

LAS CINCO 
N E L L IZ A S

P o r  d e  la  H oria
L a cinta “ E l m édico rural,”  de la 

em presa Tw entieth Century-Fox, está ob­
teniendo en los Estados Unidos un éxito 
form idable y lo obtendrá también en el 
resto del m undo. E l público va  a verla 
por curiosidad, para deleitarse con  las 
cinco niñitas D ionne que, aunque apare­
cen esporádicam ente al final de la obra, 
constituyen su principal atracción . Sin 
las m ellizas la cinta sería, sin em bargo, 
un  buen espectáculo de entretenim iento 
hábilm ente realizado. Interesará sobre 
todo, al elem ento fem enino del mundo 
entero.

No puede dejarse pasar un hecho, o un 
olv ido, que m ás de alguna m adre lam en­
tará al ver la cinta: no se ha dado 
a la  señora D ionne im portancia alguna, 
y  apenas si aparece en una escena alAyuntamiento de Madrid



V ince  Barnett y  Reg i- 
nald  Denny en una 
escena del film  “Cap - 
fain Calam ity,”  de

final de la  obra, com o testigo del hom e­
naje que el gobierno inglés rinde al doc­
tor Dafoe. La glorificación  del doctor 
en la  película, va un poco m ás allá de 
los lím ites de la m odestia que un hom ­
bre de ciencia o de la profesión  debiera 
aceptar. Aunque resulte extraño tener 
siquiera que recordarlo, no hay que olv i­
dar que la señora D ionne tuvo también 
"a lg o  que ver”  en el nacim iento de las 
cinco criaturitas.

P ero ahora otro  estudio se ha dado 
cuenta del problem a que se presenta para 
los guardianes de las niñitas Dionne. La 
empresa Universal anuncia que filmará 
una cinta que se tiu lará “ ¿En dónde 
están mis h ija s?” , en com binación  con el 
diario “ Chicago Tribune,”  que tiene la 
exclusividad de los servicios de la fam ilia 
Dionne. Parece que en la obra apare­
cerán el padre, la m adre y  los  otros cinco 
h ijos del m atrim onio.

En todo esto no hay sino una campaña 
de prensa, hábilm ente realizada, para 
tener un com entario interesante y exci­
tante que presentar diariam ente al lec­
tor. E l verdadero problem a es m ucho 
menos interesante de lo que parece. El 
triunfo innegable del doctor D afoe— al 
mantener vivas y  desarrollar norm alm en­
te a  las cinco criaturas— puede agregar 
posiblem ente algunos detalles a la ciencia 
de la crianza infantil, pero no avanza 
nada en cuanto al fu turo de la m aterni­
dad, ya que el caso de la  señora Dionne 
es en sí único, de características de fen ó ­
m eno, y no se repetirá posiblem ente en 
décadas o en siglos.

Entre tanto, las niñitas D ionne y hasta 
sus herm anos y sus padres tienen asegu­
rada una fortuna. H ollyw ood las recib i­
rá en cualquier m om ento con  los  brazos 
abiertos, ahora y más tarde; porque todo 
el ruido que la prensa realiza actual­
mente alrededor de ellas, será la base 
de la popularidad y la  curiosidad que 
provoquen, cuando grandes, el día que 
decidan presentarse en una revista de 
variedades o en la  pantalla. Que será 
probablem ente lo que llegarán a reali-

AV ERN O  
O PARAISO

P or  R ondón

El célebre b iógrafo  germ ano E m il Lud- 
w ig  perm aneció en la ciudad del celu­
loide unos cuantos días y ha em itido la 
siguiente opinión  acerca de ella:

— Esta ciudad que debe a su cielo des­
pejado el haber sido seleccionada com o 
sede de la cinem atografía, el cual cielo 
despejado viene a ser en resum idas cuen­
tas la  causa últim a de mi v ia je  de cinco 
m il millas, es a  prim era vista un lugar

sin interés donde la m oralidad excesiva 
sorprende extraordinariam ente, pero . . . 
y  este pero tiene m ucho significado . . .  a 
m edida que perm anece uno en ella  más 
tiem po, la va  encontrando más intere­
sante y m enos moral.

No hace m ucho tiem po que un distin­
guido escritor declaró a H ollyw ood una 
de las ciudades de costum bres m ás éticas 
en la Unión. Y  decía que es cosa mani­
fiesta que los habitantes de H ollyw ood 
controlan extraordinariam ente sus malas 
inclinaciones por m iedo a los escándalos 
y  a los periodistas que acechan en todos 
los rincones. Según él, las bacanales 
fastuosas de la sociedad prevaricadora 
que se d ivierte en el este, no tienen el 
más rem oto paralelo en H ollyw ood. Todo

el m undo im agina a los astros de la  pan­
talla con  sus cohortes de aduladores y 
favoritos tratando de em ular las glorias 
sardanapalescas entregados a las delicias 
de festines opíparos. P ero hete aquí que 
la prim era im presión que H ollyw ood  tras­
luce, e l prim er golpe de vista, es de una 
m onotonía desastrosa. Y  el crítico  ex­
clam a iracun do: ¡Q ué sabrán estos in­
sulsos del banquete de Trim alción  y de 
las g lorias im perecederas del Satiricón!

El editorialista sacó una conclusión 
m uy lógica. “ Después de leer tal artículo 
las m adres, norteam ericanas enviarán a 

(va  la página 63 )

— Si no  me invitas a unas copas, 
te echo este  m astín —  am enaza 
Jack O ak ie  a K e n t  Taylo r, m ien­
tra s  trabajan en e l film  “ Expreso 
de la Florida,”  en los estudios Para- 

mount.Ayuntamiento de Madrid
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no hay reum atism o . . .
D ios le  larga una m irada correctiva.
Adm iro la edad del Suprem o H acedor. 

Oscila entre los sesenta y  los ochenta 
años. Sus barbas niveas acusan m uchos 
inviernos. Estornuda y se lleva a la 
nariz un pañuelo a grandes cuadros.

Gabriel com prende mis dudas.
— Yo tam bién cre í siem pre que Dios 

pasaría de los setecientos años.
Un corro  de habitantes celestes se 

junta en las cercanías y nos observa con 
curiosidad. E ntre ellos distingo a  M oisés 
por lo  barbón y solem ne, a E lias por el 
camisón de dorm ir, y a otras personali­
dades sacratísimas.

R eina un am biente subversivo. P or lo 
bajo se acusa a D ios de ser un  déspota 
intolerable. No dirige para nada la pala­
bra a nadie. Se da unas ínfulas que 
nadie está dispuesto a aguantar.

M e atrevo a  preguntar reverentem ente:
— ¿E s cierto que Su M ajestad anda 

un poquillo  m alquistado con sus súbdi­
tos? Se quejan de que ni siquiera les

ENTREVISTA 
CELESTIAL

Por Rondón
Se abre el portón m ajestuoso y pesado, 

con  doble cerradura, algo así com o la 
puerta de un refrigerador descom unal, y 
un ángel de gorrita y uniform e nos in­
duce a penetrar.

— Pasen ustedes adelante, en el cielo 
no se cobra  por la entrada.

Yo siem pre creí que San Pedro tenía 
barbas y  usaba espejuelos y me llevo un 
desengaño lamentable. R ecorrem os de 
puntillas el paraíso donde los m ortales 
reciben el prem io por sus virtudes y  los 
pies se me traban un poco en la alfom ­
bra de césped que da a la escena el aspec­
to de un delicioso parque londinense.

Estam os en el paraíso de la raza negra 
y com o es natural los ángeles aquí son 
negros y  los santos son negros y Dios 
es negro tam bién con  lo  que el problem a 
racial queda definitivamente resuelto.

Antes de abalanzarnos a investigar la 
hechura de los angelones de tez oscura 
que flotan a nuestro rededor provistos de 
plum íferas alas, consulto con  mi guía la 
cuestión de si es o no sacrilegio expre­
sarse en inglés en los cielos.

E l Arcángel San Gabriel nos recibe 
afablem ente. Es a lto , recio  y de com ­
plexión atlética, muy cam pechano y al 
parecer está de buen hum or. Critica 
ciertos aspectos de la ciudad celeste.

— En m i concepto, el cie lo  necesita un 
poco más de lu jo , oro y  plata en lugar 
de tanta hierba . . .

Se rasca la cabeza y  prosigue:
— N osotros los negros creíam os que el 

cielo era un poco más llam ativo.
Mi guía m e explica que abajo, en el 

planeta terráqueo, los negros de Louisiana 
creen term inantem ente que el cielo es un 
picn ic (d ía  de cam po) m uy grande, lo que 
en vernacular negroide se llam a “ fish- 
fry ."

A rdo en deseos de conocer cuanto antes 
a Dios. Gabriel, en calidad de Gran 
Cham belán, me conduce a su presencia.

E l guía que nos ha acom pañado hasta 
aquí, se m archa diciendo muy suelto:

— -Quédense ustedes con Dios.
D ios lleva un levitón  m elancólico y 

reverdecido por el uso. M e desagrada 
que su D ivina M ajestad vista un traje 
lam paroso. M e apresuro a  preguntarle 
cóm o se siente y  D ios me contesta sudan­
do:

— M uy caliente, señor, m uy caliente. 
Gabriel com ete un pequeño desliz. Se 

em peña en explicarm e que la situación en 
los cielos no m archa bien:

— M i abuela me decía que en el cielo

En el film  “ Pra ­
dos ve rde s," que 
se hace en los e s­
tud io s  W a r n e r  
Bros., el actor Ear- 
nest W h itm an  ca- 
racterizaalFaraón. 
Abajo  vem os a 
Rex Ingram  (de 
pie) y  F rank  W i l -  
son en los papeles 
de D io s  y M o isés, 
respectivamente.
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dirige la palabra.
Dios me contesta juntando las manos 

con el m ayor misticism o.
— D ios no puede m ezclarse con los 

pecadores.
Y  luego me habla de la em oción  in­

mensa de su alto cargo. De la seriedad 
con que lo ha tom ado.
— He tenido que alejarm e de m i m ujer y 
de m is h ijos, e incluso a mi chauffeur le 
tengo ordenado que no me hable sino en 
casos de la m ayor necesidad.

Aplaudo su aplicación  al oficio.
B a jo  las gruesas ce jas blancas brillan 

unas pupilas de ilum inado:
— ¡A li! Usted no sabe la em oción  y 

la responsabilidad que siento. Jam ás me 
resignaría a dejar de ser lo que soy . . .

Nuestra charla toca  a su fin.
De pronto un personaje inesperado 

aparece ante mis o jos . V iste un casacón 
relativam ente ostentoso. L leva un collar 
resplandeciente al cuello  form ado por 
eslabones de oro.

— ¿Quién es?
Gabriel retuerce los o jo s  y me contesta.
— E l Faraón . . .
— ¿C óm o? ¿E l de las plagas de Egip­

to? ¿E l que se ahogó en el M ar R o jo ?
— El mism ísim o . . .
Y  me m archo protestando indignado 

de encontrarm e en la mansión de los 
buenos a un hom bre que m ereció la exe­
cración eterna de los mortales.

U n  cuadra artístico d igno de un Coya o 
un V e lá zq u ez  e s el que sorprendió la cá ­
mara en esta escena del film  “ M a ry  of 
Scotland,” de R.K.O. La  protagonista, 
Katharine Hepburn, en el centro  de las 

cuatro doncellas.

Gabriel se llam a P olk  y es un típico 
negrazo de Louisiana. D ios es el cele­
brado actor negro R ex Ingram.

M arc Connelly describió en su fam osa 
com edia “ Green Pastures”  el paraíso tal 
y com o la ingenuidad de los negros de 
los estados del sur cree que en realidad 
es. E l nom bre “ Prados verdes”  está to­
mado del Salmo 23 del libro de David 
que d ice : “ E l Señor es mi pastor y  no 
sufriré necesidad. El me apacentará en 
los verdes prados.”

Esta obra teatral llena de co lor  local, 
obtuvo un éxito rotundo desde su presen­
tación en Nueva Y ork  donde perm aneció 
cinco años en el m ism o teatro. Los 
estudios W arner Brothers la han llevado 
a la pantalla con la m ayor fidelidad u tili­
zando un enorm e reparto en que figuran 
m uchos artistas de raza negra.

* * * * *

Vea  el Concurso anun­
ciado en la página 4 7

ROMEO V
JU LIETA

P or B orcosquo
La film ación de “ R om eo y Ju lieta”  ha 

sido y  sigue siendo uno de los aconteci­
mientos de H ollyw ood. Será la cinta de 
carácter artístico de m ayores pretensio­
nes que la ciudad del cine haya produci­
do en los ú ltim os años.

Cuando llego al estudio de MGM a 
echar una m irada al set, observo al pasar 
frente a los cuartos de proyección  el ta­
blero que m uestra la lista de las cintas 
que se están film ando. “ R om eo y  Julie­
ta”  tiene en realidad una plana m ayor de 
prim era categoría. D ice el tablero:

“ R eparto : N orm a Sliearer, Leslie 
H ow ard, John B arrym ore, Edna May Oli- 
ver, W illiam  H enry, C. A ubrey Smith, 
Reginald Denny, Basil Rathbone, Ralph 
Forbes, Conway Tearle, R obert W ar- 
w ick .”

Son casi todos de la flor y nata de 
H ollyw ood. En m i opinión  tiene el m e­
jo r  reparto, el d irector de más fama en 
el m om ento presente, el más fam oso bar­
do de la literatura inglesa, un buen super­
visor, el m ejor escenarista y el más cé le ­
bre de los fotógra fos de la Metro.

E l set está cerx-ado por sus cuatro cos­Ayuntamiento de Madrid



otro  en busca de un especialista en trajes 
m edioevales y un  tercero registrando los 
archivos en busca de detalles íntim os re­
lacionados con “ R om eo y  Ju lieta”  y  con  
la form a en que el dram a ha venido sien­
do representado en la escena. L a bús­
queda del galán fue tam bién larga  y difi­
cultosa. H ubo la mar de candidatos: 
Francia L ederer, Fredric M arch, Basil 
Rathbone, R obert Donat, Gene Raym ond, 
R obert T aylor, Leslie H ow ard. Lederer 
pareció por un m om ento el indicado; pero 
ganó la nacionalidad. Inglaterra no ha­
bría perdonado un Rom eo que no fuese 
de su país y Leslie H ow ard, que es ade­
más un gran actor, ganó el codiciado rol. 
H ow ard es un actor de experiencia 
shakespeariano y  apenas term ine la filma­
ción  se irá  a Nueva Y ork  en donde ha 
de poner en las tablas “ H am let,”  del mis­
mo autor inglés.

G eorge Cukor dirige con  calm a y con 
m inucioso cuidado. Sabe lo  que se obser­
vará y criticará  su obra, sobre todo pol­
los críticos especializados en teatro clá­
sico  inglés. Cada escena, cada frase, cada 
m ovim iento, es estudiado concienzuda­
mente. De lo que se film a en un día de 
ocho horas de trabajo, apenas si se apro­
vechan dos o tres m inutos. P ero los  pocos 
que han v isto la prim era prueba cinem a­
tográfica de las escenas, aseguran que la 
cinta  será una sensación.

Un asistente me cuenta las dificultades 
que hasta ahora se han tenido con  la fil­
m ación  de sem ejante cinta.

— Rathbone ha estado de mala suerte. 
El otro  día Denny le atravesó la  palma 
de la mano de una estocada y esa misma 
tarde, film ando una escena exterior, el 
caballo que m ontaba Conway Tearle se le 
vino encim a y lo golpeó en la espalda.

— Ni R om eo se ha escapado— continúa 
(va a  la  página 56 )

se ensayó antes de com enzar a filmarse, 
pero fotografiándose todos los ensayos 
generales ante un fondo liso, in coloro , a 
fin de ju zgar la acción, el com pás dram á­
tico de las escenas y hasta los trajes y  el 
efecto del co lor  de las telas de los tra­
je s  de los intérpretes. Y  fuera de los 
meses de preparación y  de las semanas 
de ensayo, el día que yo estuve en el set 
ya se habían cum plido cincuenta días de 
film ación. Y  el m illón  de dólares de 
costo había quedado tam bién ya  atrás. 
L a cinta costará por lo  menos m illón  y 
medio.

Un año antes de in iciarla ya  andaban 
por Europa tres em pleados de la  M etro 
buscando detalles. Uno en Verona, ad­
quiriendo muebles y  objetos de la época;

A  la izquierda, una escena del film  
“ Expreso de la F lo rida ," film  de 
Param ount con Sally Eilers, de pie 
en el centro. Abajo, una escena 
en el desierto, de la película “ Bajo 
dos banderas,” de 2 0 th  Centu ry-Fox.

tados. Se cuenta que no hace m uchos 
días un albañil, que m aneja una pala 
m ecánica en el sitio en que se construye 
el nuevo restaurant del estudio, detuvo a 
G eorge Cukor, el director, al salir del 
set..

— Tengo verdaderos deseos de ver fil­
mar una escena de “ R om eo y  Julieta.”

— Im posible . . .  el m irar a  los artistas 
les m olesta y distrae en su trabajo.

A l salir del restaurant, Cukor se de­
tuvo a ver cóm o levantaba la pala m ecá­
nica toneladas de tierra.

— ¡E a, usted !— gritó  el albañil— siga 
su cam ino y no se quede m irándom e tra­
bajar, porque me m olesta y  me distrae . . .

Cukor sonrió y se alejó.
Durante sem anas y sem anas la película
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Katharine Hepburn, en  el rol de M aría , Reina de Escocia.

EL TEATRO Y  
LA PANTALLA
Por de la  Horia

L a pantalla es la naturalidad y  el tea­
tro la afectación. Eso es lo que durante 
m uchos años se d ijo  en H ollyw ood, en los 
tiem pos del cine silencioso. H ubo natu­
ralm ente cierta razón en el aserto. Sin 
la ayuda de la voz, el actor de las tablas 
tenía que utilizar sus manos, sus cejas, 
el rictus de sus labios. Adem ás, hace 
veinte años el teatro era m ucho más exa­
gerado que hoy. De allí nació el térm ino 
“ teatral”  para todo lo que significara afec­
tación, ausencia de naturalidad.

En el cine en castellano el aserto se

confirm ó. E l teatro español v ive una 
vida pasada en tiem pos m odernos, y  su 
escuela avanza m ucho más lentam ente 
que la época. Los autores siguen crean­
do personajes de com edia que no copian 
de la v ida  real, y  los  intérpretes con ti­
núan interpretando a  su m anera, con  ges­
tos grandilocuentes y  m odulaciones alti­
sonantes. P or eso es que cuando vin ie­
ron a H ollyw ood a l c ine  en español, se 
encontraron con la sonrisa burlona de 
productores y  d irectores norteam ericanos 
y aún nuestros públicos, acostum brados 
a la sobriedad de la cinta en inglés, les 
recibieron  con  muestras de descontento.

P ero el teatro norteam ericano ha va­
riado totalm ente y  la pantalla ha utiliza­
do al teatro, para honra de am bos, con 
éxito. E n los ú ltim os años y  más espe­
cialm ente durante 1935, las m ejores 
obras dram áticas estrenadas en los esce­

narios neoyorquinos han sido llevadas a 
la pantalla con una fidelidad que el cine 
no había tenido antes a l adaptar una 
obra de las tablas. H ay algunas en las 
que el d iálogo original del dram aturgo 
se ha respetado palabra por palabra y  en 
que apenas si se han agregado algunas es­
cenas o  situaciones. Ya no se ha pen­
sado com o antes en dar va lor “ especta­
cular”  al asunto, agregándole exteriores, 
m uchedum bres, hechos sensacionales y 
trucos m ecánicos. Y , sin em bargo, esas 
obras teatrales fotografiadas están te­
niendo éxitos form idables.

Un caso m uy típ ico es el de la  cinta 
“ Ceiling Z ero ,”  de W arner Brothers, es­
trenada en un escenario neoyorquino con 
el m ism o títu lo. Nada se ha quitado del 
original y  casi nada se ha agregado. 
Ocurre el tem a en las oficinas técnicas de 
una com pañía de aviones de correo. Es 
la m ejor  cinta de aviación que he v isto 
en los ú ltim os tiem pos, a  pesar de que las 
escenas de vuelo son escasas y  casi toda 
la obra ocurre en un solo escenario, com o 
en las tablas. “ The Petrified F orest”  (E l 
bosque p etrificado), otro  gran dram a tea­
tral, acaba de ser recib ido por el público 
cinem atográfico con  entusiasm o. Tam bién 
se desarrolla en un solo  sitio, pero la 
espléndida hum anidad de sus escenas y 
la belleza del d iálogo han hecho el m ila­
gro.

Y  hay m uchas m ás: “ A h , W ilderness,”  
de Eugene O’Neil, llevada a  la pantalla 
por los estudios de M GM ; “ These T h ree," 
film ada por Sam Goldwyn y  que es copia 
ligeram ente corregida de la obra teatral 
“ Children’s  H ou r,”  en que su m ism a auto­
ra, L illian  H ellm an, realizó la adaptación 
cinem atográfica suprim iendo algunos as­
pectos escabrosos del tem a para satisfacer 
a los censores peliculeros y, por últim o, 
“ The Barrets o f  W im pole  Street,”  ya  es­
trenada en nuestros países y tan esplén­
dida e im presionante com o la obra tea­
tral original, a  pesar de su  escasez de 
escenarios y del tipo de acción  y variedad 
que había dado en llam arse “ cinem ato­
grá fico .”

Y  así com o ha triunfado el teatro, ha 
triunfado en H ollyw ood  el artista de las 
tablas. E l ochenta por ciento de los gran­
des intérpretes de que hoy se enorgullece 
la pantalla, han sido arrebatados a la es­
cena. P ero eso será tem a de com entario 
para otro  día.

* * * * * 

DEMASIADAS 
PELICULAS

Por Borcosque

A  H ollyw ood está ocurriéndole lo mis­
mo que a esos industriales pequeños que 
fabrican un artícu lo espléndido y  que, 
tentados por un socio capitalista, aum en­
tan las proporciones del n egocio, convier­
ten el taller hum ilde en fábrica  m onstruo­
sa y  en vez de unos pocos pesos d e  utili­
dad a la sem ana se convierten en pocos 
años en m illonarios. T odos salen ganan­
do m enos el cliente, porque e l produ cto  
fabricado en gran volum en, a m áquina, 
ya no tiene la calidad y  la exquisitez del
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que se hacia en pequeña escala “ a m ano."
En Estados Unidos esta locura del vo­

lumen productivo, consecuencia de la 
enorme población , ha abarcado todas las 
actividades. L os autom óviles, la  ropa, 
los productos alim enticios, hasta las la­
vanderías— todo se realiza a  m áquina, en 
cantidades form idables. Un auto se hace 
en doce m inutos, una cam isa se lava y  se 
plancha en cuarenta y  dos segundos . . . 
Pero naturalm ente han aparecido para 
los clientes de espíritu refinado, para aque­
llos a quienes les m olesta que se les sirva 
de esa producción  al por m ayor, pequeños 
negocios y  organizaciones de proporciones 
reducidas que, aun cobrando más caro, 
tienen espléndida clientela.

Sigue habiendo fábricas en que los 
autom óviles se hacen a m ano, pieza por 
pieza, y  que cuestan diez veces m ás que 
un coche corriente; hay lavanderías ch i­
nas o  francesas en que se lava y  se plan­
cha a m ano y  hasta las tortas de frutas 
— los célebres p ies norteam ericanos— que 
las panaderías m ecánicas fabrican  por m i­
llones, están encontrando com petencia en 
pequeñas fábricas instaladas en hogares, 
estableciéndose que son hechos a mano 
por la dueña de casa, com o el postre que 
nos hace la m adre o  la  esposa.

H ollyw ood está en esa época de pro­
ducción  “ al volum en,”  desgraciadam en­
te, haciendo cada vez m ás películas. Los 
estudios que hacían de veinte a treinta 
cintas al año, hacen ahora cincuenta o 
sesenta. H ay algunos que entregan anual­
mente más de cien películas de largo me­
traje. Todos los talleres han dividido su 
producción  en dos categorías: películas 
de clase “ A ”  y  de clase “ B .”  Estas ú lti­
mas son las de program a corriente, sin 
astros ni estrellas de prim era m agnitud, 
con  un presupuesto de costo  m ucho más 
bajo. L os autores del tem a y  los  adapta­

A rriba  vem os una escena coreográfica 
del film  ‘‘T h e  K in g  Steps Out,”  que 
protagon izan  Grace M o o re  y  Franchot 
Tone, y  que d irige V o n  Sternberg 
para lo s estudios Colum bia. Abajo, 
Irene  Dunne, en “Show boat,”  de  U n i­

versal.

Y es lásim a, porque la  calidad pierde 
en la cantidad. M ientras m ás cintas se 
hagan, más d ifíc il será hacerlas todas 
buenas. P or  otra  parte, ya  está com en­
zando a aparecer “ la pelícu la  hecha a 
m ano.”  A lgu nos productores indepen­
dientes están lanzándose al m ercado con 
unas pocas pelícu las al año, hechas cu i­
dadosam ente, con reparto estelar, con  te­
m as de éxito asegurado. Y  el público se 
siente atraído. L on dres tam bién ha ad­
vertido el error de H ollyw ood  y está lan­
zando una producción  lim itada, hecha en 
casa, que es espléndida en casi su totali­
dad.

La obsesión  de ganar es la que ha da­
ñado todas las grandes empresas com er­
ciales en el mundo. Siem pre será más

dores no son de prim era línea; el direc­
tor no es un nom bre fam oso ; los artistas 
son tam bién de relleno. Y  el resultado es 
casi siem pre m ediocre. D e vez en cuando 
una de estas cintas de la categoría  “ B”  
obtiene un éxito extraordinario y m erece 
figurar al lado de sus herm anas m ayores 
de la  clase “ A .”  Pero ese es el caso ex­
traordinario.

Y  H ollyw ood está en realidad produ­
ciendo más películas de las que debiera. 
Todas dan dinero naturalm ente, pero hay 
tantas que todos los  teatros de los E sta­
dos Unidos están exhibiendo program a 
doble : dos cintas en un m ism o program a, 
sin alterar sus precios. Si la  producción 
se redu jese a  la  m itad, alcanzaría para 
cubrir los program as, con  una sola  cinta 
por noche y  ésta recib iría el dob le  de lo 
que ahora recibe por arriendo o porcen­
ta je. Adem ás, hay tantas nuevas cintas 
que salen sem analm ente del horno holly - 
w oodense, que ningún teatro puede rete­
ner, por buena que sea, ninguna cinta 
para que no quedarse atrás en presentar 
nuevos estrenos.
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Por Borcosque

REPITIENDO
TEMAS

interesante H ollyw ood com o la cuna de 
un grupo de grandes películas, que com o 
m anufacturera de films que se miden por 
miles de m etros, sobre todo ahora que el 
mundo entero se lanza a com petir con  la 
ciudad del cine.

Parece que com ienza a agotarse la in­
ventiva de los autores que escriben para 
la pantalla. En el mom ento presente 
H ollyw ood bate todos sus records del 
núm ero de autores que ba jo  contrato 
semanal sostiene cada estudio, con la 
obligación  de escribir exclusivamente 
para ellos. Solam ente los talleres de la 
MGM tienen más de sesenta cuentistas, 
novelistas y dram aturgos contratados.

Naturalm ente que el hecho de que se 
les pague por sem ana no quiere decir 
que la inventiva de cada uno sufra una 
repentina floración y  produzcan más te­
mas originales que antes. P or el contra­
rio, viven bien y tienen dinero a m on­
tones. Y  ya  se sabe que las m ejores 
obras literarias han sido escritas en una 
bohardilla por un autor con hambre. Los

estudios deberían ensayar otro  sistem a: 
contratar a sus novelistas, encerrarlos 
en un cuarto estrecho a  pan y agua y 
dejarlos allí hasta que escribieran la 
esperada obra m aestra . . .

E l resultado del actual sistem a no es 
muy halagüeño. L os tem as hay que com ­
prarlos fuera. Cuando pagando una for­
tuna el estudio “ pesca”  una buena novela 
o una obra de teatro que haya tenido 
éxito, los escribas del estudio se la arre­
batan y, m edia docena en cada uno se 
dedican a desmenuzarla, a  “ adaptarla,”  
y  a darle vueltas hasta convertirla  en lo 
que llam an “ asunto cinem atográfico,”  casi 
siem pre irreconciliab le por el autor. Tam ­
bién hay veces en que realm ente adaptan 
una obra original y logran  una labor 
m aestra de transform ación  para la panta­
lla, pero en todo  caso, H ollyw ood no 
está produciendo ya el núm ero de temas 
originales que los  estudios necesitan.

Y  está echándose mano de las repeti­
ciones o “ resurrecciones,”  lo  que es lásti­
ma porque, com o d ice  el refrán, “ nunca 
segundas partes fueron buenas.”  Natu­
ralm ente se recurre a las obras que tu­
vieron  éxito definitivo en la era silencio­
sa, asegurándose el nuevo posible triunfo 
por las enseñanzas de la prim era vez. 
De este m odo, H ollyw ood está llenando 
su program a de “ superproducciones”  con 
obras que ya el público con oce  y va a

Una pose rec ien­
te de M  a d g  e 
E v a n s ,  de 

M -G -M .

C ualqu ie ra  diria que D ick  Powell y 
Ruby  Kee le r son dos jovencitos enam o­
rados, de paseo por el parque, jugan­
do con las ardillas. Pero son cosas 
del Departam ento de Publicidad, que 
piensa que el púb lico quiere verlos 
juntos. A m b o s  están con W arne r 

Brothers.

Ayuntamiento de Madrid



E N  L A  Q U I E T U D
D E L  H O G A R

A n n  Sot'hern, a c tr iz  de la casa R. K. O. 
cuenta en  su  guardarropa personal con este 
e legante  traje de chiffon. Es co lor g ris  perla 
y  las mangas, extraord inariam ente largas y  en 
form a de capa, caen hasta el suelo en suaves 
p liegues y  form ando pequeña cola. El vestido 
de M a r ie  W ils o n  e s  una creación juvenil pa­

ra tarde. Ayuntamiento de Madrid



A n n  Sothern, iz ­
quierda, en traje 
para c o c k t a i l .  
M a r ió n  D a v i e s ,  
abajo e izqu ie r­
da, p r e s e n t a  
abrigo  de piel de 
foca de A laska, 
de m angas vo lu ­
m inosas- M a rsha  
H u n t  viste bon i­
to traje co lor azu l 
m arino con pe­
chera y  cue llo  de 
o rgand í plisado. 
D e  lo m ism o es 
el adorno de las 

mangas.

»» . B  
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M o d a s  sport, para ve ra ­
no. Prim ero un  traje 
para tennis o  bicicleta, 
que m uestra C í a  i re  
Trevor. C a ro l Hughes 
luce som brero de fiel­
tro b lanco  con  listón 
acharolado co lor azul 
m arino y  guantes de a l­
godón im itando la g a ­
muza, tam bién color 
blanco. Prisc illa  La w - 
son luce vestido de  lino 
co lor c rudo con  dibujo 
azul. A z u l es tam bién 

el som brero de lino.
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De tela m etálica color 
clorado se h izo  el traje 
de noche de C laudette  
Colbert, arriba, el que 
adem ás tiene un  saco 
estilo  bolero. M a rlene  
D ie trich  lleva un saco 
de tafeta co lor negro 
con d ibujo co lor rosa, 
y  una falda de crepé 
co lor negro. A  Kay  
F ranc is le g u s t a  la 
suavidad del terciopelo 
y  de eso e s  su traje 
estilo  túnica, adornado 

con lentejuela.
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Para el m ejor descanso, A n ita  
Lou ise  escoge unas pajam as de 
sa tín  de  seda y  terciopelo. El pan­
talón e s  de  satín  co lor b lanco y 
la b lusa de terciopelo a rayas de 
varios co lores y  un cordón  de seda 
a la cintura. Bandas a lternadas de 
ch iffon  y  encaje se com binaron pa­
ra el prim oroso traje de A n n  So th - 
ern; es de  co lor lila pálido y  luce 
un  ram illete de  vio letas al pecho.
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Arriba, vestido —  
abrigo  de corte  sas­
tre m odelado por 
Joan Blondell. De 
sarga azu l marine 
adornos de  cinta 
seda en  las solapas y 
los puños. La  blusa 
e s  de satín  de seda 
c o l o r  blanco. Y  
C ra ce  Moore, dere- 

; cha, presenta capa 
de piel de cordero y 
un  som brero turban­
te  de  fie ltro  negro, 
beige y  bermellón.

A rriba , la sim pática 
C laudette  Co lbert 
viste indum entaria 
para tarde. V e stido  
de crepé de seda c o ­
lor café  con hilos 
metálicos. T a n to  los 
botones com o  la he­
billa que lo adornan 
son  de m etal dorado. 
Lo s  accesorios son 
co lor café, con e x ­
cepción de la b u fan ­
da de seda, de co lor 

crudo.
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entre los lectores de esta revista?

Las mejores 
fotos serán 
publicadas 

en la sección 
de M O D A S.

UN NUEVO 
CONCURSO

para los lectores y lectoras
de CINELANOIA

En todas partes del Continente Americano existe una multitud 
de personas de ambos sexos, que saben y gustan de vestir bien. 
En las grandes ciudades, en los pueblos más pequeños, en los 
teatros, soirées, en las avenidas y los Country Clubs, se encuentran 
a diario hombres y mujeres cuya elegancia es reconocida.

¿Por qué no hacer alarde de esta elegancia? CINE- 
L A N D IA  ofrece a sus lectores la oportunidad, nunca 
antes ofrecida, de ganarse un premio codiciado, más 
la posible satisfacción de ver su foto  en la página 
de modas junto a las estrellas y astros. T o d o  lo  que 
tiene que hacer es mandarnos su retrato de cuerpo 
entero luciendo su. traje predilecto:

Las SEIS D A M A S  más ELEGANTES que sean 
seleccionadas por un jurado compuesto de TRES 
expertos de los estudios, serán premiadas cada 
una, con :
U N  V E STID O  U SA D O  PO R  U N A  ESTRELLA 

EN U N A  RECIEN TE PR O D U C C IO N  
Estos vestidos serán escogidos por el trío de 

expertos de acuerdo con el tipo de cada vence­
dora.

Los SEIS CABALLEROS más ELEGANTES, 
escogidos por el mismo grupo de expertos, recibi­
rán cada uno:

U N  RELOJ PULSERA, C A D A  U N O  R EG ALO  PERSONAL 
DE U N  A STR O

Vea las instrucciones en el cupón que aparece 
en la página 63 de esta edición.

¿quienes son las 
S e is  D A M A S y los 

S e is  CABALLEROS 
más E L E G A N T E S

Vea su foto 
en las páginas 
de M O D A S  de 
C IN E L A N D IA  

junto a las 
ESTRELLAS.
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La  primavera sugiere 
alegría y  co lorido de 
paisaje y  A n n  Sothern  
agrega a su  guardarro­
pa este alegre vestido 
de seda con d ibujo  de 
grandes amapolas. S o ­
bresalen los co lores c a ­

fé, dorado y  amarillo.

Ayuntamiento de Madrid



& m wm iim m
se tienen m utuam ente los m iem bros fa ­
miliares. Aparte de esto existen otras cua­
lidades que ayudan a la atracción que el 
hogar tiene para la fam ilia ; entre ellas 
se cuentan el sistema, la lim pieza, el gus­
to con  que se am ueblan las habitaciones 
— cualidades todas que solam ente el ama 
de la casa puede im plantar. Su casa ten­
drá la misma personalidad que su per­
sona, habrá en ella  un algo, direm os un 
sello, que la distingue y que es el reflejo 
de la m ujer que la  maneja.

La casa es com o una m aquinaria y la 
m ujer el m ecánico que la aceita para que 
cam ine en todo tiem po silenciosa y uni­
form em ente. Es el paraíso donde se está 
cierto de encontrar el descanso beatífico 
que cicatriza y cura las heridas causadas 
por los em pellones de la v ida; es el m ejor 
lugar donde encontrar la diversión sin ir 
a buscarla fuera y es, sin muchas veces 
saberlo, algo de gran trascendencia en la 
form ación  del carácter de los h ijos, futu­
ros hom bres del mañana.

Sea eficiente en el m anejo de su casa. 
Todos los días, por la mañana, fórm ese

La  nueva morada de Una M e rke l, a c tr iz  de  M - G - M ,  en m edio de las co linas adyacentes a Hollywood.

S I  C A S A  Y  
EL H O G A R

Por Carmen

el hábito de sentarse ante su escritorio, 
lápiz en mano, y haga un recordatorio de 
las cosas im portantes del día que nece­
sitan su atención y  las órdenes que debe 
dar a la servidum bre. Cuando ésta sabe 
lo que se espera de cada uno de ellos—  
recam areras, cocineras, jard ineros, etc.— ■ 
esté segura de que cum plirán con sus de ' 
beres al sentirse responsables sin que 
usted tenga que pedirles todos los días 
que no se olviden de esto o aquello.

Pero el sistem a debe ser im plantado 
por usted misma, no espere que nadie se 
acuerde de nada— a no ser que sea de un 
chiste o  de un chism e . . . E ste es el 
trabajo  de la m ujer, un trabajo que nun­
ca term ina porque no tiene horario com o 
las horas de oficina del esposo o las horas 
de colegio de los  niños. P ero una vez 
que ha echado a correr su m áquina con 
el ritm o parejo  que le presta el aceite, 
es decir con  su sistem a, y  cada persona 
reconoce sus obligaciones y  responsabili­
dades, las cosas se convertirán en  rutina 
diaria y  un o jo  poco observador d iría  que 
se hacen por sí solas. Tendrá usted más

¿Qué es su casa? ¿E l restaurant a don­
de acuden los  que en ella habitan, a re­
gañadientes y  sólo  por la llam ada de la 
naturaleza que conocem os con  el nom bre 
de ham bre o  apetito? ¿E s el h otel a don­
de todos vienen tarde o tem prano ven­
cidos por el sueño, porque el aire afuera 
es tan helado que castiga al cuerpo o el 
sol tan candente que lo quem a? ¿O es 
el sitio que su esposo y  sus h ijo s  llaman 
hogar, a donde acuden presurosos en bus­
ca de solaz, el único lugar en  la  tierra 
donde saben que olvidarán las penas y 
las preocupaciones y donde al entrar sien­
ten alegría infinita?

La felicidad en el hogar quiere decir 
m uchas cosas. Es el a fecto, la  conside­
ración, el respeto, la  tolerancia, etc., que
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Vea  el Concurso anun­
ciado en la página 4 7

tiempo para dedicar su energía a otras 
cosas im portantes también en la v ida: la 
v ida misma, am istades, sus entreteni­
m ientos predilectos, sus h ijos, el reposo, 
o quizá usted tiene algún talento que de­
sea desarrollar.

Con lo que no quiero decir que una 
vez im plantado el sistem a su responsa­
bilidad ha term inado para siem pre; le 
dará más horas de libertad, si, pero com o 
antes d ije , no espere que nadie se acuer­
de de las cosas o tenga el m ism o interés 
que usted puede tener. L a supervisión 
personal de usted es necesaria de vez en 
cuando.

Quizá usted pueda im itar un rincón de 
la sala del director Cecil B. DeMille, en 
su casa de Laughlin  Park, H ollyw ood. Es 
un ejem plo de sencillez, elegancia y  con ­
fort que excluye los  cachivaches inservi­
bles. Las paredes son de un crem a am a­
rillento en un tono pálido. L a chim enea 
tiene líneas sencillas y m odernas en su 
arquitectura. Una pintura al óleo cuelga 
sobre e lla  y a cada lado un pequeño y 
verde m acetón donde crece una hiedra. 
Dos sofás de prim oroso brocado verde, 
sim étricam ente colocados y entre ellos 
una pequeña m esita m oderna con  sólo 
lo necesario sobre e lla : ca ja  para ciga ­
rros, cenicero y una confitera. Las sillas, 
mesas, lámparas, etc., muy apropiados 
con  el resto del cuarto, así com o los co r ­
tinajes de brocado. L os candelabros son 
de otra era, las habitaciones m odernas se 
ilum inan con  las luces eléctricas en las 
paredes, com o las que aparecen a  cada 
lado de la chim enea, los focos tienen la 
form a de una llam a y los hay de color 
marfil o de un tenue tinte rojizo.

Las ventanas, estilo francés, caen ha­
cia  el jard ín , perm itiendo entrar el sol 
y la luz y dando una nota  de alegría con 
la bonita vista del jard ín . Del m ism o se 
cogieron  las rosas blancas que exhalan su 
fragancia desde sus floreros en las me­
sas.

*  *  *  *  *

El rincón o lugar favorito de una sala es 
el que está cerca del hogar o chimenea. 
A l l í  se lee el periódico y  se pasan horas 
am enas de intim idad hogareña. Sencillez, 
orden y  lim pieza caracterizan la alegre 

habitación ¡lustrada abajo.

A rriba  vem os a C race  Bradley luciendo 
unos zapatos b lancos estilo sport. £1 ta­
cón m ilitar de lo s m ism os e s  apropiado 
para cam inar largas d istancias con toda 
comodidad, sin perjudicar la salud n i agriar 

la d isposición  de la persona.

Por Grace Bradley

La m ayoría de las m ujeres seleccionan 
los tacones de sus zapatos con los  o jos  
y no con la cabeza.

Para usar por la noche y  siem pre que 
la ocasión  lo  requiera, los tacones altos 
son los  que debem os usar, y  hasta debo 
indicar que otros tacones estarían fuera 
de lugar. P ero aún para esas ocasiones 
evite los  tacones rid ículos que vem os por 
esas calles de Dios.

Para calle y  para usar con  vestidos 
sport, use tacones de altura m oderada 
solam ente, com o el tacón m ilitar o el 
cubano, especialm ente si va a caminar
o a estar parada la  m ayor parte del 
día.

H ay dos cosas, en particular, por las 
que el tacón alto debe evitarse:

Prim eram ente, son un  detrim ento a la 
gracia  y  buena postura del cuerpo de 
la m ujer. L os  tacones extremadamente 
altos tienden a echar el cuerpo fuera de 
simetría.

E n segundo lugar, son la causa de 
m uchas im perfecciones y dolencias de los 
pies.

E stos tacones rid ículos obligan a  la 
m ujer a  usar fuerza m uscular a fin de 
poder m antenerse derecha; saca las rod i­
llas, encorva la espina dorsal y , lo  que 
es peor, los órganos abdom inales no 
pueden retener el lugar que la Naturaleza 
les tiene destinado. M uchos males han

LA VANIDAD 
Y  LOS 

TA C O N E S
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tenido su com ienzo de este m odo.
Tam bién los  pies y las piernas sufren 

con el uso del tacón  exageradam ente 
alto, ya que el peso del cuerpo descansa 
principalm ente sobre la parte anterior 
del pie y  con el tiem po perjudica el arco 
anterior del mismo.

* * * * *

EL M AKE-IP 
FOTOGRAFICO
Por Jeannctte W arren

E l “ malte-up”  que se usa por la noche 
y el que se usa durante e l dia son entera­
mente distintos. L os co lores tienen un 
efecto d iferente ba jo  la  luz del día y  la 
luz artificial.

N osotras las actrices tenem os especial 
cuidado con el make-up que usam os para 
actuar ante la cámara. Aprendem os des­
de el com ienzo de nuestra carrera artísti­
ca los  secretos del m aquillaje.

E n general, cuando una m ujer va a 
retratarse, se sienta ante el tocador y se 
pone el m ake-up que e lla  cree ayuda a 
su apariencia. Sólo se fija en lo  que ve 
en el espejo y se o lv ida  de que el lente 
de la cám ara y  lo que ella  ve  en la  luna 
del tocador son dos cosas distintas.

Enterada del concurso que ha iniciado 
CINELANDIA, gustosa doy unos consejos 
a las jóvenes que piensan retratarse pa­
ra enviar su fotogra fía  com o candidatas 
en el Concurso de E legancia, ya que el 
make-up que usam os para actuar ante la 
cám ara es parecido al que usam os para 
fotografiarnos y al que usam os por la 
noche.

El m étodo de los productos Arden es 
el sigu iente: Prim ero, lim pieza esmerada 
del cutis, por el m étodo apropiado para 
su piel. L uego se ap lica una pequeñísim a 
cantidad de Crema para la Pantalla y el 
Teatro, que es la base del make-up per­
fecto y  además, base para los dem ás afei­
tes. Aplíquela con un dedo tocando ligera.- 
m ente el cutis aquí y  allí en diversos 
lugares de la  cara, y luego extiéndala 
dejando sobre la cara una capa delgada 
y pareja, com enzando siem pre de la bar­
ba hacia arriba hasta cerca  de los ojos 
y  la línea del cabello. No frote , hágalo 
solam ente golpeando con suavidad con 
la yema de los dedos. Esta crem a da 
inm ediatam ente el efecto  de suavidad 
aterciopelada y no da al cutis brillo al­
guno.

Hay que prestar atención especial a los 
diversos rasgos faciales usando una base 
diferente a la usada en e l resto del ros­
tro. Así se esconden o atenúan los  de­
fectos. P or ejem plo, una crem a más 
obscura tiene la cualidad de disim ular 
una barbilla  o la qu ijada dem asiado cua­
drada, una frente prom inente, la doble 
papada o una nariz muy ancha. Supuu- 
gam os que querem os afilar un poco la 
nariz, una crem a más obscura sobre las 
alas de la m ism a harán el m ilagro. Es­
conda las pequeñas lineas y  arrugas con 
un tono más claro. Para esconder la piel 
bolsuda que algunas damas tienen bajo 
los o jos , úsese una base de tono más 
claro.

A hora puede aplicarse el co lorete , y el 
que viene en form a de crem a es el ade­
cuado. Se aplica sobre los  póm ulos del 
mismo m odo que se untó la base para 
el make-up y evitando extenderlo sobre 
los huecos en las m ejillas.

Siguen los o jos . Con un poco  de prác­
tica y  paciencia, puede dar toda clase de 
bonitos e fectos con  una crem a para som ­
brear los ojos . Aplique un poco de esta

J a r a  n i ñ o s , L O  M E J O R

Reflexione antes de com prar el dentífrico que habrán de 
usar sus niños. Ante todo, procure un dentífrico que no 
afecte su delicada dentadura, que no destruya el esmalte, 
que no irrite o infecte sus tiernas encías.

Para niños, nada hay m ejor que la Crem a Dental Squibb. 
Gom o está exenta de astringentes, irritantes y raspantes, no 
puede dañar la dentadura más delicada. Usando Crema 
Dental Squibb, es fácil crear en los niños el hábito de la 
higiene bucal; tiene un exquisito y refrescante sabor.

La Crem a Dental Squibb, también protege los dientes; es 
antiácida, y  contrarresta los ácidos bucales que causan caries 
e irritación de las encías. Es un dentífrico superior que 
niños y adultos pueden usar con  absoluta confianza. P or más 
de tres cuartos de siglo, la marca Squibb ha sido un símbolo 
y  una garantía de calidad insuperable.
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M u y  bonita e s  la blusa de organd í blanco con su s  plisados al frente. Esta prenda 
de vestir tiene m ás im portancia de lo que m uchas creen, ya que aum enta o echa 

a perder la buena apariencia de un traje. La  m odelo e s  A st r id  A llw yn.

crem a café  hacia arriba, sobre todo el pár­
pado y dism inuya el co lor  hacia las cejas. 
Sobre esto aplicará otra som bra del color 
de sus ojos . P or la noche, un toque 
ligero del color ro jo  quitará la  expresión 
de cansancio. Algunas usan la som bra 
blanca en el borde interior del párpado 
in ferior, con lo que hacen aparecer más 
grandes los ojos . Para las cejas, frote 
el lápiz en la mano, com o si fuera la 
paleta de un pintor, luego aplíquelo con 
un cepillo sobre las cejas, pasándolo siem ­
pre en la dirección que crece  el pelo.
51 su cara es ancha, siga las líneas 
naturales de las cejas.

¿L istas para el polvo? No lo unte, 
aplíquelo tocando el cutis con la mota, 
com o si fuera a darle un ligero golpecito 
con  la misma. La mota deberá estar 
bien em polvada. Mire hacia arriba cuan­
do polvee debajo de los o jos— cubrirá así 
líneas y arrugas en ese lugar de la cara. 
D eje  que se “ asiente”  el polvo por unos 
segundos y luego, con el cepillo para 
polvo quite el resto.

E l malte-up luce m ejor después de un 
rato, pues la hum edad natural de la piel 
ayuda a com binar la base para el make-
52

up, el colorete  y el polvo. Un make-up 
com o éste se estará en la  cara por horas 
sin necesidad de retocarlo.

L os labios se delinearán en sus bordes 
dándoles más o menos una form a redon­
deada, en vez de la form a artificial de 
los  picos de "C upido.”  Después se llena­
rá el resto ya  sea con  lápiz labial o con 
una brocha para los labios. A plique siem­
pre el co lor  en  toda el área del labio, por 
dentro y en las com isuras de la boca. 
Term inando esto, ponga un pedazo de 
toalla de papel entre los labios y júntelos 
suavem ente para quitar el sobrante.

E l cosm ético para las pestañas se apli­
cará con el cepillo  pasándolo de las raíces 
a las puntas, siem pre con m ovim iento 
hacia arriba para rizarlas. E l cosm ético 
de E lizabeth Arden para la Pantalla y el 
Teatro no necesita m ucha agua y  hay 
que acordarse de esperar unos mom en­
tos después de m ojar el cepillo  antes de 
aplicarlo. Otro con se jo  para herm osear 
las pestañas es el de poner un lápiz tras 
de las mismas y  pasar el cepillo  sobre de 
ellas, lo que ayuda a rizarlas.

Este m ake-up para la cara se quita 
fácilm ente con  la crem a para lim piar, que 
es el m ejor m étodo para hacerlo.

EL DICTADO 
DE LA MODA

P or  Carmen

E n contraste con  el fu ror  que h icieron  
los tra jes estilo sastre en años pasados, 
esta estación los tra jes y los adornos son 
más fem eninos. Puedo asegurar que esta 
será una estación de trajes y vestidos de 
dos piezas. Com pitiendo con el tailleur, 
tenem os ahora el saco de tres cuartos de 
largo, derecho o acam panado; los sacos 
cortos hasta la  cadera, derechos, acam­
panados o am oldados a la figura; los sa­
cos hasta la cintura y aún más cortos 
com o el bolero.

En consecuencia, las blusas presentan 
una variedad inm ensa en estilos y co lo ­
res. Las hay para el estilo sastre, serias 
y  de corte  varonil, pero aun éste puede 
suavizarse con toques más fem eninos: un 
lazo o un prendedor al cuello. L as hay 
tam bién con fruncidos, plisados, encajes, 
alforzas, etc. Son de georgette, chiffon, 
organdí, nansú, piqué, lino, crepé, satín
o encaje.

Con los accesorios de alegres colores 
que muestran ahora los aparadores de 
las tiendas, se necesita m ucha fuerza de 
voluntad para no perder la cabeza y com ­
prar cuanta cosa vemos.

No se deje  llevar por el entusiasm o, 
y  evite el con jun to m uy estudiado. Con 
dos o tres de los accesorios que hagan 
ju ego , es suficiente— guantes, zapatos y 
bolsa , por ejem plo. O bien los botones 
y los  guantes; o el cinturón, la bufanda 
y la cinta en el som brero.

Con un tra je  de co lor  gris O xford, por 
ejem plo, se conseguirá suficiente co lor  de 
contraste con  una bufanda am arilla y 
guantes de gam uza tam bién de color 
am arillo. E l som brero, zapatos y la  bol­
sa pueden ser ya  sea negros o de color 
gris. Puede, si gusta, agregar un ram ille­
te pequeño de florecitas am arillas en el 
o ja l de la solapa.

Otra de las com binaciones que ahora 
están de m oda es igualar el co lor  de la 
flor o flores que adornan la solapa del 
tra je  y  los  guantes— éstos son ahora de 
los más variados colores: am arillos, ver­
des, ro jos , m orados, v ioleta , etc.

Con un tra je  negro, no hay nada más 
efectivo que una aderezada blusa blanca 
de organdí con plisados y un lazo de 
terciopelo negro al cuello. Un broche de 
brillantes a l cuello o  en la solapa agrega 
m ucho a la  elegancia del tra je  negro, 
especialm ente si la blusa es, en este caso, 
de seda. A gregue un som brero negro 
con  un coqueto velo , y  el con jun to será 
perfecto.

Con el tra je  azul m arino, hay algo que 
se considera ahora muy elegante, y  es 
hacer ju eg o  con  los zapatos y la bolsa en 
el co lo r  llam ado "L on d on  tan.”  

* * * * *

D IE Z  P O R  CIENTO. P or olvidadizo, 
W allace Beery va a  tener que pagar de 
una vez, el diez por ciento de todo lo 
que ha percibido desde el año 1934 hasta 
la fecha, a sus agentes Berg, Stebbins, 
A llenberg  y  Blum , y que representa la 
cantidad de $80,000 dólares. ¿Se dan 
cuenta de lo que el célebre astro ha gana­
do en dos años?

LO  QUIEREN. 15,000 cartas y una 
enorm idad de regalos recib ió D ick  P ow - 
ell, durante los días que estuvo conva- 
lesciendo en un hospital de Nueva Y ork, 
después de haberse som etido a una deli­
cada operación  a la garganta.
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C H ISM E S Y  
CUENTOS

(V iene de  la  página 10 )

SUELDO E S T E L A R  P A R A  E L  P R E SI­
DENTE. “ No es ju sto ,”  declaró un dipu­
tado norteam ericano, “ que nuestro Presi­
dente gane sólo  $75,000 dólares anual­
mente por adm inistrar una gigantesca or­
ganización que envuelve los  destinos de 
ciento veinte m illones de alm as.”  Y  cita, 
com o ejem plo, el sueldo de algunos artis­
tas que ganan tres o cuatro veces más 
de lo que recibe la prim era figura del 
país en sus trescientos sesenta y  cinco 
días de trabajo. Pero según entiendo, el 
Presidente no tiene que pagar im puestos, 
com isiones, “ diez por cientos”  y  otra  in­
finidad de cosas que hacen de un sueldo 
estelar de cinco m il dólares semanales 
sólo 51,255.50 dólares.

UNA CONTROVERSIA E N  E L  CINE.
“ ¿Dónde están nuestras h ija s? ”  se titu la­
rá la cinta que Universal film ará teniendo 
en los roles principales a  la fam ilia 
Dionne, sin las cinco encantadoras niñi- 
tas, y que presentará “ su la d o”  de la con ­
troversia que actualm ente existe: ¿Debe 
el gobierno canadiense hacerse cargo de 
la m anutención de las niñitas, o  sus pro­
pios padres?

¿AM O R CON B A R B A S ? ..¡N o ! Aunque 
los h istoriadores se tiren los  pelos de 
rabia, los estudios de R K O  han decidido 
que Fredric M arch, interpretando a Lord 
Bothwell, am ante de la R eina M aría de 
Escocia, aparezca totalm ente lam piño, 
porque ¿no  creen ustedes serla bastante 
ridículo ver al actor luciendo una espesa 
barba y haciéndole el am or, y besando, 
a Katharine H epburn?

ES TAN B R A V O  COMO LO  PINTAN. P or
lo m enos, así lo  ha dem ostrado James 
Cagney, en la  Corte de L os Angeles, a 
donde debió acudir para dar a conocer 
su punto de vista y  el por qué se había 
retirado de los  estudios W arner-F irst Na­
tional. Y  para no alargarm e más, agre­
garé que el actor ganó e l pleito.

NADIE ES P R O F E T A  E N  SU T IE R R A .
Terry W alker se llam a la linda m uchachi- 
ta que se ganaba la vida en H ollyw ood 
trabajando de “ extra”  y cantando y  bai­
lando por las noches en los cabarets. Pero 
un día, aburrida, decidió ir a probar 
suerte a la  ciudad de los rascacielos. Y 
no le fué mal. Actualm ente se encuentra 
en H ollyw ood, con  un buen contrato, des­
pués de haber sido descubierta por un 
productor m ientras actuaba en un club 
nocturno de Nueva Y ork.

¡ADIOS L IB E R T A D ! P or  lo  menos m ien­
tras perm anezcan casadas. Las actrices 
que durante el últim o m es se han despe­
dido de la  v ida  de solteras son : Kath- 
leen Burke, quien se ha casado con el 
bailarín m exicano José Fernández; Ann 
Buchanan, jov en  de la sociedad de Pasa- 
dena, con  el actor Onslow Stevens; la 
m orena D orothy W ilson  con el escenaris- 
ta Lew is F oster; Vanita Varden, joven  
cantante que ha conseguido un gran triun­
fo al conquistar el corazón del soltero 
em pedernido Jack  Oalcie; Jean Parker, la 
linda e ingenua actriz de la  M etro, con 
George M acDonald, hom bre de negocios 
neoyorquino, y  por últim o, D orothy Lee, 
que aunque lleva ya tres m atrim onios a 
su haber— ¡y  no escarm ienta!— con A. G. 
Cox Atwater, m illonario que ha hecho su 
fortuna vendiendo gom a para mascar.

jeannette W a rrc n  dem uestra cóm o aplicar la som bra a lo s párpados de los 
ojos para hacerlos m ás interesantes y atractivos. Jeannette da en otra parte 

de este núm ero su s  consejos para el m ake -up  fotográfico.

D ig a  “ Adiós a los Años”  con el Poudre d’Illusion, que embellece y protege su cutis 
en forma maravillosa. Comunica a la tez fatigada la lozanía de la juventud, y hace 
que un cutis joven se destaque en todo su esplendor.

E l Poudre d’ Illusion posee una fragancia delicada y es de gran adherencia. Observe 
cuán admirablemente su fina y exquisita textura se combina con la aterciopelada 
suavidad de su cutis. Hay diez matices hábilmente escogidos, y hechos a base de 
colores vegetales puros. Y a  elija U d. las tonalidades para la calle, para la casa, o 
para la noche, tendrá siempre la seguridad de que armonizarán en forma perfecta 
y sutil con el tono de su piel. Pruebe el Poudre d’ Illusion. Una caja dura largo tiempo.

E L 1 Z A B E T H  A R D E N
691 F ifth  A venue, N u eva  Y o rk  • Londres • París • Berlín • R om a  • T oron to  

D e venta en las principales ciudades de  los siguientes países
A N T IIL A S BR ASIL CUBA GUATEMALA N ICARAGUA REPÚBLICA

HOLANDESAS CH ILE ECUADOR HONDURAS J ^ A M A  iiR U rU  AYIsrl s r n í c A  méxic° ^ « t o r , ™  v ^ e l a
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El aparata eléctrico que se ve sobre la mesa, y  en el que C a il Patrick  se dispone 
a poner cucharadas de una pasta delgada, es el m olde en que se cocinan los 

fam osos w affle s norteamericanos. C a il da su receta favorita en  esta página.

UN BO CA D O
P or  G ail Patrick

Una . . . dos . . . tres . . . once cam ­
panadas dió el re lo j de la esquina. Para 
m uchos la hora de retirarse, para otros 
la hora de regresar a casa después de una 
función  de teatro o de alguna fiesta, y en 
m uchos casos la hora de tom ar “ un bo­
cado”  antes de acostarse.

Es esta costum bre muy popular en H o­
llyw ood. Cuando yo he invitado un gru­
po de am istades al teatro o a una fiesta 
en m i casa, siem pre les ofrezco una taza 
de ca fé , té  o chocolate antes de despe­
dirnos. Naturalm ente, con la taza de

A P E T IT O S O
café  les obsequio sandwiches, galletas o 
w affles. Cuando no estoy preparada y por 
algún m otivo tengo que obsequiar a  las 
am istades a  esas horas de la noche, re­
curro siem pre a los waffles. Se preparan 
en un m om ento y gustan a  la mayoría. 
Mi receta favorita  es la  siguiente: 

W A F F L E S B O Y A L  
2 tazas de harina
4 cucharaditas de polvo Royal 

% de cucharadita de sal
1 % tazas de leche
2 huevos
4 cucharadas de m antequilla derretida.

Ciérnase la harina a la que se le habrá 
agregado el polvo R oyal y la sal. Se se­
paran las yem as de las claras. A  las ye­
mas se les añade la leche y luego esta 
m ezcla líqu ida se agrega a  la harina. Se 
bate m uy bien  hasta que la  harina se 
haya incorporado por com pleto. Se de­
rrite la m antequilla y se agrega. Por 
últim o se incorporan  las claras batidas a 
punto de merengue. Se cocinan en el apa­
rato e léctrico para hacer waffles, que us­
tedes pueden ver muy bien  en la ilustra­
ción. Se sirven calientes, se les unta 
m antequilla y  se les pone m iel de abeja, 
de azúcar de arce o de azúcar mascabado,
o cualquier conserva, según lo prefiera la 
persona.

Para los que no gustan de las cosas 
dulces, déles sandwiches de parrilla  y no 
quedará mal. Se preparan com o cual­
quier otro  sandwich, solam ente que las 
rebanadas del pan deben ser muy delga­
das. Cuando se doran en la  sartén, se un­
tan las rebanadas por fuera con m ante­
quilla, se pone la sartén bajo la  parrilla 
y se doran, prim ero de un lado y  luego 
del otro.

Cuando se usa la parrilla  eléctrica, el 
pan no se unta de m antequilla por fu e­
ra. Lo im portante en todo caso es co r ­
tar el pan m uy delgado a fin de que el 
relleno se caliente por com pleto. E ntre 
los rellenos preferidos para estos sand­
wiches apetitosos sugiero:

Rebanadas delgadas de queso espol­
voreadas con  polvo de mostaza.

Rebanadas delgadas de jam ón , asado 
de res o carnero. (U ntense con m ante­
quilla  y alguna salsa apetitosa o  p ican te).

Salm ón, atún o  cangrejo desm enuzados 
y  con un poco de mayonesa.

* * * * *  

P A R A  LA 
GENTE 

MENUDA
P or Carmen

Popeye es la página cóm ica favorita  de 
la m ayoría de los ch icos en este país. 
Popeye, el sim pático m arinero de la fuer­
za sobrehum ana. L a espinaca es el secre­
to de su fuerza. Es increíb le la  im por­
tancia que la  legum bre del verde esme­
ralda ha alcanzado entre los  niños, todos 
quieren ser com o Popeye. ¿Y  qué madre 
no tiene trabajo  para que los  h ijos  tomen 
con gusto este o  aquel alim ento im por­
tante en la d ieta para su salud y  creci­
m iento? P ero tratándose de la espinaca, 
m uchas han ganado ya  la  batalla y  esta 
legum bre es com ida con tod o  gusto por 
los chúmelos.

Las legum bres com o la espinaca, son 
alim entos llenadores, saludables y  agra­
dables al paladar, diferentes de otros ali­
mentos pesados que form an la m ayor par­
te de las com idas. Está com puesta en su 
m ayoría de agua, pero la pequeña parte 
de otros elem entos que contiene, son tan 
im portantes, que se la considera ya  com o 
una de las m ejores legum bres que bene­
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fician la sangre.
Contiene calcio , sod io  y h ierro, m ine­

rales de suma im portancia al cuerpo hu­
mano. Contiene tam bién una pequeña 
cantidad de substancia farinácea y  por 
tanto se recom ienda con especialidad a 
las personas que su fren  de flatulencias.

L a espinaca es llenadora y  satisface sin 
llenar el estóm ago con una m asa indiges­
ta. P or lo m ism o, las personas que su­
fren en su digestión encontrarán esta 
verdura un  alim ento saludable que llena 
los intestinos con  una masa suave y  salu­
dable que les sirve de estímulo.

Quiero recordar a las m adres el cu i­
dado que deben tener para no cocer de­
masiado la  espinaca, porque lo que así 
consiguen es robarle las substancias m i­
nerales que la hacen tan valiosa. La es­
pinaca debe cocerse al vapor, por así de­
cirlo, con su propio ju g o  y  con el agua 
que queda en las hojas después de bien 
lavada y por eso no debe sacudirse para 
quitarle esa agua. Se cocin ará  por unos 
cuantos m inutos, de ocho a quince, en 
una cacerola  bien tapada y a  fuego lento.

Para variar, p íquela  en pedazos peque­
ños y al recalentarla agréguele crem a o 
mantequilla. Puede usarla también en 
ensaladas. Bien picada, puede agregarla 
a la sopa o a la  carne m olida antes de

cocerla. E n fin, hay m uchos m odos en 
que usted puede usar la espinaca, no 
sólo para los  niños sino para toda la 
fam ilia.

ESPIN A CA E N  MOLDE
2 Vi  tazas de espinaca cocida y  picada
1  cucharadita de sal
1 cucharadita de raspadura de cebolla  

una pizca de pim ienta y  de m ejorana
2 huevos batidos ligeram ente
2 cucharadas de m antequilla derretida

Se cuece la espinaca com o ya dije  an­
tes, haciendo hincapié en el cuidado con 
que debe ser lavada para quitarle toda 
la tierra y arena o al com erla se hace de­
testable. Se le  quita el agua que haya 
soltado y  se pica. Se le  ponen todos los 
ingredientes, los  huevos y la m antequilla 
y  se m ezcla todo. Póngase en un m olde 
engrasado, de los que tienen un tubo 
en e l centro, lo  que da al producto una 
form a de corona. Este m olde se sienta 
en una bandeja con agua caliente y se 
m ete al horno a una tem peratura m ode­
rada, unos 375 grados F ., de calor, por 
treinta m inutos o  hasta que se sienta 
firme. Se vacía del m olde y  se sirve con 
una salsa de hongos o se adorna con re­
banadas de huevos duros.

Nuevas Energías 
Para Virginia

D U R Y E A
C O R N  P R O D U C T S  B E F IN IN G  C O .

17 B cittery P la c e , N u e v a  Y ork , E. U . A .

E nvíenm e un e jem plar G R A T I S  de su  n u ev o  libro 
¡lustrado de recetas de cocin a  para preparar la 
M aizena D uryea . C L -6 -36

Calle ..............................................

P a ís ............................. ................. ...................................... S-3521M a rgo t  Graham e no se fía de lo que la cocinera le trae del mercado, especialm ente cuando 
se trata de fruta, y  por eso acude ella al m ism o una o dos veces por sem ana para escogerla. 

A rriba  la vem os com prando plátanos, una de sus fru ta s preferidas.Ayuntamiento de Madrid



ESTAC IO NES DE RAD IO  M U N D IA LES
Programas diarios a menos que se indique lo contrario 

Cortesía de la Radio Corporation of America

Est. M egs. Ciudad H ora  E .S .T . E st. M egs. Ciudad H ora  E .S .T .

H J 1 A B B

D JA

6.45

9.57

B arran-
quilla

Berlín

6 a  10 p .m .

5 :05 a  9 :1 5  p.m .

G S C

G S D

9.58

11.75

L ondres 4 :1 5  a  5 :45 p .m . ; 
6 a  8 p .m . ;
10 a  11 p .m .

2 :30 a  4  p.m .
D JB 15.20 8  a  1 1 :30 a.m . G SF 15.13 6 a  10 :3 0  a.m .

D JC 6.02 5 :05 a  10 :4 5  p.m . G S G 17,79 6 a  8 :45 a_m.

D J E

D J N

O R K

17.76

9.54

10.33 Bruselas

8  a 11:30  a.m .

5 :05 a  1 0 :4 5  p .m . 

1 :30 a  3 p.m .

G S L

E A Q

V K 3 M E

6.11
9.87

9.51
M adrid

M elbourne

10 a  11 p .m .

5 :15 a  7 :3 0  p.m .
5 a  6 :30 a.m . M ié r . ; 
5 a  7 a .m . Sáb .

Y V 2 R C

Y V 3 R C

5.80

6.15

Caracas 5 :15 a  10 p.m . 

5 a  9 :30 p .m .

R N E 12.00 M oscú En in g lés, 6  a .m ., 10 
a.m ., 4  p .m . D o m .; 4 
p .m . L u n .; 6  a .m ., 4  p. 
m . M ié r . ; 4  p .m . V ier.

PC J 15.22 Eindhoven 8 a  1 1 :3 0  a.m . D om . Pon t. 11.90 París 12 m . a  6 p.m .

H B P
H B L

H C 2 R L

7.80
9.59

6.67

G inebra

Guayaquil

5 :3 0  a  6 :1 5  p .m . Sáb.

5 :3 0  a  6 :1 5  p .m . Sáb.

5 :45 a  8  p .m . D o m .;
9 :15 a  1 1 :15 p .m . M ar

Pont.

Pont.

P R A D O

11.71

15.25
6.62 R iobam ba

7 a  10 p .m .;
11 p .m . a  1 a.m.

7 a  11 a.m.

9 a  11 p .m . Ju er.

C O C O 6.01 H abana 4  a  7 p .m . y  8 a  10 
p .m .; 1 1 :3 0  p .m . Sáb.

P R F 5 9.50 R ío  de 
Janeiro 5 :3 0  a  6 :1 5  p.m .

C O C H 9.43 4 a  6 :30  p .m .; 
8 a  10 p .m .

2 R O 9.64 Rom a 2 :30 a  5 p .m .; 
6 a  9 p .m .

PH X 11.73 H uizen 7 :3 0  a  10 :3 0  a.m. 
excepto  M ar. y  M iér.

2 R O 11.81 8 :1 5  a  10 :1 5  a .m .; 
12 m . a  1 p .m .

LK J1

C T 1 A A

9.57

9.60

Jeloy
Lisboa

12 m . a  6  p.m .

3 :3 0  a  6 p .m . M ar., 
Ju ev . y  Sáb .

V K 2 M E

Y V 6 R V

9.59

6.52

Sidney

Valencia

5 a  9 a .m .; 9 :30 a 
1 1 :3 0  a .m . D om .

6  a 10 p.m .

P R O G R A M A  DE R A D IO
de la Estación Difusora W -2-X-A-F 

de la General Electric Co., Schenectady, N. Y.
PROGRAMAS LAT IN O -AM ER IC AN O S PARA MAYO, 1936

31.48 M ts . 9530  K c .
T o d o s  los  d ía s  m e n o s  sá b a d o  y  d o m in g o , d e  6 :5 0  a 7 :0 0  P .M . h o r a  S ta n d a rd  d e  N u e v a  

Y o rk , s e rá  tra n sm itid a  una reseñ a  d e  las n o tic ia s  m u n d ia les  d e l d ía .
L U N E S  — 7 :0 0  a 7 :3 0  P .M .— In fo r m e s  y  m ú s ica  la t in o -a m e r ica n a .
M A R T E S  7 :3 0  a 8 :3 0  P .M .— B io g r a f ía  y  o b ra s  d e  los  g r a n d e s  m ú sicos .
M IE R C O L E S — 7 :00 a  8 :00 P .M .— “ L a  H o r a  E x q u is ita .”
V IE R N E S  5 :35  a 6 :0 0  P .M .— P r o g r a m a  d e l H o g a r  y  m u sica les .

Conciertos de los miércoles
M A Y O
6— IS A B E L  P E R E Z  D U P U Y , so p r a n o  v e n e z o la n a  y  O rq u esta  In te rn a c io n a l G e n e r a l E le c tr ic . 

E sta  b ie n  c o n o c id a  a rtista  y  d is t in g u id a  d a m a  v e n e z o la n a , q u e  será  p re se n ta d a  en su 
te rce r  co n c ie r to  p o r  la  W 2 X A F ,  o f r e c e r á  u n  in teresan te  p ro g ra m a  d e  d e lic a d a s  c a n ­
c io n e s  d e  su p a tr ia  a lte rn a n d o  c o n  o tra s  d e l r e p e r to r io  se m i-c lá s ico .

13— L E O P O L D O  G U T I E R R E Z , b a r íto n o  ch ile n o  y  O rq u e sta  I .  G . E .
E l " v e t e r a n o ”  artista , q u e  se en cu en tra  en N e w  Y o r k  al fre n te  d e  su a c re d ita d a  escu e la  
d e  ca n to , con tin ú a  o f r e c ie n d o  co n  fr e c u e n c ia  e x ce len tes  re c ita le s ,ju s tifica t iv o s  d e  los  éx itos  
q u e  co s e ch ó  e n  sus n u m erosa s  p resen ta c ion es  en  C h ile  y  j ir a s  p o r  E u ro p a . S erá  p r e ­
sen ta d o  en  un co n c ie r to  d e  ca rá cte r  v a r ia d o .

20— L U C R E C I A  S A R R IA , so p r a n o  p e ru a n a  y  O rq u esta  I .  G . E.
E sta  jo v e n  ca n ta n te , rec ien tem en te  l le g a d a  a lo s  E sta d o s  U n id o s  co n  u n a  g r a n  con fia n za  
en  su v o z  c o m o  ú n ica  re co m e n d a ció n , ha  lo g r a d o  a b r ir se  p a so  in m ed ia ta m en te  en  los  
m e jo re s  a m bientes a rtísticos  n e o y o rq u in o s , y  ha  p a r t ic ip a d o  en  im p o rta n te s  p ro g ra m a s  
p o r  r a d io  y  g r a n d io s o s  con ciertos .

27— M A R I M B A  C E N T R O -A M E R I C A N A  H U R T A D O  y  H O R T E N S I A  E C H E V E R R IA , 
ca n ta n te  co s ta rr ice n se .
L a  p o p u la r  m a r im b a  g u a te m a lte ca  v o lv e r á  a  o f r e c e r  a l p ú b lico  d e  la  W 2 X A F  sus 
é x o t ica s  in te rp re ta c io n e s  d e  n u e v o s  éx itos  m u sica les , n orte , cen tro  y  su r  a m erica n os . 
E n tre  los  ca n ta n tes  p a r t ic ip a rá  la  jo v e n  cos ta rr ice n se  H o rte n s ia  E ch e v e r r ía  co n  una 
se r ie  d e  ca n c io n e s  t íp ica s .

PO R LOS 
E ST U D IO S
(V iene d e  la  página 3 6 )

— . Leslie H ow ard cayó, lesionándose una 
pierna, durante una escena peligrosa, en 
la terraza de uno de los  palacios construi­
dos para la cinta y está actualm ente cu ­
rándose en el H ollyw ood  H ospital. Nada 
de cuidado, pero lo suficiente para pro­
longar la film ación de la  cinta.

Salimos del set. Antes de ale jarn os ve­
m os a R eginald  D enny que pintoresca­
m ente ataviado con un tra je  m edioeval, 
trata de hacer volar un pequeño m odelo 
de avión, en un terreno a espaldas de los 
castillos de cartón piedra. E l alegre actor 
inglés dedica  sus ratos de o c io  a la  fabri­
cación  de m odelos y  m iniaturas— aviones, 
trenes, yates, etc.— y  tiene una casa de 
com ercio  instalada en el Boulevar H olly­
w ood  en la que se reciben pedidos de to­
da clase de m iniaturas, ya  sea para in­
ventores, coleccion istas o  personas que 
quieren tener un recuerdo o un  adorno en 
su casa.

— El año pasado— dice “ R egy,”  com o 
se le  llam a en H ollyw ood— gané m ás con 
ese negocio  que actuando para la  pan­
talla.

Y  agrega que acaba de inventar un 
nuevo m otor para aviones en miniatura, 
que puede hacer vo lar  una m áquina de 
un m etro de ancho, de a la a  ala, durante 
m edia hora, a una velocidad  de setenta 
k ilóm etros por hora . . .

R om eo y  Julieta, Shakespeare, cám aras 
y  m icrófonos, aviones en m iniatura . . . 
¡E ste H ollyw ood  . . . !

* * * * *

UN TREN 
E X P R E SO

Por Alfonso
M iam i, F lorida. E l tren expreso más 

m oderno del m undo, toda una perfección  
de arte y  decorado, contiene en sus 
vagones las com odidades del más com ­
p leto  transatlántico. L a co la  de visitan­
tes invade la  pasarela. H ay un derroche 
de luz, la claridad de uno de esos dias 
en  que el sol se acerca peligrosam ente a 
la tierra. Naturalm ente, los pasajeros 
invaden el flamante bar de diseño m oder­
nista y  la orquesta preludia “ blues”  en 
el cabaret rodante por cuyas ventanas 
desfilan panoram as tropicales.

E l portero, negro com o el azabache, un 
darky cuyas facciones resultan m isteriosa­
m ente fam iliares, v igila  con cuidado las 
pertenencias de su cargo. Las lámparas 
de cristal cortado dan un golp e  de vista 
sobrio. Las ventanas evocan al Norman- 
die, e l co loso  de los mares. E n el bar 
cubista chocan los cristales y  las rubias 
bostezan con sorprendente frecuencia.

M i cicerone y yo caem os en la  tenta­
ción  de probar la blandura de los asien­
tos. Es sencillam ente invitante. No se 
inventó nunca m ás con fort y  m ayor com o­
didad para los h ijos  de Eva. P or  un 
m om ento he llegado a dudar. Hasta 
diviso al través de los cristales las playas 
m aravillosas de F lorida .

Pero m i in form ante me desm iente con 
sus palabras:

-—-Este expreso es una m aravilla de 
elegancia y  velocidad y  corre  entre Miami 
y  Nueva York.

F lorida  Special. E l tren más perfecto 
del m undo, si tuviera ruedas . . .

Ayuntamiento de Madrid



El actor H erbe rt M arsha ll trae a la exestrella G loria Sw anson  a v is itar el se t de 
“ Poppy”, y  saludan al actor W .  C . Fields, que protagoniza d icho film . Producción

Paramount.

Y no sabem os qué cosa desear más 
ardientem ente, si el m ilagro dinám ico de 
que nuestro bello  e inanim ado tren eche 
a correr espontáneam ente com o alm a que 
lleva el d iablo, o el m ilagro sugestivo de 
ver convertirse en scotch  legitim o el agua 
pintada que m ezcla con tanta devoción  
el ba iten der de rostro m aquillado.

“ F lorida Special,”  producción  P ara­
mount, para la cual ha sido expresam ente 
diseñado este m odelo de tren por Hans 
Dreir, acaba de ser conclu ida y  en ella 
tom an parte Jaclc Oakie, Sally E ilers, 
K ent Taylor y  Francés Drake.

L os dirigentes de varias com pañías fe ­
rrocarrileras fueron  especialm ente invita­
dos a visitar el set y  m anifestaron extre­
mada adm iración  ante el lu jo  y exacti­
tud desplegados, e incluso hablaron de 
im itar algunas de sus características prin­
cipales en sus trenes del fu turo. La 
Compañía F. C. Pennsylvania será proba­
blem ente la  prim era en ofrecernos un 
tren tan bello  y  sugestivo com o el que 
contem plarán nuestros lectores en “ F lor i­
da Special.”

* * * * *  

FILMANDO EN 
PARAMOUNT

Por d e  la  Horia

Estoy recorriendo los sets de Para­
mount. Debe haber m ucha actividad en 
el estudio porque en los sitios de esta­
cionam iento de autom óviles, frente al edi­
ficio de entrada, apenas si hay sitio para 
colocar un coch e más.

Al entrar tropiezo con  Cary Grant y 
Cari Brisson, que salen ju n tos del estu­
dio. A fu era , en la angosta calle Mara­
thón, les espera el original coch e blanco 
del segundo. Porque en H ollyw ood 
“ viste m ucho”  tener un coche europeo de 
lineas diferentes a  los F ords o Packards 
que circulan por los bulevares de la  ciu ­
dad del cine.

E l prim er set al que entro es el de la 
cinta “ Concertina,”  de la que son pro­
tagonistas Carole Lom bard y  Fred M ac- 
M urray y que ha sido rebautizada “ A 
Princess Com es A cross.”  E sta fu é  la 
cinta que debió haber hecho G eorge Raft. 
Pero el m oreno actor se negó a actuar 
pretextando que el cam eram an Ted Tetz- 
laff prefería “ fotográficam ente”  a  Carole 
Lom bard, dejándole siem pre a él un lugar 
secundario. E l estudio suspendió a R aft 
de sus listas de pago y  designó a  M ac- 
M urray en su lugar.

E l decorado representa la sala de con­
ciertos de un  gran transatlántico, en el 
momento en que la orquesta de a bordo 
toca un núm ero m usical. E l director, 
W illiam  K. H ow ard, está ocupado en fil­
mar un close-up de Carole Lom bard, en 
el instante que ésta se sienta en segunda 
fila. No m enos de quinientos extras, 
lu josam ente vestidos de etiqueta, llenan 
la sala. P ero la  escena es detalle de 
escaso interés. Y  m e voy  a otro  set.

De paso, asom o la  nariz a ver íllmai 
una escena de m iniatura para la  cinta 
“ 13 H ours by  A ir .”  Un set realm ente 
enorme representa una reg ión  nevada, 
m ontañosa, llena de pinos, con una peque­
ña llanura en el centro. T odo es natu­
ralm ente artificial. Cada pino no tiene 
más de cincuenta centím etros de altura.
Y  en la  llanura está detenido un m o­
delo perfecto de un avión  D ouglas bi­
m otor, de más o  m enos dos m etros de 
tamaño, de un extrem o a  otro  de las alas. 
Se trata de fotografiar la escena de la 
salida del avión desde ese peligroso cam ­

po. La cám ara, más grande que aquel, 
está colocada en el suelo. Este está 
cubierto de un producto quím ico que 
sim ula nieve. P or m edio de un alam bre 
de acero, casi invisible, se guía y  se 
levanta al avión, que parte y se eleva 
con la  naturalidad de una m áquina ver­
dadera. E l ruido del m otor se agregará 
después.

Sigo m i cam ino. L lega hasta mí el 
sonido de una orquesta de cow boys. Es 
un set abierto, reproducción  de la pista 
del M adison Square Garden, de Nueva 
Y ork , en donde se realiza un rodeo. Se 
trata de la nueva película musical de 
Bing Crosby que se titu lará “ H om e in 
the R ange.”  E l croon er se acerca afec­
tuosam ente a saludarme. Tiene en sus 
brazos a  su h ijito  m ayor, rubio y de 
o jo s  azules com o él. Avanzam os hacia 
el d irector Norman T aurog que está fil­
m ando un close-up de una vaca, a la que 
hay que tratar de enfurecer. P ero el 
anim al es de una bondad encantadora y 
no se enoja , a pesar de que le colocan 
frente a los o jo s  un reflector de luz 
ro ja  . . .  E l que se en furece es el 
cam eram an.

B ing Crosby me cuenta que el día ante­
rior, film ando él una escena de verdadero 
“ capeo”  toreril con un toro, mientras la 
cám ara le seguía de cerca, T aurog actua­
ba de toro  m oviéndose alrededor de él, 
y que la cosa  podía haber sido digna de 
una película cóm ica.

Me voy a otro set. El stage entero 
está tran sform ado 'en  el gran parque de

una residencia colonial, por el que pasean 
infinidad de damas en trajes de fin de 
siglo. La película que se filma se llama 
"P op p y ,”  de la que es protagonista el 
cóm ico W . C. F ields, que vuelve a la pan­
talla después de larga enferm edad.

— Pero no está bien todavía— me cuen­
ta un asistente— . Tenem os que filmar 
muy pocas escenas al día y  dejarle des­
cansar cada vez que lo pide. Está más 
gracioso que nunca, pero es trágico ver 
cóm o un  hom bre que tiene tan buena ve­
na cóm ica, se ve  coartado por su salud.

Se va  a film ar una escena. Las cám a­
ras han sido ensayadas con los  “ dob les.”  
E l d irector, Eddie Sutherland, llam a a 
F ields y éste entra a escena colocándose 
el alto y rid ícu lo som brero de copa  gris, 
com o el que usara en “ David Copper- 
field.”  Durante la escena supone estar 
jugando un partido de croquet, pero cada 
vez que va  a pegarle a la bola, un jard ine­
ro arro ja  una piedra en una carretilla 
de mano y el golpe hace saltar a F ields y 
le im pide realizar la jugada. La escena 
se filma m edia docena de veces. E l cóm i­
co actúa con  una naturalidad extraordi­
naria, agregando siem pre frases graciosas 
que no están en el d iá logo, m ejorando la 
com icidad de la escena con cada nueva 
filmación.

Junto a mi, R och elle  Hud'son y R ich ­
ard Crom w ell, figuras juveniles de la 
obra, observan al célebre cóm ico. Son 
la juventud que com ienza, frente a la 
experiencia que ya  va  cam ino del fin.

(V a  a  la página 62 )
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In trigado, B arcelona , España— T a n to  su  am igo 
com o  usted tienen razón . “ Crim en y  ca stigo”  se 
h izo  en F ran cia  co n  P ierre  B lancher, H a rry  Bauer y 
M adeleine O zeray , entre otros . Y  la que h izo  la 
casa C olum bia, en H o lly w ood , cuenta co n  E dw ard  

A rn old , P eter L orre  y  H a ría n  M arsh . L a s dos 
películas fueron  lanzadas al m ercado en noviem bre 
de 1935.

A d m irador d e  K a y , M on tev ideo , U ru guay— “ Storm  
at D aybreak ,”  pelícu la d e  K a y  F ran cis  para la 
M G M , tu vo  en su reparto adem ás d e  la  estrella m en­
cionada, a N ils  A sther, W a lter  H u ston , Phillips 
I lo lm es , E u gen e  Pallette, etc. E n  “ G irls A b ou t 
T o w n ” : K a y  F ran cis, J oe l M cC rea , L ily a n  T ash - 
m an, E u gene P allette, etc . “ V irtu ou s  S in ”  fué m arca 
Param ount, del a ñ o  193 0 ; “ Scandal Sheet,”  del m is: 
m o  estudio y  del a ñ o  1 93 1 ; y  “ P a ss ion  F low er”  fué 
m arca F irst N ationa l, d e l a ñ o  1931. H asta otra  vez.

Em brujada , C olón , Panam á— T a m b ién  la película 
“ I  L o v e d  a S o ld ier ,”  de Param ou nt, parece tener 
un hado m aléfico q u e  se propone n o  dejar film ar 
d ich o  film . P rim ero  co n  la d ecisión  de M arlene 
D ietrich , d e  irse a E u rop a  sin  term inar el film , ba ­
sándose en que su  con tra to  había  term inado— pero en 
realidad una buena excu sa  para n o  film ar la pelícu la , 
pues había  varias cosas co n  las que n o  estaba satis­
fecha. M arlene, sin  em bargo, n o  se ha ido y  se 
anuncia ahora que film ará “ T h e  G arden o í  A llah ,”  
para S elznick  International P ictures. D esp u és de al­
gunas tentativas d e l estudio para reem plazar a  M a r­
lene co n  otras artistas, lograron  consegu ir los  serv i­
cios de M argaret Sullavan, actriz  de la  U niversa l, con 
quien com enzaron  nuevam ente el film volv ien do a 
darle el títu lo de “ H ote l Im peria l.”  P ero  M argaret 
su frió  un  accidente rom piéndose un brazo  y  los  estu­
d ios  Param ou nt renovaron  la búsqueda de una dama 
jov en , echánd ole  los  o jo s  a B ette D avis, d e  W arner 
B ros. P ero  la W arn er n o  quiso arrendar a  su  estre­
lla ; d icen  que después de haber ganado B ette  el p re ­
m io  de la A cad em ia , su  próx im a pelícu la  debe hacerla 
para su prop io  estudio. S e  le telegrafió  entonces a 
C laudette C olbert, q u e  se encontraba rum bo a N ueva 
Y o rk , p ero  si C laudette n o  acepta, la Param ount 
abandonará todos sus p lanes para film ar “ H ote l Im ­
perial”  hasta el p róx im o o to ñ o , p orq u e  Charles 
B oyer, el galán, tiene q u e  estar en P a rís  para cum ­
plir con  u n os con tra tos y es ya im posib le interrum ­
pir  la p rod u cción  y  esperar m ás tiem po. M ientras 
tanto, todo  esto ha costad o  u na  bon ita  sum a al 
estudio.

L ily , S ao  P au lo, B rasil— S ien to  m ucho lo  que 
d ice  de sus otras cartas. R o b e rt  T a y lo r  n a c ió  en 
F illey , N ebraska, el 5 de a g osto  de 1911. T iene 
los  o jo s  c o lo r  azul y  e l cabello  c o lo r  ca sta ñ o ; es 
soltero, q u e  n osotros sepam os. Sus deportes fa v o ­
ritos  son  el tennis y  la equ itación . T a m b ién  le 
gusta  la m úsica y  to ca  m uy bien e l p iano. ¿ V ió  
su  fo tog ra fía  en el núm ero de septiem bre de 1935? 
L a  estatura d e l a ctor es de seis p ies y  una pulgada 
y  pesa 165 libras. A lgu n os  de sus film s m ás im ­
portantes son  “ T h ere  is  A lw a y s  T o m o rro w ,”  “ A  
W ick ed  W o in a n ,”  “ W est  P o in t o f  the A ir ,”  “ Broad- 
w a y  M e lod y  o f  1936”  y  su  éx ito  re c ien te : “ M agni- 
ficent O bsession .”

C on de Jum elm a, H abana, Cuba— Si su  nom bre no 
está correcto , d ispense, pero n o  lo  entendim os. D e  
E leanor P ow ell pu ed o d ecirle  q u e  nació en Spring- 
field, M ass., un  día  vein tiu n o d e  n oviem bre. In g re ­
só  en una escuela d e  ba ilo  a  la edad  d e  seis años 
y  ha b a ilado d esde entonces. E lean or m ide cin co  
pies y  c in co  y  un  cuarto de pu lgada y  pesa 122 
libras. Sus o jo s  son  azules y  su cabello  co lo r  ca s­
taño. H a  film ado “ G eorge  W h ite ’ s 1935 Scandals”  
y  “ B road w ay M e lod y  o f 1936.”  B ill R ob in son  apa­
reció  en “ L itt lc  C olon el,”  “ H oora y  for L o v e ,”  “ In  
O íd K en tu ck y ,”  “ B ig  B road ca st o f  1936”  y  “ L ittlest 
R ebel.”  E sté  pendiente del film  “ G reen  Pastures,”  
cuya traducción  p or  ahora es  “ P rad os  V erd es .”

Cagnista de V eracruz, M é x ico — L a  d ecisión  del 
ju ez  en el p le ito  ju d icia l entre Jam es C agn ey  y  la 
W arn er B rothers fu é  en favor de C agney. E l actor 
n o  estaba con ten to  porqu e e l estudio n o  había cum ­
plido su  prom esa de hacer solam ente cuatro pelí­
cu las al año y  adem ás porque en los  anuncios no 
ponían prim ero su  nom bre que el de los  otros  a c to ­
res, com o  se le había  prom etido. C agn ey  prefirió 
que se cancelara su  contrato— una piltrafa de §4,500 
dólares a la sem ana. E s to  parece ser la últim a m oda 
tem peram ental d e  los actores en H o lly w o o d , que se 
niegan a film ar m ás d e  cierto  ^número de películas al 
añ o , pues d icen  que el p ú b lico  se aburre d e  e llos  y

su  popu laridad dura m enos que si los  vieran  con 
m enos frecuencia  . . .  ¿ S i  querrán im itar a  C h aplin?

A dm iradora  de D o lores , M éx ico— C edric G ibbons, 
esposo de D olores  del R ío , es uno de los  principales 
directores artísticos de la  casa M G M , y  quizá él fué 
el autor de los  decorados que usted m enciona. 
L a  prim era esposa de R ichard  D ix , W in ifr cd  C oe, 
le d ió  una h ija ; fu é  V irg in ia  W ebster, su  actual 
esposa, la q u e  le  rega ló  un par de gem elos. “ W id ow  
F ro m  M on te  C a rio”  fu é  la ú ltim a pelícu la de la 
D el R ío  para la W a rn er  B rothers. N o  ha film ado 
m ás desde entonces. E sp ero  n o  haber p od id o  satis­
facer enteram ente sus deseos, p ero  creo  que volverá 
a escribirm e nuevam ente . . .  i o ja lá !

M oderna , V a lpara íso, Chile— ¡H a b la  usted de m o ­
dern ism o 1 ¿Q u e  le  parece e s t o ? :  la  últim a m oda  en 
H o lly w o o d  es reunir las parejas d ivorciadas en un 
m ism o film , en el papel de enam orados. P ron to  
verem os a  M argaret Sullavan y  a H e n ry  F on d a  en 
“ T h e  M o o n ’ s O u r  H o m e .”  M argaret ha estado 
casada con  W illia m  W y le r , y  co rre  el rum or de 
un p róx im o  d ivorcio . C arole L om ba rd  y  su 
excon sorte  W illiam  P ow e ll se abrazarán am orosa­
m ente en un p róx im o film  de U niversa l, al q u e  t o ­
davía n o  le ponen  nom bre. U n  día  d e  estos nos dan 
un film en que la  heroína tiene p o r  galanes a  todos 
sus exm aridos. A rlin e  Judge y  s u  esposo W esley  
R u gg les , prim er d irector  de la Param ou nt, han d e c i­
d ido  d ivorciarse  y  p or  ahora se  encuentran viv ien do 
separados. A rline  se  queda v iv ien d o  en la herm osa 
residencia q u e  W esley  ed ific io  para ella y  tam bién 
retiene la custod ia  de su  h ijito  d e  tres años, Carlitos. 
E l  padre puede ir  y  ven ir siem pre que quiera ver al 
n iñ o  y  cuando llegu e el d ía  d e  ped ir e l d iv orc io  la 
repartición  d e  bienes com unes la harán e llos  priva­
dam ente, sin  que el ju ez  tenga que decid ir lo . L o s  
dos  han partido hablando cariñosam ente el uno del 
o tro , tanto q u e  A rline  d ice  q u e  espera trabajar en 
la p róx im a  pelícu la q u e  d ir ija  W e s le y , “ V a lian t is 
the W o rd  fo r  C arric”  y  que está,1 encantada de que 
sea él quien  la d irija . Y  R u g g les , en cam bio , le 
devuelve el cum plim iento diciend o que n o  cree  que 
haya otra actriz  q u e  pueda desem peñar tan b ien  el 
papel de protagon ista  en el m encion ado film  com o 
su esposa, p or  su  v iveza  y  a tracción . O  tod os  ellos 
nacieron  antes d e  su  época o  nosotros nacim os des­
pués de la nuestra . . .

M arianela , Barranquilla, C olom bia— Shirley T em ple  
n a ció  el 23 de abril de 1929, tiene los  o jo s  m u y azu­
les y  e l pelo rubio y  r iza do. “ L ittle  M iss M arker”  
fué uno d e  sus éx itos  m ás sobresalientes. E l año 
pasado film ó “ L itt le  C olon el,”  “ O u r  L ittle  G irl,”  
“ C urly T o p ”  y  “ T h e  L ittlest R eb e l.”  A h ora  filma 
“ P o o r  L itt le  R ich  G irl.”  Y  a  prop ósito , e l o tro  día 
o cu rr ió  a lg o  que le gustará  saber. E staba Shirley 
en un tablado, lista para cantar en una escena de 
d ich o  film. _ E l d irector  Cum m ings d a  la señal y 
Sh irley  com ienza a  cantar una can ción  m u y graciosa 
— la niña lo hace co n  gu sto , para ella es ju ego . 
P e ro  de repente Sh irley  com ienza a  reírse y  la cá ­
m ara deja  d e  rodar. L a  señora  T em ple  se  a c e r c a : 
“ ¿ Q u é  le  pasa q u e  te  ríes c o m o  ton ta ?”  Shirley 
contesta  sim plem ente “ E s  que se  m e  ca y ó  el d iente.”  
Sucede q u e  Shirley ha m udado y  sobre  un  dientecillo 
qu e  com ien za  a  salir usa un casqu illo  para cubrir 
“ la ventana.”

H o ra ce  W illiam s, A rgen tina— G eorge B a n croft usa 
su  n om bre  verdadero. G eorge  h izo  “ B lood  M o n e y ”  
en 1933 y  “ E lm er and E lsie”  en 1934. L o  ú ltim o 
que he sab ido  de él es lo  que los  periód icos  han 
pu b licado d e  sus enredos m atrim oniales. P a rece  que 
la prim era esposa, después de m uchos años d e  sepa­
ración , lo  dem andó cu an d o B a n cro ft  estaba en el 
p in ácu lo  de su  carrera cin em atográfica , d ic ien d o  que 
n o  era válido el d iv orc io  que él o b tu v o  de ella y  
pedia  dinero. B a n croft aseguraba que sí estaban 
d ivorciad os. E n  fin, después d e  m u ch os arreg los pa­
rece que han allanado las d ificu ltades y  tod os  tan 
contentos. V o n  Sternberg d ir ig ió  en 1927 un  film 
con  B a n cro ft  y  E v e lyn  B rent, llam ado “ U nder- 
w o rld ,”  pero n o  tenía  en el reparto los o tros  actores 
de q u e  habla. E l  n iñ o  F redd ie  B artholom ew  estuvo 
hace  p o co  en N u eva  Y o r k  p ero  se  encuentra y a  de 
regreso en H o lly w o o d , co n  su inseparable tía. Su 
fo tog ra fía  apareció  en febrero  de este año, p ero  la 
d e  B a n croft n o  c re o  que aparezca  p ron to  en la ga­
lería, a  n o  ser q u e  regrese  a  la  pantalla. P or 
ahora es suficiente.

U n  aspirante, C artagena. C olom bia— L a  subscrip ­
c ió n  anual a  C I N E L A N D I A  im porta  $1.50 dólares.

(V a a la  página 64 )

¿INFELIZ en AMORES?
P a ra  lograr é x ito  en  la conquista  am orosa, se  n e ­

cesita  algo m ás q u e  am or, bellesa  
I  o d inero. U sted  p u ed e  alcanzarla  
I  p or  m ed io  d e los s ig u ien tes  cono- 
1 c im ien tos :
1 “ C óm o  despertar la pasión  am o- 
I rosa.— L a  a tracción  m agnética  de 
| los  sexos.— Causas del desencanto. 
I — Para  seducir a  quien nos gusta 
I y  retener a  quien am am os.— C óm c 
I llegar al cora zón  d e l hom bre.—  

C óm o conquistar el am or de la 
I m ujer.— C óm o desarrollar mirada 
j m agnética . —  C óm o  ren ovar el 

aliciente d e  la dicha , e tc .”

In fo rm a ción  gratis. S i  le  in teresa , escriba  h oy  m ism o a

P .  U T I L I D A D  
V IC O

A P A R T A D O  159 ( E S P A Ñ A )

CINES SONOROS D eV ry
T ip o s  P o r tá tile s  y  F i jo s  para T ea tros  
p eq u eñ os, m ed ia n o s  y gran des. P r o y e c ­
tores S onoros d e  16 m m . para p a rticu la res .
C ám ara  S on ora  pa ra  film a r. L a an tig u a  
y a fa m a d a  lín ea  D e V ry  in c lu y e  E q u ip o s  C in e ­
m a tográ ficos  pa ra  tod os  re q u is ito s .

Distribuidor de Exportaolón 
Klmball Hall. Chicago. E .U .AC. O. BAPTISTA

LA EPILEPSIA Y SU 
CAUSA

Nueva York. Ha despertado gran inte­
rés la publicación de las opiniones de los 
más renombrados especialistas sobre “La 
Causa de la Epilepsia.”  L os especialistas 
más renombrados del mundo han contri­
buido valiosas opiniones, consejos e in­
formes sobre el particular. Cualquier 
interesado recibirá gratuitamente un 
ejemplar de este folleto si se dirige a Edu- 
cational División, S45 Fifth Avenue, New 
Y ork, New York, E.U.A., Despacho B-20.

¿Desea Ud. Quitarlas?
T  A “  C rem a Bella Aurora”  d e  Stillman 

para las P eca s  blanquea su  cutía 
m ientras qu e  U d. d u erm e, d e ja  la piel 
suave y  b lanca, la  tez  fresca  y  trans­
parente, y  la  cara  re ju venecida  con  la 
belleza d e l co lo r  natural. E l primer 
p ote  dem uestra su  poder m ágico.

C R E M A

BELLA AURORA
Quita X  Blanquea 

las Pecas z  el cutis
D e  venta en  toda buen a  farm acia.

Stillm an Co. F a brican tes, A u rora , ( I I I .)  U .S .A .
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MEXICO
Por G alindo

Para cuando estas líneas salgan a luz, 
José Bohr, el productor, actor y director 
argentino que ha sentado ya sus reales 
en los estudios m ejicanos, habrá dado 
remate al rod a je  de su últim o film, el 
cual— si e llo  interesa al lector— llevará 
el títu lo de “ Marihuana, el m onstruo 
verde,”  con  Barry N orton  y Lupita To- 
var en las partes principales . . . princi­
pales después de la que ha tom ado a  su 
cargo el propio “ Ché.”

P roduce la cinta  José Bohr.
José Bohr la interpreta.
La d irige José Bohr.
E l argum ento es de la señora de José 

Bohr.
De José Bohr es la música.
La Sra. de B ohr escribió los diálogos.
F igura en ella  la  graciosa h ija  de José 

Bohr.
Y ya que, com o se habrá dado usted 

cuenta, en “ M arihuana, el m onstruo 
verde,”  todo se ha hecho en fam ilia, tal 
vez no fu era  de lam entarse que la  pelícu ­
la se quedase también en fam ilia . Con 
todo, no lo  deseamos.

Más bien ba jo  que alto, m oreno tras 
de la pasta am arilla del m aqu illa je y 
hum edeciéndose de continuo los labios, 
resecos a  consecuencia de los nervios 
agitados, A lberto Balderas, m atador de 
toros, m ejicano, se esforzaba por m os­
trarse desenvuelto y  dueño de sí ante una 
cámara cinem atográfica con que se le to ­
maba una prueba en los  estudios de la 
Cinem atográfica Latino Am ericana, S. A., 
o más breve: CLASA.

E l diestro cayó por allí de visita, curio­
so por saber “ cóm o se hacía eso” ; curio­
sidad com partida con él por m uchas per­
sonas que, a su vez, poco o nada saben 
de toros. Am igo de la m ejor parte de 
cuantos trabajaban a la  sazón en el set, 
en donde se rodaba una escena de “ Su 
gran aventura,”  ba jo  la  d irección  de F er­
nando de Fuentes, v iose apresado pronta­
mente y  persuadido a  su jetarse a la 
prueba.

— Tal vez aliente en t i un  astro ignora­
do . .  . algún Clark Gable— le  d ijeron .

Y  allí estaba: hum edeciéndose los la ­
bios pálidos, tratando de encararse a la 
cámara con naturalidad, apoyándose ya 
en un pie, ya  en e l otro  . . . Cuando se 
le d ijo  que el torm ento había concluido, 
el matador respiró con hondo alivio.

—  ¡U ff! ¡N unca m ás! ¡P refiero verm e 
ante un M iura de cinco años!

Todavía existen las hadas, en op i­
nión de M arina Tam ayo. A hora, el nom ­
bre es desconocido para el lector, m as no 
lo será por m ucho tiem po. M arina Ta­
mayo brillará dentro de poco en el cielo 
cinem atográfico con  luz tal vez no muy 
grande, pero sí muy propia.

Para Marina, la  leyenda ingenua de la 
Cenicienta se ha repetido una vez más. 
Porque, ayer apenas, era e lla  una chica 
ignorada, que danzaba y cantaba en una 
obscura carpa o teatro popular am bulan­
te, en la capital m ejicana. Y  ahora, de 
la noche a la  mañana, se ha v isto  con­
vertida en prim era figura de la  pantalla 
nuestra.

Atractiva, grácil, con tem peram ento e 
inteligencia, esta dam ita se ha visto 
escogida por la  suerte, en la persona de 
los d irectores de la  CLASA, para pro­
tagonista de “ Su gran aventura,”  en la 
que figura com o astro el actor de carác­
ter A lfredo del Diestro. Marina Ta­
mayo sabe sentir y  expresar lo  que ha 
de sentir y sabe conducirse ante el ob ­
je tiv o  con desenvoltura. Canta y baila, 
además. Confiamos en que sabrá ju sti­
ficar brillantem ente la fe  puesta en 
ella y  aprovechar con éxito la oportuni­
dad que así ha acudido a su puerta, com o 
antes acudió ya  a la Cenicienta del cuen­
to.

L as A utoridades de Inm igración del 
país sintiéronse solem nem ente nacionalis­
tas en días pasados y se m anifestaron 
renuentes a perm itir que Barry Norton, 
el galán jov en  argentino a quien hem os 
hallado en tantas producciones de H olly ­
w ood , se quedase en M éjico en calidad 
de trabajador. Barry venía a interpre­
tar la  parte del galán en el film de José 
B ohr m encionado líneas arriba . . .  ¿ o  
acaso no hem os hecho referencia  a José 
Bohr?

— Tenem os más galanes que producto­
res— argüían los  señores que guardan 
celosam ente nuestras fronteras— . ¿A  
qué im portar u no más y por añadidura 
argentino?

Y  el le ctor  sabrá ya lo  que son las 
autoridades. No daban su brazo a tor­
cer, estaban resueltas. M éjico abría los 
brazos hospitalarios a Barry N orton . . . 
com o a turista; com o a un com petidor 
de nuestros galanes, lo rechazaba. Barry 
estaba ya con  el pie en el estribo del 
avión  . . . ¡A diós, oh M éjico!

Mas, no . . . A lguien recordó que 
P edro Vargas, popularisim o tenor m ejica­
no de la radio, se disponía a partir rumbo 
a la Argentina, en calidad de trabajador,

sin aficiones al turism o. Y  se deslizó al 
oido de las autoridades de inm igración 
alguna discreta palabra. Por discreta 
que fuese, tenía un  tim bre muy sem ejan­
te al de “ represalias.”

Barry N orton ha conclu ido su labor en 
la película para la que fu é  im portado y 
ya se dispone a interpretar en una segun­
da. Sonrie su dentífrica  sonrisa de galán 
idolatrado de las niñas, encantado de M é­
jico , ¡ encantado!, confiesa.

— ¡M éjico  es tan hospitalario!
Durante el roda je  de “ E l baúl maca­

bro,”  de P roducciones Pezet, en la que 
Ram ón Pereda y R ené Cardona com par­
ten los honores de la interpretación , los 
dos galanes tenian en el estudio el mis­
mo cam arín. A  la puerta fijáronse sus 
tarjetas personales, de m anera que todos 
pudieran leer:

RENE CARDONA 
RAMON PE R E D A

Mas R am ón ob jetó  que la disposición 
dada a las tarjetas no era correcta. Des­
pués de todo, él gozaba de m ayor popu­
laridad, de m ayor renom bre . . .  en fin, 
que debía ir sobre la de René. Se al­
teró la co locación  de las inocentes piece- 
cillas de papel.

Y  llegó  por ahí Cardona:
¿Qué es esto?— tronó— . ¡M i nom bre 

debajo del nom bre de Ram ón Pereda! 
¡N unca! ¡Jam ás!

De rubio que es, se puso ro jo  de cólera, 
pero recobró su co lor  natural una vez que 
volvió  a  co locar las tarjetas en su posi­
ción  prim itiva.

R egresó Ram ón y tornó a tronar. 
René retornó y  tronó a tornar . . . ¡per­
d ó n !: nortó a ratón  . . . ¡V am os! Nos 
estam os haciendo un lío, pero nos enten­
dem os . . .  ¿o  n o? L a cosa es que las 
tarjetas subían y bajaban, según Pereda 
y  Cardona iban y venían.

Y  llegó a tal extrem o, que el estudio
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Una pose simpática 
de la agraciada actriz 
Marina Tam ayo, a 
quien se  le  ha dado 
el papel principal en 
el film  “ Su gran aven­
tura,”  de la produc- 
t o r a  m e x i c a n a  

CLASA.

ha presentado a  los países de Am érica 
Latina y  a España com etiendo errores 
profun dos de reproducción  de am biente, 
costum bres y  tipos. M ucho se ha dicho 
y  se ha escrito sobre el particular, pero 
aún H ollyw ood no se convence de que 
hay progreso en nuestros países, y  ha 
pagado su testarudez con los m uchos 
cientos de m iles de dólares que ha per­
dido al ser rechazadas en nuestro mer­
cado algunas de esas películas. Es lásti­
ma, porque con  m ayor com prensión, nues­
tros países se sentirían más satisfechos, 
nuestros públicos más halagados y  el ne­
gocio  de los  productores cinem atográficos 
sería m ayor aún.

Con una gentil ded i­
catoria a los lectores 
d e  C I N E L A N D I A ,  
publicamos e l retrato 
de Esther Fernández, 
que aparece en “ El 
baúl m acabro”  de 
Producciones Pezet, 

de M éxico.

IT A L IA
P or B orcosque

Aunque esta sección debería estar con­
sagrada a los países del idiom a, bien 
m erece la noticia  que esta vez hagam os 
una excepción  y nos ocupem os de lo 
que M ussolini está haciendo por dar

entero andaba en conm oción ; los gritos 
de uno y otro  retumbaban por el foro 
alternativam ente; los techos vibraban, 
los m uros trepidaban; en cierto mom en­
to, un ja rrón  (ch ino, según d icen ), que 
estaba sobre un piano en uno de los 
escenarios del film, se v ino al suelo para 
zozobra del productor, quien hubo de 
pagar su valor. No era posible trabajar. 
Era necesario poner rem edio a aquello. 
¿D e qué m odo? Se im ponía d e jar satis­
fechos a am bos cóm icos. ¿Y  cóm o co lo ­
car la tarjeta del uno arriba, sin que la 
del otro  quedase abajo?

P or fin, un m odesto tram oyista encon­
tró la solución  al intrincado problema. 
Sin consultar a nadie, fué a la puerta 
del cam arín de Ram ón y Cardona y, 
obscuro Salom ón de los estudios cinem a­
tográficos, dispuso las tarjetas de esta 
suerte:

RAMON P E R E D A  REN E CARDONA

Erase un actor conocido cuyo nom bre 
preferim os callar. A dicto incurable al 
c igarrillo , no se lo qu ita  nunca de la 
boca ; enciende un pitillo aún antes de 
haber apagado el que le precedió. A  ve­
ces, se olvida de encenderlo y, apagado, 
lo deja  tem blar entre los labios. En fin, 
es un fumador.

Su m ujer— porque la tiene— ha tolera­
do el hum oso vicio  del artista sin per­
mitirse jam ás sino la expresión de alguna 
irresoluta protesta, que aquel ha acalla­
do al punto con  un mimo o con una 
palabra juguetona. Pero el otro  día, la 
señora ya no pudo más. Las cosas todas 
tienen un lím ite y  ésta había alcanzado 
el suyo. Fué a la llegada del cóm ico 
de regreso del estudio y tras de las efu sio­
nes de rigor entre el m arido y la m ujer 
que se quieren bien, cuando la señora 
estalló:

— Bien está que arrojes las cenizas en 
la a lfom bra, que dejes los cigarrillos en­
cendidos sobre la  mesa del salón . . . 
¡incluso que prendas fuego a la casa! 
Todo eso pasa . . . ¡pero lo  menos que 
podías hacer por mí es quitarte el pitillo 
de la boca cuando me das un beso!

nueva vida a  las cinem atografía italiana, 
tan fam osa hace años y tan decaída desde 
que la derrotara el cine norteam ericano.

P or decreto real, el G obierno de Italia 
ha concedido cuarenta m illones de liras 
para que sean facilitadas en préstam o, 
a  los productores de películas nacionales 
a través del M inisterio de Prensa y P ropa­
ganda. E l Banco Nacional de T rabajo ha 
facilitado la m itad de esa, sum a para ha­
cer la  tarea gubernam ental más sencilla. 
L os que pretendan film ar una cinta  y ten­
gan m éritos y experiencia para ello, debe­
rán presentar su plan y  presupesto, reci­
biendo en préstam o del G obierno el 60 
por ciento del total.

O jalá este paso tan definitivo, fuese 
estudiado por los gobiernos de nuestros 
países que desean realm ente fom entar la 
industria nacional cinem atográfica.

Pero aún hay más. M ussolini, que 
hace algunos meses habíase referido a  su 
deseo de realizar una pelícu la  que g lori­
ficara a  Colón, com o genovés de origen, 
en su epopeya descubridora, ha vuelto 
ahora a  m encionar sus deseos, posible­
m ente porque la guerra de E tiopía ya

ARGENTINA
P or  B orcosque

Un interesante tratado de reciprocidad 
y cooperación  en m ateria cinem atográ­
fica ha sido firmado entre los cancilleres 
de Chile y Argentina y en seguida ratifi­
cado por los respectivos gobiernos y  las 
m unicipalidades de las capitales de am­
bos países. El acuerdo se refiere a las 
películas producidas en el extranjero en 
las cuales, a través del tema, los esce­
narios o el vestuario se den igra o pone 
en ridículo a los  países de habla caste­
llana. Tales películas, según ese tratado, 
serán rechazadas y  prohibida su exhibi­
c ión  en am bos países. Para ello bastará 
la solicitud de uno de am bos gobiernos, 
sin perju icio  de que cada país actué de 
m otu-propio en el caso de que alguna 
cinta llegada del extran jero le  parezca 
ofender los sentim ientos nacionales o  del 
país vecino.

La medida, en realidad, tiene su origen 
en las m uchas veces en que H ollyw ood
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no le preocupa tanto. Y  el hom bre está 
dispuesto a llevar sus planes adelante. 
Ha cablegrafiado a F redric M arch o fre ­
ciéndole cien  m il dólares para que en­
carne al célebre navegante y también 
está en negociaciones con  el escritor 
liollyw oodense H erm án M anckiew ick pa­
ra que escriba la “ continuidad”  cinem a­
tográfica de la  obra.

BUASBL
P or Sonto

Raúl R oulien  está ocupado con los pre­
parativos del film “ Noites Cariocas,”  su 
prim er trabajo  pelicu lero en R ío de 
Janeiro, del que será actor y  director. 
El film tendrá dos versiones, una en por­
tugués, para exhibirla en Brasil, Portugal 
y sus colonias y otra  en castellano para 
España y la  A m érica H ispana. E l re­
parto se com pone, según fu im os in­
form ados, de L elo  M alcon, Y incente 
Clement, Lalo P rior, A lehandro Gutié­
rrez y  M aría P alom ero, todos traídos de 
Buenos A ires a fin de hacer la versión 
española. M aría P alom ero fué la estre­
lla de “ Noites Cariocas”  un film produ­
cido con ese títu lo, tam bién en R ío  de 
Janeiro y  con artistas del cinem a argenti­
no. P or lo tanto, es posible que Roulien 
cam bie el nom bre que ahora tiene su 
película. E l cam eram an será Guilherme 
Gerrick, Collom b se encargará de los sets

Este set del film  fantástico “ Things to 
C om e,”  (Sucesos por venir) d e  London 
Films, da una ¡dea de la magnitud de 
esta película que será distribuida por 

Artistas Unidos.

y Genaro del sonido.
Circulan noticias en la capital brasile­

ra, provenientes de Nueva Y ork , de que 
W allace Downey, productor local, lleva­
rá  al Brasil dos elem entos del cinem a 
norteam ericano a fin hacerlos figurar en 
sus próxim as películas.

M ario Peixoto, joven  cineasta brasilero, 
pretende cam biar sus actividades produ­
ciendo y  dirigiendo una película para 
Cinedia. M ario Peixoto d irig ió hace 
cinco años un film titu lado “ L ím ite,”  
trabajo  de avante-garde muy discutido. 
F ué un film artístico, mas de poco éxito 
de boletería.

H eloisa H elena es una nueva figura del 
cinem a brasilero que despertó gran inte­
rés en su début en el film “ A lio , A lio, 
Carnaval.”  H eloisa era cantante de ra­
dio, especializando en canciones típicas 
brasileras, antes de que la atrajeran las 
luces del cinem a. Y  su éxito fué tan 
grande que los fans pidieron que siguie­
ra  trabajando. En la actualidad se pre­
para para un film que dirig irá Adhem ar 
Gonzaga para CINEDIA, aunque apare­
cerá  prim ero en el film de R oulien  en 
una parte de im portancia.

Jaym e Costa, elem ento del teatro na­
cional brasilero, aparece al lado de Car­
men Santos en “ Cidade-M ulher”  y en el 
mismo reparto se encuentra M ario Salla- 
berry, com ediante de gran popularidad.

“ M elodías de Dm Sonho,”  es el títu lo 
de un sh ort de CINEDIA, m usicado y can­
tado y en el que aparecen Judith de A l- 
meida, Guarany y los Sete D iabos— con­
junto típ ico nacional. Ha tenido bastante 
éxito.

Carmen Santos, estrella y productora, 
ha iniciado la construcción  de sus estu­
dios los que, según dicen, serán m oder­
nos en todo sentido. Es parte del desen­
volvim iento del cinem a brasilero y un 
paso más de la  industria nacional. L os 
estudios están localizados en la M uda da 
T iju ca  y com prenden gran extensión de 
terreno. En ellos se instalarán palcos, 
laboratorios y  varios departam entos. Car­
men Santos produce ahora “ Cidade- 
M ulher.”

Capellaro, productor de Sao Paulo, 
que ha venido dedicándose a la produc­
ción  de film s nacionales, anuncia al term i­
nar su últim a, “ Fazendo F ita ,”  que co ­
m enzará inm ediatam ente a trabajar en 
otra  película. Capellaro produjo  hace 
años el film “ O G uaranty,”  película his­
tórica  y  rom ántica  de José de Alencar, 
y  que sucede en la época de la coloniza­
ción  portuguesa.

Ayuntamiento de Madrid



C R U C I G R A M A  C I N E L A N D I C O
P or  Juan M oreno, Jr.

HORIZONTALES
l -
6 -

12 -

14 -
16 -
18 -
2 1 -
2 2 -

2 4 -
2 5 -
2 7 -
2 8 - 
3 0 -
3 1 -

3 2 -
34 -
3 5 -  
3 7 -

2 -

3-
4-
5-
7-
8 -  

9-
10 -  

11- 
13- 
15- 
17- 
19- 
2  0 -  

21- 
23- 
26- 
28- 
2 9-
32-
33-

-N om bre de estrella de Columbia. 
-A stro  español.
-E n  el reparto de "T u  nom bre 

es tentación.”
-Tenaza para suspender pesos. 
-In iciales de actor— periodista. 
-Papanata.
-In iciales de actor de Param ount. 
-A ves parlanchínas.
-Epoca.
-Mandato.
-Descifran.
-T itulo inglés de film M-G-M. 
-Sentido.
-Abreviatura de organización 

industrial. (In glés .)
-D ifícil de atrapar.
-H ijo . (F rancés.)
-Del mar.
-P ersonaje bíblico.

39— N om bre fem enino.
40— Iniciales actor de Columbia.
41— D im inutivo de Edw ard G. 

Robinson.
43— Fam osa ley  norteam ericana.
45— Quiere.
46— Oración fúnebre (la tín ).
49— A cción  de recalentar.
55— Tum efacciones de la piel.
5 6— Publicar.
57— Del verbo “ venir.”
58— A podo dado a Lincoln.
60— Retire.
61— Term inación aumentativa.
62— Sola.
6 4— L o  m ism o que 6 1 .
6 5— Serpientes.
67— Simple.
70— Astro de R.K.O.
71— Su nom bre es Juanita.

VERTICALES
-In iciales de com edianta.
-Ex-astro mexicano.
-N om bre femenino.
-R ubia  estrella de R.K.O.
-R ío  de España.
-Espacio de tiempo.
-M agistrado de Esparta.
-Otorga.
-Ex-estrella de Z iegfeld Follies. 
-Percibirás.
-P rotagon ista  de “ Diamond Jim .”  
-N om bre judío.
-Ciudad mexicana.
-H ace camisas.
-Doné.
-Adm iten.
-Desigual.
-In iciales de estrella de Paramount. 
-In icia les de guerrillero mexicano. 
-Interjección .
-Term inación  aumentativa.

3 6— A rtícu lo determ inado.
38— En inglés significa “ sobre.”
40— Se casó con Adrienne Ames.
42— Cuéntame.
44— E strella  de 20th Century-Fox.
45— Apéndices angelicales.
47— Exija.
48— Estrella hispana.
5 0— Paraíso.
51— Compañeros.
52— Artista de F irst National.
53— Estrella de Universal.
54— Fam oso río de España.
58— Term inación verbal.
59— Iniciales astro de Artistas Unidos.
62— Em plee.
63— Nodriza.
65— Taquilla. (Inglés.)
66— Iniciales actor  ruso.
68— Preposición.
69— Puntos cardinales.

C O N T EST A C IO N  A  LAS 
DOCE PREGUNTAS

(en  la ‘página 10)
1— L a  a c tr iz  G in g e r  R o g e rs .
2— H a ro ld  L lo y d .
3— B ette  D a v is .
4— E n  los  d e  W a r n e r -F ir s t  N a tio n a l.
5— C on  el a c to r  e sp a ñ o l V a le n t ín  P a re ra .
6— D e  W ill ia m  P o w e ll .
7— “ M a rr u e co s .”
8— E n  E sto co lm o , S u ecia .
9— G la d y s  S w a rth ou t.

10— J a n e  P eters .
11— G a r y  C o o p e r , F ra n ch o t  T o n e ,  R ic h a rd  

C r o m w e ll  y  S ir  G u y  S ta n d in g .
12— N in gu n a .

* * * * *

P O R  LOS 
E STU D IO S
(V iene d e  la página 57 )

LO  Q U E  N O  VE EL 
E S P E C T A D O R

P or  B orcosque
H ay inusitado m ovim ento en los estu­

dios de la M etro en estos días. Se fil­
man tres grandes pelícu las en las cuales 
actúan, adem ás de m uchos artistas de 
nom bre, cientos de extras y comparsas. 
Se term ina “ E l gran Z ieg fe ld ”  ( “ The 
Great Z ieg fe ld ” ) y están en plena labor 
“ San F rancisco,”  que relata los días del 
terrem oto en 1906 en la gran ciudad del 
P acífico, y  “ R om eo y Julieta,”  la produc­
ción  de m ayores pretensiones del año.

En uno de los stages de film ación— uno 
que posee toda la m aquinaria de un  gran 
teatro, a fin de poder film ar en  él toda 
clase de trucos de escenario— se ensaya 
un núm ero de variedades, de conjunto, 
para la cinta “ E l gran Z iegfe ld .”  Se 
ensaya solam ente. P ero parece un día 
de film ación. Están allí el director, los 
ayudantes, las bailarinas y  bailarines y 
hasta el m icrófono y las cámaras. Es 
un núm ero en cierto m odo m ecánico. 
Una gran figura escultórica, de propor­
ciones colosales, g ira  sobre una base re­
donda m ovida por un sistem a eléctrico, 
silencioso, m ientras el cuerpo de baile 
desciende por sus costados al com pás de 
la música.

Pero hay m uchos elem entos que con ­
ciliar. El baile ha tenido que ser en­
sayado allí m ism o, con  toda aquella ma­
quinaria funcionando, a fin de que los 
bailarines se acostum bren a  esos m ovi­
mientos y los hagan coincid ir con el “ com ­
pás m ecánico que se da a la base gira­
toria  que, no estará por dem ás decirlo, 
pesa cerca de diez y  seis toneladas. Du­
rante una sem ana los d irectores de baile 
del estudio han estado haciendo ensayos 
en el set. A hora están en la segunda 
semana, durante la cual el d irector, R ob- 
ert Z. Leonard, está tratando de “ sin­
cronizar”  la rotación  del grupo escu ltóri­
co y los m ovim ientos de los bailarines, 
con  la música.

Un técnico me explica otros detalles.
— Aquí no se trata— dice— de un sim­

ple núm ero m usical. Entran de por me­
dio la electricidad y la m ecánica, que no 
tienen oído m usical pero a los que hay 
que "acostum brarles”  a trabajar con 
música. Cada com pás de la com posición  
de este núm ero aparecerá fotografiado en 
un  determ inado núm ero de cuadritos de 
película, de m odo que esta enorm e pla­
taform a g iratoria  debe m overse coinci­
diendo con  las cám aras. No es posible
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utilizar para las cám aras, pequeñas y 
delicadas, los mism os m otores enorm es 
y  dinam os que se utilizan para hacer 
girar esta plataform a, de m odo que ha 
habido que diseñar e inventar tod a  una 
maquinaria sincronizadora, con  marcas, 
luces y contactos. No creo que trabaja­
rem os menos de una sem ana para obtener 
un resultado perfecto.

— Y entonces— me explica el director—  
vendrá el factor hum ano. Si la máquina 
actúa perfectam ente a  com pás, los bai­
larines se atrasarán o adelantarán, por­
que girando toda esta com plicada ma­
quinaria, no es posible bailar con la mis­
ma seguridad y exactitud que en terreno 
firme.

D oce días después vo lv í casualm ente al 
estudio. Y a estaba film ándose la escena, 
de un efecto  extraordinario. Un solo 
aspecto, desde un ángulo determ inado, 
había sido fotografiado cuarenta y seis 
veces. Un solo  ángulo que, a lo m ejor, 
aparecerá m edio m inuto en la pantalla.

En total, la film ación de aquel núm ero 
musical dem oró 21 días y su costo, el 
más alto de cuantos espectáculos de con ­
junto se han realizado en H ollyw ood, al­
canzó a $231,000 dólares, es decir, dinero 
suficiente para hacer una película cual­
quiera. Y  es así com o “ E l gran Z ieg- 
feld”  figurará en los lib ros de contabili­
dad de los estudios MGM, con un costo 
total superior a dos m illones de dólares, 
algunos m iles más que “ M otín a bord o”  y 
sólo unos pocos m iles menos que “ Ben 
Hur,”  la  cinta más costosa que H olly­
wood haya producido.

* * * * *

DE T O D O  
UN POCO

(V iene d e  la  página 83 )

sus hijas a  H ollyw ood creyéndolo el rin­
cón más seguro para que se eduquen sin 
riesgo las doncellas núbiles.”

Hoy que toda una autoridad universal 
como el autor de Napoleón, corrobora 
ampliamente tales acertos, ya  es artículo 
de fe la celebrada m oralidad de la ciudad 
del cinem a donde nadie se atreve a  echar 
una cana al aire por tem or al escándalo 
y a los periodistas lenguaraces. . . .  Es 
decir, que los tales periodistas han con ­
tribuido a la  purificación de sus herm anos 
con más éxito que los cruzados del espí­
ritu.

Y he aquí que de las prem isas sentadas 
por el ilústrate b iógra fo  europeo, se 
sigue una conclusión  inevitable.

Esta ciudad donde un sim ple pleito 
entre Jack Oakie y  un am igo íntim o pro­
voca un sin fin de com entarios, donde 
cada d ivorcio se anuncia y com enta cinco 
meses antes y  cinco después de ocurrido, 
donde todo aparentem ente es trabajo, 
rutina y seriedad, no resu lta  ni tan alta­
mente m oral ni tan poco  interesante 
cuando uno perm anece en ella  por deter­
minado tiem po . . .

Y  claro, com o Em il L udw ig se detuvo 
en H ollyw ood sólo  unos cuantos días, 
colegim os que si llega a hacerlo unos 
cuantos m eses h oy  estaría anunciando, 
ui'bi et orbe, a la ciudad del cine com o 
la Babilonia de tod os los  v icios, espejo 
de las escecraciones de Trim alción y de 
las hazañas de H eliogábalo, César Borgia 
y demás personajes del averno . . .

LA TROU PE 
INCONTABLE
P or R ondón

L a prueba terrible y  dura de los que 
principian en el cinem a y  esperan fer­
vorosam ente conquistar la celebridad, es 
el prim er contrato que firman con los 
estudios.

M uchos de estos jovenzuelos y  pollitas 
inexpertos que ven con o jo s  abiertos com o 
platos realizarse lo que ellos creen la  ini­
ciación  de su sueño dorado, confunden 
lam entablem ente la prueba inicial con el 
triunfo  inicial.

T odos los  estudios tienen docenas de 
principiantes contratados constantem ente, 
los cuales utilizan com o partiquinos y 
aún com o “ extras,”  im poniéndoles la ob li­
gación  de tom ar clases de drama, de elo­
cución , etc.

De la “ trou pe”  incontable, sólo  unos 
cuantos triunfan definitivamente. A  veces 
es una sim ple línea dicha con  gracia, 
soltura y  oportunidad la que atrae sobre 
ellos la atención de los productores y a 
veces ¡o h  hados adversos! esa sola línea 
es la que basta para descorazonar defini­
tivamente a los m ism os que creyeron ver 
en ellos una promesa.

En el cielo tem pestuoso de H ollyw ood 
las estrellas se encienden y  apagan, los 
astros se pierden en la nada de la  noche 
a  la mañana y  estos pequeños satélites 
con  frecuencia  desaparecen antes de que 
su luz m erezca siquiera tal nombre.

M ucho del proteccionism o que reina en 
la  industria de cine, com o en todos los 
órdenes de la vida, tiene que ver con  los 
contratos de partiquinos que se firman 
constantem ente en los estudios. El parien-

(Va a la sigu iente página)
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de correo uiodo. que Indicóme. .1 pié, y le remltlramoa 
loi «riíiuloi inmediatamente. CADA SELLO DE CORRIO 
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PERFUME
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Ruedo de Ruleta coa bola da marmol y  paña 
•erde pintado eo» números ale., da juego 
RuMo. Magnifica di»«nJót. ... .1200 .dio. 
Rueda Ruleta y  juego completo de colldod
"O I lino y mcjoc W.to...............2300 .dio.
MANDENOS SU PEDIDO POR CUANTOS 
ARTICULOS DESEE, PUES SIENDO LOS 
PEDIDOS GRANDES. OBSEQUIAMOS PRE­
MIOS ADICIONALES.
Cojo de •anidad para domo. Lindo*|inta 
c.malfoda en colo**». Contiena polro y co­
lorete; coa tu polioro y espejos..1445 tollas 
Pijamas de "roy**i~ poro tonoro 3250 sello. 
Comiion de "royon" poro sonoro 2825 tello. 
Combinación da "rayón" para tcnoro 3425 
Zapato, poro caballito o dama. De última 
modo calidad lina. Alistaos tomoño 7750 
Corbatas para caballero. Ultimos dibujos y
colares do sada legitima....... .....1000 iclloi
Retoño fino. En estucha de metal blanco
en formo de libco -  ....... .. . 1170 sellos
Clgatríllela da metpl níquel pulido dorada 
por dentro, poro 10 cigarros 905 sellos 
Calcctinct da teda poro caballero Alísenos
tamaño y co lo r.................. ... 1865 sello.
Ropo Interior para caballero... . 1500 sedo.
Agujos de castora (Vienta!____ 150 selles
Clmoro. fotográfico .......... —.1200 sellos
Coforeia paro lo. labias______ . 603 sellos
Portamonedas poro sc¿oro ,.,._...I560 tallos 
Aretes de perlas Imitaciones, o da predros 
precioso! sintéticos primoroso, otilo» Lo 
usan las estrellas cinematogrificat 695 sello. 
Pulseras plcciosai. Muy fino 690 sellos 
Collor da cuanto. «< colores 700 sellos

Encendedor aulamiaico paro cifairoa to­
moño de bolsillo. Todoi lo. «stnllai clna-
matogriflcas lot usan.... ..._„.._,700 sellot
Encendedor automitlco de bolsillo, de me|of
elo.e y acabodo ..... .... -,._.._...1650 talla*
Collar da perla. Indtstractiblet con brocha 
lindo de puro p'oto „  ... . 600 wllo. 
Hermoso collar da perla, do mejor calidad
con broche fino----- ... . ........ .ISOO.elloi
Anillo de Dloménte Sintético. Preciosa joya 
de apariencia fina y lujo.o. Lo. Ileian la.
eitrella. --------- !.............. .....'.___ 900 sellot
Boqulllo pato Cigarrillos con aporto automi- 
tico pota bolo lo. cigarrillo, ya fumado! 290 
Oelantal d i  hule fuerte otroctiromenta de­
corado pora u.o de coso, «onito y útil 445 
NO SE MANDEN LOS SaLOS ROTOS O IN 
MALAS CONDICIONES.
Medias*paro señora, finamente confecciona­
das. Coloreóle último moda.
Media, de sedo •rtificlol-_.1... 145S tillo*
Medias de seda t*,¡lima............ 2670 tello.
RADIO ELECTRICO de cinco «iliulot en 

ijo linda. Se oyen programo, a lorgo dls- 
neio. La proenlc afola *> una da nao-
ai mit •enlajólas ............ .29.000 nllot

Colorete, fino calidad u.ado por lat aitral- 
las. Caja de metol — .600 .ello.
Cartera para caballero 1500sello.
Foja da cuera paro cobollero 1400 .ello* 
Muñcca grande poro las niños ..1800 .elfos 
Copo Impermeable, coloro •iros, do última 
moda en Motly»ood . . .  _ . 2750 sellot 
Enríiodoi eléctrico pato el cabella 2900 sellos 
Cubierta pora co|in de sofi, bordados a 
miquina en colores muy lindos . 1600 sello.’ 
Juego da portabuslos y panlaloncilot da
(amaño, pegueños o grande.......1725tellot
Reloj puliera o de bolsillo para dama a 
cobollero Estilo y ocobodo da la mis
moderno .................. 7125 tfllat
ACUERDESE —  UN SELLO DE CORREO 
AEREO EQUIVALE A CUATRO SELLOS 
ORDINARIOS.
Polro da coro duleemento perfumada en lo*
colores de último modo . . ....... 500 sellos
Pluma íuente de calidad fino .. .1575 tello* 
Pluma Fuente y lapii en uno... .2250 sello*
Cadena paro tela*. dorado ....... l l3 5  t*Ho.
Camisas paro Caballero linos da última 
modo y colore» A.i.eaos tomoño del cuella. 
De buena colldod_________. .. 2000 sella.

In te rn a t io n a l  Indus tr ies
B o x  5005 C a ly e r  C ity , C a l.,  E .U .A .

INGLES C O N  D IS C O S  
F O N O G R A F I C O S

O iga la viva voz  de l P ro fe s o r  en su casa.
L a  enseñanza está garantizada.

O  U d . aprende o n o  le costará ni un centavo. 
P ida  L ecc ión  de P rueba  G ratis. 

I N S T I T U T O  U N I V E R S A L  (8 1 )
1265 L ex in gton  A ven u c, N ew  Y ork  

^ ^ ■ D c s e a m o s  agentes serios y  responsables, h i

REGLAS PARA EL

CONCURSO de la ELEGANCIA
¡Atención, damas y caballeros! Las reglas para este 

concurso son simples. Todo lo que tiene que hacer es 
enviarnos su fotografía de cuerpo entero, mostrando 
su traje o vestido predilecto, no importa que sea de 
calle o de noche. También pueden considerarse tra­
jes de sport o de baño. El tamaño de la fotografía no 
importa siempre que ésta se halle en buen estado, que 
no sea en sepia y que los detalles sean muy claros para 
que puedan reproducirse. Mande su foto con el cupón 
de abajo y protéjala con cartón para que no se doble.

CINELANDIA
1031 So. Broadway 
Los Angeles, Calif.

Con esta fecha les envío mi fotografía para el Concurso de Ele­
gancia, constando que no tengo derecho a  que me sea devuelta, 
y g  sea o no publicada o premiada. Este envío lo hago por mi cuenta 
y  riesgo sin que la compañía editora sea responsable en caso de 
extravío.
Nombre...............................................................................................................

Dirección............................................................................................................

Ayuntamiento de Madrid



te y el am igo no pueden crear de la nada 
una reputación artística, pero sí pueden 
con maña e intercesiones oportunas, obse- 

• quiar a sus protegidos con un par de 
páginas de papeles legales tfue significan 
un sueldo de setenta o cien dólares sem a­
nales por períodos a veces extraordinaria­
mente largos.

E n cam bio, m uchos de los grandes in­
térpretes de la pantalla que iniciaron su 
carrera firmando contratos de partiqui­
nos, su fren  las consecuencias de haber 
estam pado una firma en la línea de pun­
tos y tienen que aguantar sueldo de prin­
cipiantes por seis meses y  un año cuando 
el público los ha consagrado ya. 

* * * * *

UN D O LA R ...
(V iene d e  la página 4 )

Pero mi opinión es que la causa prin­
cipal consiste en el recuerdo que todos 
conservam os de aquella “ V iuda alegre”  
inolvidable, en la que John G ilbert y  Mae 
M urray nos dieron una interpretación ma­
gistral y las im itaciones no nos satis­
facen.

M aría Colomé.

“¿TALENTO  0  BELLEZA?”

CIUDAD BO LIVAR, VENEZUELA— La 
m ayoría de las personas que frecuentan 
las salas cinem atográficas van principal­
m ente con el fin de adm irar la belleza de 
una escultural Carole Lom bard o una se­
ductora Ginger Rogers. Igual cosa suce­
de al escoger el program a entre dos o 
más cines, pues son más las personas de- 
cididás por adm irar una escena fastuosa 
de "C leopatra ,”  “ R oberta ,”  “ W onder 
Bar,”  etc., que las que se entusiasman 
con una película sencilla  pero humana, 
com o “ ¿Y  ahora qu é?” , interpretada ma­
gistralm ente por la  dim inuta pero genial 
actriz M argaret Sullavan o “ Las cuatro 
herm anitas,”  film que ensalza la  senci­
llez de la  vida cotidiana y  que cuenta en 
su reparto con  la adm irable artista 
Katharine Hepburn.

Pero com o decía arriba, la m ayoría del 
público prefiere un film por la belleza de 
una Ann D vorak y  no por la excelente 
actuación  de una K atharine Hepburn. 
M uchos creen que una película en la cual 
no se han gastado miles de dólares y 
que no tiene miles de esculturales coris­
tas, vestuarios, etc., no puede ser digna 
de ningún elogio. P ero yo creo que en 
cada país no faltarán espectadores que 
se sientan más conm ovidos con  una esce­
na humana y natural de “ ¿Y  ahora qu é?” , 
que con una fantástica y lu josa escena 
de revista musical de “ V olando hacia 
R ío .”

Jean Añsteguicta. ***** 
CORREO...

(V iene de la página 58)
C om pre un g iro  bancario o  vaya al correo  y  com pre 
un g iro  postal, a  nom bre de T h e  Spanish-A m erican 
P u blish ing C o., y  envíelo  con  esta d ire cc ión : 1031 
S o. B road w ay, L o s  A n geles, Calif., E .U .A . T a m ­
b ién  tendrá q u e  escribir a  nuestro D epartam ento de 
Subscripcion es dan do su  n om bre  y  d irección  y  p i­
d iendo la fo tog ra fía  q u e  usted d esea ; ten go  la segu ­
ridad de q u e  lo  atenderán gu stosos  y  le harán el 
obsequ io  a pesar de que n o  hem os o frec id a  regalos 
desde hace m u ch o  tiem po. N o  sé  a  d ón d e  podría  
pedir fotogra fías de esos actores que se  han retirado 
d e  la pantalla. Y o  tam bién deploro  que esos artis­
tas n o  tengan igual propaganda que los  norteam e­
rican os en ' H o lly w ood .

PE R SO N A ­
LID A D E S

(V iene d e  la página 18)
y de artista.

“ Paris Bound”  fué su prim era película 
y la consagración  de Ann H arding. Pero 
las delicias del éxito no son la única 
característica de la actriz del rostro pen­
sativo. Su vida am orosa desbaratada 
trágicam ente en las playas de la incom ­
prensión, arrancó m uchas lágrim as de los 
bellos o jo s  de Ann, Y  H ollyw ood se ha 
recreado y se recrea describiéndola com o 
“ la actriz que se d ivorció cuando todavía 
am aba.”

Indudablem ente que desde un punto de 
vista crítico , la  más bella  cualidad de esta 
gran actriz es poseer una d icción  ad­
mirable e im prim ir a la lengua inglesa 
que es inarm ónica, y a m enudo áspera, 
una m usicalidad inim itable.

Shakespeare, el genio de las tablas sa­
jon as, la habría elegido com o intérprete 
de sus m ás bellas creaciones. Ibsen ha­
bría creado un alma torturada e inm or­
tal contem plando al caer de la tarde la 
suave profundidad de sus claras pupilas.

Como quiera que sea, Ann no es la 
Diosa de la F elicidad a pesar de su vida 
radiante. Su arte superior, su alm a de 
aristócrata, la a lejan  de las vedettes 
deshum anizadas de la  pantalla. Es suave­
m ente m elancólica. L lora  cuando lee su 
nom bre en el encabezam iento de los dia­
rios. Am a la quietud y la música. Es 
distinta de H ollyw ood. D iríase una o r ­
quídea silvestre en el jard ín  que ha 
tiem po m architó el verano.

Vea  el Concurso anun­
ciado en la página 4 7

P A R A ...
(V iene d e  la  página 27 )

protegerse la cara.
E l so ft ba ll es un deporte esencialm en­

te atrayente a las m ujeres. L os teams 
fem eninos son num erosísim os y el entu­
siasm o de las m uchachas por él crece de 
día a día. E ntre las juventudes que traba­
jan  y  no pueden enrolarse en los cursos 
deportivos de escuelas e instituciones, la 
afición por el so ft  ba ll ha adquirido un 
desarrollo fantástico. .

L os encuentros tienen lugar muchas 
veces de noche, ba jo  el brillo de la luz 
artificial. L os tablados se llenan de 
aficionados. En H ollyw ood los em pleados 
de los estudios, extras y frecuentem ente 
estrellas los  ocupan. Las muchachas 
salen al cam po vistiendo trajes de seda 
vistosos y ostentando siluetas que han 
adquirido perfección  adm irable en las 
lides del deporte. L a cam pana v ibra y 
e l m atch se in icia con interés y entu­
siasmo.

L a presencia de las m ujeres en el cua­
dro, indudablem ente que da a las reu­
niones de so ft  ba ll un encanto extraordi­
nario. Las form as ágiles cruzan el cam­
po ba jo  el fu lgor  de la  luz. Cabecitas 
rubias y m uslos deliciosam ente escultu­
rales.

B a jo  el cie lo  estrellado de H ollyw ood, 
las brisas que descienden de las colinas 
tienen tam bién suavidad fem enina. A de­
más del va lor deportivo hay abundancia 
de co lor  y al esfuerzo gim nástico se suma 
el ritm o del m ovim iento. Las m ucha­

chas sudan y luchan denodadam ente por 
ja r  la reputación de su sexo a la altura 
que m erece. Las jugadas buenas y  malas 
se suceden velozm ente y  a veces una de­
portista de form as atléticas pega un en­
vidiable go lp e  de bate.

Pero el público siente la  tentación in­
vencible de ap laudirlo todo y  ovacionar 
a las jugadoras frenéticam ente. Y  con 
frecuencia el entusiasm o que despiertan 
las com petencias fem eninas excede con 
m ucho el de las masculinas. L o que 
viene term inantem ente a  dem ostrar la 
eterna relación  que existe entre la estéti­
ca  y el arte del músculo.

* * * * *

NUESTRA...
(V ien e  d e  la  página 40 )

verlas sin  el espíritu de curioso interés 
que debe atraer al espectador. L as ve 
con  el solo  ob je to  de com parar, criticar 
y, casi siempre, lam entar la segunda obra 
“ tan distinta de la prim era.”  Es inne­
gable que algunas veces estas resurrec­
ciones son m ejores, pero el recuerdo de 
la prim era vez queda tan latente en n oso­
tros que al hacerse la com paración  pierde 
la reproducción  que v iene después. Si 
volviésem os a ver  la cinta original, posi­
blem ente la encontraríam os vulgar, in­
digna de nuestro interés; pero aún así 
dejó  en nuestro ánim o, por la época en 
que la  v im os, una im presión que la  se­
gunda cinta del m ism o tem a ya  no puede 
ofrecernos.

MGM va a presentar a  G reta Garbo en 
“ L a dam a de las cam elias,”  la  cinta  que 
h iciera N orm a Talm adge para Artistas 
U nidos y que sirviera para presentar a 
G ilbert Roland ante público. Esta vez 
R obert Taylor será el galán.

Después de no pocas dificultades, Para­
m ount acaba de suspender la filmación 
de “ H otel Im perial,”  prim ero con Charles 
B oyer y  M arlene D ietrich y  en seguida 
con  M argaret Sullavan en reem plazo de 
aquella. Es posible que la cinta se reini- 
c ie  con la  prim era pareja, a fines del año. 
E l m ism o estudio hizo esta cinta en 1925 
con  P ola  N egri y  Jam es H all en los 
papeles principales. Y  tam bién va  a refil- 
m ar, esta vez en colores, otra  gran pelí­
cula de los días silenciosos: “ Beau 
Geste,”  que tuviera un gran reparto en 
aquel entonces: R onald  Colman, Neil 
H am ilton, Ralph Forbes, A lice  Joyce, 
Noah Beery y W illiam  P ow ell. A h ora  el 
protagonista será Gary Cooper.

La em presa 20th Century-Fox filmará 
“ Ram ona”  dando a L oretta  Y oung el rol 
estelar. H ace años Edw in Carewe hizo 
la  m ism a cinta con D olores del R ío , R o ­
land D rew  y  W arner Baxter en los  pape­
les principales. Y  tam bién ese estudio 
acaba de term inar una nueva versión  de 
“ B ajo dos banderas,”  con  Claudette Col- 
bert, Ronald Colman y  V ictor  M cLaglen, 
el mismo tem a que hace m uchos años 
constituyó una de las cintas llamadas 
“ joy as”  de la  Universal, protagonizada 
por Priscilla  Dean y  su entonces esposo 
W heeler Oakman.

P or últim o, Universal acaba de termi­
nar una nueva versión  de “ Show B oat,”  
que se llam ará en español “ B ohem ios,”  
esta vez con Irene Dunne y A lian Jones. 
L a anterior film ación del m ism o tema 
fu é  hecha con Joseph Schildkraut y 
Laura L a Plante. Y  acaba de anunciarse 
que de nuevo se hará otra  de sus grandes 
obras, “ E l fantasm a de la ópera,”  si 
puede obtener los servicios del astro 
francés Charles Boyer, quien encarnará 
el trágico ro l que tanta fam a diera a 
L on  Chaney, en la prim era versión  de la 
cinta, con M ary Philbin y Norman Kerry.

Ayuntamiento de Madrid
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CORN FLAIvES
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plato nutri­

tivo y un pos 
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Los labios “ pintados” han pasado de moda 

La nueva moda exige “ naturalidad”

Hoy <Jia no hay nada más "ch ic”  que los 
labios de aspecto natural. El "pintarse” , el 
recargar los labios de color, ha pasado ul 
olvido.

Y  es debido a esta nueva moda que 
Tangee es tan preferido por las damas ele- 
gantes. Tangee jamás hace aparecer los 
labios "pintorreados”  — porque no es pin 
tura. Cambia al matiz grana más en armonía 
con el color de su rostro y  da a los labios 
atractivo encantador— natural— hermoso.

Pruebe Tangee!— Es permanente— y su 
baso de coid cream conserva los labios 
suaves y juveniles. También hay otro matiz:

Tangee Theatrical” — para las que pre­
fieren un color más vivido, especialmente 
para de noche. El lápiz Tangee viene en 
tres tamaños. Rechace imitaciones!

"Los ¡tibios de aspecto rnittirul son lo moda 
estaño dice." SIME. I.OUISE BOU- 
LAINGER, renombrado modista parisién.

ma

EVITA A S P E C T O  P IN T O R RE AD O

Según H A IT IE  CARNECIE, notable 
creadora americana de modas, "el aspecto 
natural délos labios favorece la elegancia"

L A P I Z  L A B I A L  • C O L O R E T E  C O M P A C T O  • P O L V O  F A C I A L • C R E M A  C O L O R E T E  • C R E M A S  A L B A N O C T U R N A  •  C O S M E T I C O

*  P ID A  E L  JU EG O  D E  4  M U E S TR A S  n,¡maluras: I.ájiiz, Colon-Ir. 
CompuiMo y Crema y Polvo Facial. Rcmitu 10c en moneda amrrirana

8n equivalente en moneda de su país o sellos de correo y ku nombre y 
«lirreción a: The Ccorge \V. Lu ft Co., 4-17 F ifth  Ave., New York  <'itv.
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